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EL 

MENSAJERO DE LA AGRICULTURA. 

PROSPECTO. 

LA. AGRICULTURA DE CHILE. 

La Soeiedad Naeional de .tl.1Irieult11ra.-Proteeelo11 
del Gobierno a la agrieultu1•a naeional. 

l. 

En los úlLimos tiempos hemos visto sm~jir en el pais 
nuevos i gl'andes inlereses que han desarl'oilado su pros-
pel'idad de un modo sol'prenJenle. Pel'o la faz mas im-
pot'tante de este progreso ha sido la forma, la co11suma.:. 
cion práctica, la existencia acLiva que han tomado esos in-
tereset- tao luego como han aparecido. 

Cada uno, en efecto, de los grandes centro5 de accion 
que impulsan el desal'rollo de los intereses nacionales :.e 
encuentl'a convenientemente representado . 

Convéncese el país, por ejemplo, de la insuficiencia de 
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tlllf!Slras vías de comnnicacion, i mui pronto vemos orga-
nizarse una sociedad de ferro-carril ~íquí, emrrenderse 
trabajos en otra direccion, concluirse líneas de impo!'lan-
cia en otras localidades. 

Aparece, por otra parte, como mui estrecho i mezqui-
no nuestro sistema de correos. i no solo se disminuye el 
, ,alor rlel timbre de pos ta, cl:foclole a la vez una forma 
mas conveniente, sino que se plantea una importante línea 

' 

J r.. • ' te egr:rnca I se proyectan otras. 
El comercio de nuestras costas recibe un rápido i cre -

ciente desarrollo; la marina a vnpnr viene en su a11xilio 
i en pos de ésta se ~ucede la esplotacion en grande de 
nuestras colosales minas de car6on de piedra. 

El incremen to de capita les que tan vastas en1presas rP.-
qui e ren , pone las primeras bases de nuestro sistema de 
crédito i desde luego se organizan con este objeto socieda-
des an ónimas, bancos particulares i se establece Ja Caja 
del crédito hipotecario. 

En otros sentidos, este espfritu de accion se manifies ta 
con 110 menor actividad. Vemos aparece r i sul;icliviclirse 
rliversas sociedades de Lcneílcencia como la de Señoras 
de la Capital i la Congregaúon del Salvador; sociedades 
jntel ec tuales como la de la lnslraccion prmwn·a i la de 
.Maná, sociedades industriales de todo jénero, i aun ga-
nand o ya terreno esle LenéGco espíritu de asociacion en 
el corazon del pueblo, Yernos congregarse a és te l>ajo deno• 
minacio11es relijiosas. 

A la visla ele todo es to uno se pregunta con asombro 
cómo es que el mas grande d e los intereses nacionales, o 
mas bien la fuente Única de todos ellos , la Agricu ltura, 
no ha recilJido hasla aquí ningun impulso jenei-al i siste• 
Jnéllico ni ten ido represeotacion algu 11a que le sea propia. 
«Chi le, se ha dicho, es una gra n hacienda, un g ran po-

trero de engordas i sementeras»; todos lo-; chilenos son 
mas o méoos hacendados . Se ha dicho mas todavia, por 
,¡ue Chile es un país e minen temente agrícola, pero no es 
solo prodaclor i ronmmidor en ;-rande de los productos 
c..!e la tierra, sino fJUe, i esto es digno de la mas aha aten-
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~ion, es el Único país de Sud América, exportador en 
grande de productos agrícolas, i tan importante es e~to 
que la prosp~ridad del pais, como se ba visto recientemen-
te, no está en la producúon en grande escala sino en la 
e.zportacion aseg1_1rada de esa misma produccion. Esta 
{11Lima por si sob aparece mas bien como un mal de la 
Agricultura nacional ahogando a ésta en su prnpia fe. 
cundidad. 

No hai un solo interes privado o público en este pais-
c¡ue no esté basado sobre la Ag-ricultura. Tres son los gran-
des círculos de accion pai·a el trabajo i los capitales entra 
nosotros, a saber: el comercio, la mineria i la labranza, 
pero los dos primeros no solo se 9erivan inmediatamentP.' 
<le la última, sino que constituyen en cuanto a las perso-
11as un limitado gremio de casas estranjeras respecto del 
primero i de ciertas familias con relacion a la industria 
minera. _ 

Con]() pues., Yolvemos a repetir, la Agricultura nacional 
no ha tenido hasta aquí ninguna impulsion ni ningun ca-
r:ícter, haciendo que esta fuerza motriz sob1·e que estrioa 
todo nuestro sistema público esté paralizada i ociosa sin 
tener una mano que la dirija a la accion i a los resultados. 

Un fenómeno tan singular solo puede esplicarse por 
una circunstancia singular tarnbien, i por un error. Esta 
circunstancia ha sido la fo1·tuna que ha colmado súbitamen-
te a nuestros agriculrores i los ha hecho mirar con indife-
rencia toJas las mejoras desde que la tierra por si sola 
era bastante Pª"ª llenarlos de riquez;is; i el error a que 
aludimos ha sido de que la Sociedad de Agricultura es-
taba en existencia, cuando ésta en realidad hace mas <le 
diez años habia desaparecido, i solo quedaba en su 11gar 
una reunion de amigos qne se asociaban accidentalmente 
mas bien por un e:;píritu de comedimiento personal que 
por otro motirn. 

11. 

Pcrn definamos áotcs lo que debe' ser la Societlntl :Xa-
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eional dt Agricultura, que hasta ahora, se juzga solo 
bajo un falso concepto. Créese por la jencralidad qne es-
ta asociacion solo representa los limitados intereses de la 
labranza_, porque hasta aqní la Agricultura i la Labran-
!.a se toman en este país como palabras i hechos sinónimos 
que significan la misma Ci1sa, o mas bien, se Cl'ee que la 
Agricultura consiste solo en el arte de sembl'al' potreros i 
de engordar vacas ..... De agui viene la idea ~quivocada 
de que una Sociedad de Agricultura solo puede sel' un 
grupo de hacendados que se reunen a conferenciar sobre 
sus intereses particulal'es. 

Es necesal'io pnes desvanecer desde luego este error 
gravísimo i perj udicigl. 

La causa primordial que lo sostiene es la absoluta ig-
norancia en que hasta aquí hemos vivido de lo que son 
los verdaderos intereses de la AgTicultul'a, de lo que es 
Ja Agricultura en si misma, porque propiamente jamas 
ha habido Agricultura en este pais en el vel'dadero senti-
do que la ci,encia i la poHtica han dado últirnarn~nte a esta 
palabl'a. I precisamente en Chile es donde debía valori-
zarse con mas ex.actitud este principio desde que el pais 
es esencialmente ªf.l'Ícultol'. Pudiel'a decirse en efecto, 
entre nosotrns, que no hai cuestion alguna que entrañe al-
gun in te res vital para el país fuera del cí1·c11l0 asignado al rol 
de la Agricultul'a nacional i de la Sociedad que la repre-
senta. Tan cierto es esto que el Gobierno mismo lo ha 
comprendido asi recientem ente sometiendo a la delibel'a-
cion de la Sociedad de Agricultura la irnportJntísima cues-
tion de la Inmigracion estranjera. 

Hai actualmente en el país una sed ávida de refol'mas 
i mejoras dirijidas principalmente, por el espíritu de la 
política dominante, en el sentido de los adelantamientos 
materiales. Parece que pasára por nosotl'OS en éstos mo-
mentos una de esas crisis secu lares-que todo lo cambian 
poi' una lei forzosa de mudanza i pl'ogreso. Todo lo que 
110 ha nacido con nosotros nos pal'ece ya viejo e inútil; 
el presente parece solo ocupado <le despre11derse de las 
trabas i amarras de la tradiccion pal'a lanzarse en un 
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,endero de activo 1 fecundo porvenir. Vemos derribar las 
a11ti¡;uas paredes de adobe de nuestras ciudades, símbolos 
de nuestra vetuste:1,, i las subslituimos hechando los ci-
mientos de grandes edificios, de elegantes mansiones, de 
sunluosos templos. La misma actividad prevalece en el 
órden moral e intelectual que en el órden físico. 

Pero como lo hemos dicho ya, Yernos con sorpresa que 
la gran fuente de donde emana lodo ese bien está corno 
cegada, i a la manera de esas rep, esas de aguas conteni-
das que al fin se corrompen o -5e desbordan, se ahoga en 
su propia fuerza. Hablarnos de la Agricultura. Vemos 
que con ella se hace todo, pero para ella no se hace nada. 
Yemos que se piden i establecen mejoras que son mas 
bien la consecuencia del adelanto de la Agricultura, co-
rno los caminos, por ejemplo, pero la causa_, eslo es, el 
cultivo de la tierra bajo todos sus accidentes, que es la ba-
se de la Agricultura, yace en el mas deplorable abandono. 

La Agricuitura pues, lo repetimos, es como la lla,·e 
maestra bajo la que estan guardados todos los tesoros de 
1rnestra prosperidad nacional. Observamos que todas las 
grandes cuestiones puestas a la órden del día por el es-
píritu de progreso que uos trabaja estriban direclamenle 
.sobre ella. 

En efecto, hai una conviccion unánime en el país de 
que el grnn resorle de nuestra transforn1acion social 
está en la lnmigraúon europea, Ahora bien, solo la 
Sociedad Nacional de Agri~tilL111'a puede dar a esta cues-
1 ion vital no solo su inici:-icion como lo ha hecho hasta· 
~quí, sino su principal impulso; porque lo que el país 
necesita esencialmente desde lueg-o es al emigrante 
agTiculLor, que no solo aumente nuest: 'a produccion sino 
que mejore 1Jnestros sistemas de labranza i e~pecialmente 
rno1·alize con su ejemplo a los halii tantes de los campos i 
camliie con su alianza de sangre, sus hábito::- i su carácter. 

Hai por otra parte una necesidad u,jente de arre• 
tlar nuestro sislerna ele caminos, tanto los lonjitudinales 
<JUC corren pul' el centro del pais, como los de traYerso 
u los que se estienden por nuestros ullcs de oriente a 
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poniente. Acia el norle las escabrosas montañas, i ácia el 
sud los caudalosos rios, hé aquí las grandes vallas de 
nuestro sistema de comunicacion. I quien mejor que la 
Sociedad de Ag1·icultura tomará con empeño i realizará 
con éxito .estas empresas salvadoras que hoi estirilizan un 
teccio al menos de !os pingües resultados de nueslra pro-
duccion, poi· los fletes que es necesario pag·ar i los pe-
lig-ros i perjuicios que se sufren principalmente en nues-
tra gran via carretera del sud, cubierta con una red de 
ríos, invadeables en ciertas estaciones? 

Trátanse de re~lamen1a1· los derechos i deberes políticos 
de los habitantes de los campos i de deslindar legalmente 
los intereses tantas Yeces opuestos de los cultivadores, i, 
dónde podria el lejislador encontrar una mejor masa de da-
tos, de hech6s i de ilustraciones para guiarse con acierto en 
la formacion de un Código rural, así como hai uno de mine-
ría i otro de comercio, que en el seno mismo de la Socie-
dad de Agricultura que es el centro de todos esos inte-
reses? 

Se h~ dicho que una 5.' parte al ménos de nuestro ter-
ritorio será eternamente estéril por falta de regadío, pero 
poco a poco hemos ido úen<lo que vastos canates comien·• 
zan a crnzar nuestros páramos desiertos i llevan la fecun-
didad i la hartura aun hasta nuestras playas arenosas, i 
convierten en pequeños valles i óasis de verduras el fon-
do de nuestras mas agrestes quebrndas. La Sociedad de 
Agricultura tiene bajo su inmediato resorte este impor-
tantísimo ramo de adelanto rural i de riqueza pública, 
porque si se nos permite la palabra, Chile no es un pais 
qe rulo, i necesitarnos derramar sobre la cálida suprr-
ficie de sus ricos terrenos todas las aguas de sus t 80 rios. 

En otro sentido vemos que el clima del pais sufre trans-
formaciones singulares. Llueve a cántaros en la mitad 
del mes de Jiciembre; a principios de marzo se desarrolla 
un ,·iolento i prolongado temporal; el mes de julio es 
seco i al'dienle; en agosto apenas hiela i en octubre sin 
e mbargo llue,·e varios dias consecutivos, i la cordillera 
se cubre de niere hasta sus planes. Dónde está la causa 
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de iodo esto? Hai causas jeuerales atmosféricas eslrafias 
a nuestra concepcion i que no están sujetas a nuestro ,·e-

, sorte; pero hai otras evidentes i palpables que esplican 
en gl'au parte estos fenómenos, como la espantosa i clcso-
lado1'c1 corta ele nuestros bosq11es en las provincias centra-
les i del nol'le que agota1Jdo todas las fuentes de e,·apora-
cion al paso que pri\'a1i a la tierra del ab!·igo i de la fecun-
didad de la ve_je lacion, hacen que el cli111a se transforme 
en una atmósl'era seca i ardiente al paso que la tierra torna 
el ;ispecto de uu desolado páramo. A la Sociedad de Agri-
cultura compete el l! e,a r un urjente remedio a tan gran 
mal. De otra manera, antes ele ni uchos a 1ios nos veremos 
en el aílictivo caso en que se encuentra hoi día el cálido 
rnedio día de la FraDcia sujeto a terribles fenómenos at-
mosféricos, i que los mas grandes econornistas d e l país, 
corno Mr. Gasparin, antiguo ministro de Estado, se pro-
ponen rernedi::ir e1 1 gr;in parte, no por la conservacion de 
bosques q1ie ya 110 existen, siuo poi' la rcplantacion de 
Tll.H'vas (Jorestas. 

Hai cuestione~ de otra especie í de una importancia. 
Yital para el país como la Estadística, por ejemplo. ¿l cual 
es el campo mas nslo en que tiene que r;imificar ésta sus 
datos i sus obsenac iones que el que le ofrece la Agricul-
tul'a Nacional? Que auxilios mas poderosos podría encon-
trar la oficina encargada de estos trabajos que la misma 
Socied;id ele Agricultura? 

En un caso análogo se encuentra la organizacion de los 
trabajos ele topografia emprendidos en el pais i que mar-
cha hasta aquí con tan graves dificultades. Nadie tiene un 
interés mas inmediato en la realizacion de este importan-
tísimo trabajo público qu e los agricultores; al mecli1· el p;iis 
se ,,a midiendo cada hacienda, cada potrern. Como la So-
ciedad de Agricultura no se prestará pues, a coopera1· 
activamente a la realizacion de una medida tan convenien-
te para cada uno i tan inleresante al pais? 

Sí habl amos del arre 0 lo de nuestro sistema de renlas 
j de la plauteacion de la contribucion directa, aparecel'á 
desde luego que esta cuestion está naturalmente com-

2 
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prendida en el rol de los trabajos de la Sociedad de 
Agl'iculLura, j que consLituye uno de sus mas allos 
inte,·eses. . 

Fijándome por otra parte en hechos mas locales pero 
no ménos importantes, ,1emos que dul'ante diez años i 
con considerable sacrificio, el Gobieno ha conseguido 
¡1lan\ear en el centro mismo, se puede decir, de la Capi-
tal, un precioso establecimiento destinado al fomento de 
la AgriculLura; ¿pero cuáles han sido hasta aquí los fru-
tos positivos dados al país por la Quinta Normal de Yun-
gai? Qué alumnos se han formado para administradores, 
pra mayordomos de hacienda siquiera? Se han mejora-
do los grandes sistemas de nuestl'a labranza sea por la 
ndopcion de una maquinaria compete:nte, sea por méto-
dos introducidos nuevamente? Se han perfeccionado nues-
tras castas · de animales en ningun sentido, sea por la 
cria17za de razas eslranjeras o por el cuidado de las nues-

. tras? No : nada de esto se ha hecho, porque ln:iistimos en 
decir que a esta Quinta se le ha dado desde el principio 
el ca1'ácte1· mas bien de un Jardt"n botánrco que el de 
una llacienda modelo de Agrt'cul!ura como debe ser. 
Es~e plantel precioso solo puede salvarse por una refor-
ma oportuna i vigorosa. Tah·ez la Sociedad de Agricul-
tura no tiene en perspectiva un trabajo mas import:rnte 
que el de recabar del Supremo Gobierno la cesion de es-
te esiablecimiento sea poi· arriendo o una simple conce-
sion, i hacer en ella el campo de todos sus ensayos. La 
Sociedad de Agricultura ha l'esuello la importantísima 
medida de publicar un periódico que ilustre l:i opinion 
sobre los verdaderos principios soLl'e que estriba la agri-
cultura; pero a esa ilustracion i a esos principios falta SLl 

~l'an complemento que son los hechos, la práctica. En 
uingun ramo de trabajos humanos la leoria es mas estéril 
sin la práctt·ca que en la Agricullura, i en ninguno tampoco 
la alianza rndente de ámbos produce mas Le11é11cos re.-
sultados. La teoría ,rola en agricultura es la utopía, el 
pedantismo, el error; i la prác tea sola, es la ignorancia, 
la iudolencia, un error mas Í:?rande todaYia. Pe1 o com~ 
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hinando ámbas en una jusla medida, el resullado de SI\ 
acci0n es grande i segur.:,. Esle es el gran secreto de h. 
Agricult.ura moderna de Eul'opa. Praclice wüh súena 
(Práctica i teoría) es el lema del BoleLin de la gran So-
ciedad de Ag-ricultura de Inglaterra, i tal es el que noso-
tros hemos puesto corno título al Bolelin de nuestra So. 
ciedad Nacional de Agl'icultura. 

Hai todavía un olro punro <le la mas trascendental im-
portancia, al que la SocieJ:i<l <le Agricultura deLe pl'es-
tar todo su patrió:ico e ilustrado empeño. Este punto es 
la cuestion del estado social i dornéstico de los habitantes 
de los campos; la cuestion de la moral, <le la eJucacion, 
de la relijion, o para decirlo mas bien bajo una palabra 
comprensiva, la destl'uccion de la La .. Larie <le los campos. 
La dotacion de párrocos, el arreglo del inc¡uilinaje, la 
planteacion de las escuelas de lnstl'nccion primaria: he 
aquí una parle del programa que por sus fines podemos 
ll2mar gl'andioso i que está encomendado a la Sociedad 
de Agl'icultul'a el iniciar no solo como una satisfaccion 
al espíritu público, sino como un ·santo deber de vil'tud 
privada, porque, pel'mÍtasenos aquí una observacion que 
quizá no es imporl_una; i es la de que nosotl'os hasta cier-
to punto estamos desvirtuando el espíritu de beneficen-
cia que anima nuestl'as poblaciones. De donde viene el di-
nero que fomenta las empl'esas de caridad de nuestras 
ciudades? Del rancho del gañan de los campos que lo da 
al propietario con el sudot" de sus fatigas. ¿l dónde va ese 
dine!'o? A los gl'andes establecimientos urbanos de cari-
dad, lo que es mui justo, pern ¿porque abandonamos del 
todo al mísero i desamparado labl'ieg-o? H,íse abierto una 
suscripcion a favol' de los inundados de Francia que ha 
producido dos mil pesos, i sin embal'go, acaso no se reu-
niría la mitad de esa suma, si como en el es pan toso tem-
poral de mal'zo último se tratáse de llevar al gun socono el 
la choza de los desvalidos labradores. Esta no es una acu-
sacion sin embargo, es una refleccion moral que nos su-
jiere la vista <le los hechos, porque e11 verdad, hai u11 a 
impon<leraLle caridad enLre nosotros, pero lo <!llC sosten e-
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1uos es que esa ca1 ida<l 11u es sic111pre dil'iji<la con acic1· ' 
to i con j uslicia . 
. En resúmen; la Sociedad Nacional de Ag-ric11ltur,1, es 

el compendio de tocias la-; dernas asociaciones que boí ve-
mus levantarse al de Teclor nuesll'O, o mas bieu, es la su-
ma de lodas ellas aplicadas a los campos. Es la "o<:;i~cbd 
1.!e BeueGce11cia rural, la Sot:iedacl de Instl'uccion (ll'Í-
maria rural, la Sociedad ele San Vicente de Paul rural 
tarnbien, es la Sociedad uni,·ersal de los calllpos de Chi-
le, i en este sentido la Sociedad de AgTit:nllul'a es mas 
nacional que ningua otra porque Chile todo es un ,;ampo 
inmenso, sernol'ado de ricas rnieses i poblado de mujien-
tes ganados a la pal' que, i este es e! :ispecto 111as lastime-
ro de nuestra sociabilidad, sus míseros habitantes son la 
jenle mas infeliz, mas degl'adada i rnas ig11ura11te, i sobl'e 
todo, mas oh·idada de nuestros hermanos ....• Parece1·ia 
que el Gobierno se ha ocupado de ellos hasta aquí su!(} 
cuando ha sido necesal'ÍO levantar una leva,, así corno los. 
pal'ticulares, siguiendo viejas i poco jenerosas tradiciones, 
los han dejado veje1ar co,uo para hacer ma~ fckil t!l uso 
de sus derechosútd/vt'daa!es, q11c cicrla111e11te en los carn-
pos de Chile rara vez estáu ea hannouía con los deúeres 
iudivt'dua!es. 

La Sociedad Nacional de Ag-r:cultura tendl'á. p11es un 
grall rol en el porvenil'. Se asociarán a el!a lodos los es-
fuerzos prepotentes hoi dia, dirijidos al P"ogreso porque 
la Agricultul'a es la pri11Jera l•ase de ésle. «Los destinos 
de la humanidad, Ita dicho el gl'ao econon1ista moderno 
Hipóli10 Passy, n0 se realiza11 sin la asistencia i los ade-
lantos de la Agl'icultura; así no hai u:1 solo acrecimien-
to de la prosperidad social que no tenga por co11dicion in-
dispensable la realizacion de alguno de los P"ogresos de 
que es suceptible la Agricultura» .-La Sociedad de Agri-
cultul'a no es pues solamente un grupo de hacenda,los 
<¡ue se reunen a disc11tir materias ele campo; es una aso-
ciacion de todas las capacidades del país Lanlo eu la pl'ác-
tica cumo en la ciencia, es u11 coujunlo jeneral de todas 
Ia.s ilustraciones especiales q11e pueden contribuir a dilu-
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ci<lar i co:1stituir el progreso bajo tod as sus faces. El ero-
1wmis!a, el polí tico, el jurisco11sulto, pu ede n asociarse a 
ella tanlo como el cull iv;1CIM prá~lico, .. 1s í co rno las sábios 
especiales sea en la química, en la jeolojía, en la mecálli-
ca, en la econornia políl ica, etc. Qu~ no ~.e atribuya pues 
a b Sociedad l\ac iona l de Ag, ·iculLura el rol limitado i 
local qne hasta hoi se le ha as ignado; qne se cornprenJa 
(lcsde luego s1 1 espíriL1.1, i que se la juzgue poco a ¡wco 
por sus hechos i los resultados que debe realizar . Entóu • 
ces la gran mayoría de los hombres intelijentes i capaces 
del país se en rola rán en sus Glas junto con la nrnyo r par-
te de los 5,000 propietarios de fundos rurales en que se-
gun el úll illlo censo está dir ido el país . 

E!it re tanto la Sociedad l\'ac ional de Agricultura ha si-
do ddin itivamente instalada el 28 ele setie mbre , i n om-
brado el Consejo Directivo q ne debe 1:epresentnrla, cele-
bró éste las sesiones necesarias pa:'a quedar só lidamente 
consl Ílliicl a i emprendel' sus im portantes t.ra bn,i os desde 
lri p1·óxima re unio n de la Sociedad que tendrá lugar el J. " 
d e abr il próximo. 

Aclua lmcnle la costumbre i los deberes ll nma n a los 
hacc1idados f¡ic ra de la cap it al, pel'o persund id os ya dt~ 
la importancia de asociarse i de tnioajar en la 111 e j1._1 ra d e 
la Agricu l! ur:1, ccupará11 su lieinro en la est;:c:on de n:-
rano en hnce 1· ensayos i obscnaciones prn\·echos:is que 
Yendrán a il11s1ra1· la opinion jeneral a su debido ti empo. 
Estos ser;fo los /2 echos de la Soáedorl lVacúmat de / l!{ ti-
callara. Entre tanto cont inuará publidndose en la c~~ pi-
tal 1111a re,·i<;ta n1 ensu:i l cuyo principal objeto es i11i cia1· 
la opinion e11 !ns g; raudcs cuestiones de la economia rural 
bajo todas s:1s faces, a fin de que el pais adquiera en po • 
co tie mpo una só lid a con Yiccion de q ue no hai prog reso 
público posible ni bien prirndo estable sino se mejora com-
pletamenle la agricultura de l pais. 

I II. 

Uua últillla i ~rarísi!na cuestion dd,cmos tratar toda-
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Yia en la que. la Socie<la<l Nacional de Agricultura tiene 
asignada uua parte mui ~special. Hablamos de las rela-
ciones del Gobierno con los inlereses agrícolas del pais a 
los que la Sociedad de Agricuhura debe servir de inme-
diata intermediaria. Este es sin duda uno de los fines mas 
imrortanle<; que debe realizar esta institucion nacional. 
Tal vez el· Gobierno no ha hecho hasta aquí grandes ser-
vicios a la Agricultura jeneral tan solo porque no sabe 
como hacerlos, no conociendo el mecanismo de los inte-
reses i <le las necesidades especiales que atañen a nues-
tro sistema acrnal de labranza. A la Sociedad de Agricul-
tura corresponde pues, no solo manifestar al Gobierno el 
modo i oportunidad como deben plantearse ciertas mejo-
ras sino pedirlas i solicitarlas con ahinco por sus comuni-
caciones) los medios t¡ue la discucion i la publicidad pon-
drán en sus manos. 

Pero el Gobierno por si mismo tiene grandes i urjentes 
deberes que cumplir para con la Agricultura Nacional 
completamente descui<lad·a hasta aquí; i deberes son estos 
<1ue por su naturaleza constituyen la parte talvez mas 
esencial de las funciones públicc1s de la autoridád. Tene-
mos a la ,,ista terribles lecciones de lo que significa ¡jara 
un país el abandono de sus intereses rurales por la admi-
nistracion publica. La Agricultura se ha hecho durante los 
últimos años una cuestion de vida o muerte en Europa. 
La existencia de los gobiernos i de las sociedades depende 
en gran manera del resultado de las cosechas de cada año, 
porque sin duda la primera lei de la vida es el «pan de ca-
da dia». Esta circunstancia i los rápidos i bellos progre-
~os que ha hecho la Agricultura considerada como ciencia 
J1a llegado a poner esta como a la gran moda del día ,i 
ser un buen cultivador, se ha hecho en las sociedades de 
Europa un título no solo de respelo sino hasta cierto pun- · 
to de ele~ancia. El pl'Íncipe Aloerlo, patrono real de la 
Sociedad de Agricultura de Inglaterra, tiene una hacienda 
modelo en su castillo de \Vindsor, i fiel represenlanle de 
J ohn Bull 1 es ano de los ma,; afamado~ criadores de ga~ 
nado de Ingla te:-ra; por es:o conti "Juameate Silca los pri-
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mtros premios en las grandes exhibiciones rurales. Otr• 
1anto puede decirse de Napoleon IIJ que tiene un hermo-
so establecimienlo cn .. la vecindad de París, i que organizó 
fiestas agrícolas que llaman la concurrencia de la Europa 
entera, como ha sucedido en la última gran exhibicion del 
rnesdejunio celebraJa en el Palacio de la Industria. Esta 
importancia asignada a la Agricnlt11ra es por otra parle ~ 
de-un oríjen mui antiguo no solo en Europa sino entre lo-
dos los puehlos, aun entre nuestros mismos báruaros ante-
cesores que conocieron mas tanle los admirables sistemas 
de los Incas del PenL «Los pastos i las siembras, decía 
Sully, son los dos senos del E:,tado». El gran Colbert ha-
cia consistir a su turno la prosperidad de la Francia en la 
proteccion directa de la Agricultura. Era una espresion 
habitual de Federico el Grande de que para él «era su-
perior el hombre que hacia nacer dos espigas donde la tier-
ra hubiera dado solo una, que un conquistador de pueblos 
i ciudades)) . Esta tendencia de los grandes jénios a favo-
recer la Agricultura, fuente universal de todo bien i de 
todo poder para el Estado, se ha manifestado entre todos 
los pueblos i en todos tiempos. Enrique IV repetía que el 
dia mas feliz de su viJa seria aquel en que consiguiera que 
cada uno de sus vasallos tuvie1·a a su vez una gallina co-
sida los di as de fiesta; i hoi mismo Napoleon III que se 
propone remedar todas las cosas g-randes de que él tiene 
noticia, ha dicho en el castillo de Peau, en la antigua man J 
sion del g1·an Bearnais, qne él se prometía converlir e11 
hechos el deseo de Enrique IV. 

Pero concretándonos a la organizacion mas modema i 
especial que han dado los gobiernos a la Agricultma cita-
l'cmos lo que sobre el particular escribialllos hace tres 
años . «La Francia ha establecido un .Ministerio de Esta-
do especial de Agricultura. Bajo esta direccion ha divi<li-
do su ter1·itorio en cuatro departamentos rejionales, en 
el Sud, Norte, Oeste i Este, segun los dí versos climas del. 
pais. Cada departamento tiene un colejio e1>pecial de .\gri-
cultura (como el célebre de Grignon en la vecindad de 
Pari i), i ademas un inspector especial que visita anual 
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mente ~11 distrito intrnduciendo meju:·as i dirijicndo lo~ 
trabajos indi,·iduales que solicitan su auxilio. Hai aJemas 
en Fraricia cuatro grandes instituciones de Yeleriunria que 
educan 600 alumnos, de los que 200 son destinados a las 
caballerías del Ejército. Un sistemu· de Estadística com-
ple lo para todo el pais; soc:edades de A¡;l'icnltura casi en 
cada depal'tarneuto; p11b!icaciones agrícolas de todas ciases 
i discursos científicos solire la agricultura en lc1s Univer-
sidades tales son parte de los resortes que el Gobierno po~ 
1:e en accion para ¡'Jrnmo,·er la Agricultul'a que en Euro-
pa significa la Yida o la n111erte de ,lrwúne i muchas Yeces 
1a insurreccion i la mucr:e en las bnrricadas ... . )) 

«Pel'o en toda la Eurnpa se ha adoptado el mis1110 plan. 
En Alernauia lic1i 30 colejios supe1·iores de Agricultura, 
de los que el de Tharand cerca de Dre3Jc ha educado 
desde 1830 en que se fundó 820 alumnos, i el de Bohen-
Leilll en \Vul'ternberg (el mas vasto en el mundo i en el 
que se enseua11 40 cursos difcrc 1Lcs) 1,650 pupilos. En 
Austria hai 13 instituciorí es ag-dcolas, e11 Déljica S, ea 
Prusia 14 (entre éstas la de 1\lceglin f'undad:i por el céle-
bl'e agl'Ónomo Thael', cuya esi:Ítua hemos Yisto despues en 
Leipsig, i que ha educado desde 1808 no rnérios de 5I l 
agricullol'es. En fü1sia 1uis111a hai 10 col~jios agrícolas ha~ 
jo u11 pie milita1·. El Único pais donde no existen es10s es• 
tabl ecim ientos es en Holanda, talYez porque su lab ranza 
t:a~i perfecta no lo l'equierc; i en f nglate1·ra solo hai el 
colejio de Cirenceslel' probablemente por la misma l'azono. 

Hemos hablado hasta aquí solo de los grandes estable-
cimientos rurales, pero podíamos enumerar muchas olras 
iostilnciones análogas como las municipales i de indi,,i-
,Juos privados, de las que solo en Francia hai 42, ademas , 
de las Colonias penales agrícolas para niños delincuentes 
como la de ilJettra!/ en las cercanías de Toursn. 

Recienlemente nos anuncian los dial'ios de Europa que 
esle impulso omnímodo comunicado a los intereses rura-
Jes estiende su accion i sus recursos en todas partes~ i 
justo e iu<lispensable es q ue asi sea desde que ella impor-, 
ta la .existencia misma de todas las naciones. 
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Ahora bien, quedará inactivo el Gobieno de Chile, el 

pais agrícola por excelencia en to<lo el Continente Sud 
Americano? Dejará sucumbir el bello plantel de l.i Quin-
ta Normal por no operar en él una pronta i salvadora re-
forma? Permitirá que la Sociedad Naciona l de Agric:nltu-
ra langu idesca i se eslinga ántes de haber dado sus fru-
tos por nu auxiliarla en los primeros pasos de su or5·ani-
zacion? La administracion que ha destinado 2.000,000 
de pesos para contribuir a los trabajos de un ferrocarril, 
no coocederia un pequeño fondo <le 5 a 6 mil pesos para 
que sirviera de base al arreglo económico de la Sociedad 
que tiene ya para el primer año un presupuesto de cerca 
de 4,000 pesos de desembolsos erogados solo por sus miem-
bros? Estas son las cuestiones vitales que debe resolver el 
Supremo Gobierno con pronta i cuerda manoJ porque si 
los primeros esfuerzos para el bien se fustrao, no solo no 
se renuevan durante muchos años, sino que se desacredi-
tan i el mismo beneficio que se proponía realizar resulta 
solo en un mal positivo. En tal caso el reproche de la Na-
cion no recaeria sin duda sobre los cien ciudadanos de la 
capilal que espontáneamente se han propuesto llevar a ca-
bo la mas patiótica enipresa que hai que establecer en el 
pais confiados en sus propios esfuerzos. 

No hai interes público alguno que no esté basado en el 
interes individual, i éste se encuentra hoi día tan com-
prometido por los amagos de una crisis al parecel' infali-
ble, que es un grande i apremiante deber del Gobierno 
venir con su auxilio a reparar el mal casi seguro. A la 
par que se nos cierran todos los mercados en el Pacífico, 
se abren otros nuevos en nuestra competencia, i Califor-
nia comienza ya a enviar a nuestros propios pnertos sus 
harinas i nos promete surtirnos de excelentes vinos mien-
tras nosotros hagamos corre1· en las lagunas de nuestros 
lagares la chicha i el chacolí.. ... Ya se han hecho ventas de 
trigo a 3 pesos para la próxima cosecha, i este precio so-
lo parece el máximun del que tendrá en el mercado. Qué 
harán entónces los agricultores? Esta es la gran cuestion 
del día para los hacendados por una parte i para el Go-

3 
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l>ierno por la otra. La Societlad Nacional de Ag-ricul1ura 
debe ser pues el material intermediario e11tre árnbos in-
tereses i a ella, con la cooperacion <le ámLos, le toca en-
contrar los medios, no solo de reformJ1· la agTicultura je• 
ncral del pais, como a la larga lo hemos demostrado, sino 
salvar las cl'Ísis inmin entes o pasajeras que puedan ocurrir. 

La Sociedad Nacional de Agricultni a se reunirá en ma-
sa el 1. º de abril del ario enlranle. Entónces si ella deL~ 
existir digna del pais, de su oríjen i de sus grandes fines, 
deLernos conlar con segurid ad ron e.si os dos resortes pri-
mordiales de su exis1e11cia: QUE LA INCOR PORACION 
DE LA GRAN 1\L\ YOHIA. DE LOS AGRICULTORES I 
LA PROTECCION LIDER.\L DEL GOBIERNO. 

IV. 

Entre tan to preparemos el terreno de la accion mientras 
ésta llega, form emos la conciencia ¡níblica pa¡·a que los 
J1 eclws tenga11 la tuerza de una coiwiccion cuando lleguen 
a rea lizarse ; esfo rzémosnos por persuadir a todo el pais 
de qu e no hai en la actualidad un iut eres mas grave i 
rn as fec und o en granJes res ulLados para Chile que la re• 
forni ;i gradu al i pruclenlc , pern couslanle i laboriosa de 
la agri cu ltura nacional. 

Es te es el rol inmediato i mas especial ele la presente 
Re,ista que con el LiL ul o de L1/ensnjero de la A grt'CL~!Lura 
puLlica re1110s mensualmente hast a la próxima re1111ion de 
la Sociedad ;\acional de Agr icullura. Ardua es la tarea, 
pero al ménos tien e un estím ulo pod eroso en la convic-
cion prof'uu cl a en que Yivimos de <j L1e uo liai en Chile un 
pensa miento mas paL riót ico , una oL rn mas f'ecu11cla en bien., 
j un a necesidad rnas u,jenle i poderosa que la reforma de 
Ja agr icu ltura por la aplicacion de los sislemas modernos 
<l e la laLranzn i de la econom ía rural en iodos sentidos. 

Tal es el Prospecto de l Mensajero de la A g n ca!Lura. 
Al reves de la j eneralidad de los prospectos no hace pro-
mesa algun a i es le es ta l vez su mérito mas peculiar. Con-
fi amos a los resultados de su publicid ad., esto es, a los 
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A.echos, toda nuestra ambicion así como consagi·arenios 
a ellos LoJos nuestros esfuerzos. 

Entre tanto para consullar mejor sus fines el l}Jensaje-
ro de la Agricullara, que constará de un cuaderno de 70 
a 80 pájinas, se dividirá en su forma en 4 parles, a sabel': 

1. • Artículo de fondo sobre los grandes intereses agl'Í-
colas de la actualidad. 

2: Trabajos de la Sociedad Nacional de Agricultura, 
eslo es, las sesiones del Consejo Directivo, su correspon-
dencia, la de la secretaria i la de los miembros correspon-
sales, et.e. 

3." Artículos especiales de colaboradores tanto prácticos 
como científicos., sobre materias lig·adas a la agricultura. 

4. • lUemorias i tratados especiales sobre puntos jenera-
les o rle actualidad de la agricultura nacional. 

Tan luego como se hayan ramificado en todo el país 
los trabajos de la Sociedad i se cuente con la cooperacion 
de los corresponsales a quienes el Consejo Directivo se ha 
dirijido, así como comiencen a recibirse las pnLlicaciones' 
análogas hechas en Europa, el Mensaj ero de la Agricul-
tara turnará, como publicacion periódica, todo el interes 
de actualidad de que es suceptible, i nos proponemos, se-
gun los Estatutos de la Sociecla:l, el que desde la próxima 
reunion de ésta pnecla hacerse sn public.1cion semanal-
mente lo que lo hará mucho mas ÚI il. 

Entre tanto sus columnas esuín abiertas a todos los que 
de alg11n modo deseen presta r su colaboracion a cualquie-
ra de los fines que hemos enunciado en este rápido Pros-
pecto. 

B. VICUÑA 111ACKENNA. 

Breve ••eseña de los p~•og..-esos de la Ag1•ieultura' 
lta@ta nuest1•os ~lins. 

Antes de hablar de la labranza del terreno t:.11 cual ~e entíen• 
de i practi1.:a hoi ctiJ, arrojarcinos uua rápida mirada sobre la 
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Histo1·ia de lo~ cambios que han conducido la Agricnltnr:i :i !ltt 
perfeccion presente, Historia que en cieno modo es la historia 
del mundo, e Historia tambieu de todos los pl'Ogresos huma-
110s, pues ¿cuál es la ciencia que no está fundada eu la nawra-
leza o dirijida sobre sus pasos? 

Los primeros recnerdos de nnestra tradicion rural suben has-
ta los Hebreos, pueblos pastores qne vivían de «leche i miel, 
segun l:t sencilla espresion rle la Biblia. 

Los Griegos en sus gnrndes obras solo nos han dejado odas 
pasloriles; cantos dulce como la miel del moute Himeto, lijeros 
como las abejas que la criaban. 

Los Roma u os fijaron gra ndes principios que aun en el día son 
seguidos, i en verdad, en muchos países las prácticas son las 
mism:is.-Collumella solo, escribió, dicen, 23 volúmenes sobre 
Agricultur:i, i Caton era en s11 tiempo un gran p::irtidario del 
arte de abonar. Los Plinios fueron los mas grandee n:Hur..llisLas 
de la antigüedad, i ¡.quién ha cantado mejor que Virjilio los. 
rústicos primores de la nat11ralez::t? 

Los Bárbaros del Norte destruyeron el fruto de es:i gr:inde 
f'dad, mientras que por otr:i parte los bárb:iros del Sud, inva-
dienrlo la España, introdu~i~rn la admirable cultura morisca, 
basad:i principalmente en el arte de la iri·il{acion. Se dicr que en 
el reino de Abderr:imen las rentas públicas de España subian a 
treinta millones de pesos, una CJntidad igual al tesoro reuuido de 
t odos los demas paises de Europa en aquella época. 

En la Edad Media la Agricultura se refujió con las demas 
ciencias al derredor de los conventos, donde el misero labrad0r 
protPjido contra la tiranía feudal, podia vivir con mas deshago 
i por consiguiente trabajar mejor. 

E11 esos tiempos ta111bie11 la situacion social de la Europa, las 
difere11cias de climas, suelos, etc . , hacían que tal cual pais fa-
vorecido fuera el centro de la :ictividad co111un. Así, la Espaí1a i 
Ja Sicili:i er:in entóces los graneros de la Europa. 

Pero solo en el siglo XVI la Agricultura comenzó a tomar la 
noble forma qne la hace hoi di:i el mas grande de los negocios 
humanos. De la mecánica ignorante, inintelijenle, material eu que 
el hombre substituía al animal i hacia la obra rnaquiual de éste; 
pasó a ser la ciencia de razon e iutelijencia que debía no solo 
doblar l:ts producciones de la tierra sino ennob lecer al labrador 
l1acíéndolo cap:iz de pensamiento i desarrollo intelectual. El 
«Booke of flusbandrie, de Fitsherbet, en Inglaterra; las obras 
de Pradel en Francia; los trabajos de Herrera en España, em-
prendidos por órden del cardenal Cis11eros, anojarou la primera 
luz sobre la Agricultura en el siglo XVI i XVII, luz que debia 
ref! Pjarse tan p oderosa i universalmente er • . el siglo Vlll, i que 
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hoi dia, salida de largas pruebas i purincada de errores, toma 
el rango <le la verdad i de los hechos. 

En efecto, Felhro Tull . descubriendo a principios del t.iglo 
XVlll en Inglaterr:l la teoría de que la vejetacion existía en la 
absorcion de la tierra en imperceptibles partícu las por las 
plant:1s; el abate Hozier ese;ribien<lo su famoso Diccion:lrio de 
Agricultura; Thaer fund:rndo en Mmglin (Prusia) la primera l11s-
til11cion agrícola científica a principios de este sig-lo; Dombasle 
estableciendo en su célebre Haciend1i modelo de Robille una sé-
rie de esperimentos prácticos; Anuro Young recorrieudo la Euro-
pa CI 789] _¡ enseñando mejoras; Sant Clair fundando en Escocia 
J::¡ primera Sociedad agrícola (1693) . Todos estos grandes 1Je11e-
factores de la humauidad formaban los primeros eslabones de 
la cad ena :¡un no terminada de los progresos modernos en la 
Ciencia Agrícola. 

Pero las luces jener:1les reflejándose entre sí i marchando sos-
tenidas unas por otras, han contribuido al mútuo_ desarrollo je-
ueral i priucipalmente al del estudio de la naluraleza que es la 
hase de tod:1s, i por consiguiente al de la Agricultura, que es la 
forma teórica pero completa de la naturaleza. 

Así, la Química, la Mineralojía, la l\1eteorolojía, la Jeolojía, 
J;i Botánica, la Zoolojía i la Medicina Veterinaria, entre otras cien -
cias, han coutribuido a este progreso. 

La Alquimia desengañada de su pied ra filosofal, pasa al rango 
de esa ¡-nmensa lei de todo lo creado, la Química . En Frant:ia 
Lavoissier da un lengaaje a la ciencia inventando la NomenclaLura 
Química; Berthollet, en la huella de Napoleon, viaja i descubre 
las grandes leyes de la Afinidad Química; Chaptal, aplica la Qui-
mica a la industria agl"Ícola; Biot hace sus admirables descubri-
mientos ópticos sobre la luz, la electricidad, etc.; The11ard re-
duce la ciencia a la forma del estudio eu cursos públicos; Du-
mas sigue su ejemplo i ademas la aplica a la Industria manufac-
turera, miénlras que en el dia Boussing::nlll i Payen se enlre~an 
a las mas imporlautes investigacioneu de Química agrícola prác-
ti ca. 

Al mismo tiempo en Inglaterra lque en ciencias abstracLas ha 
sido i será siemprn la discípula de la Francia, así como en la 
aplicacion es superior a aqut'lla], Cavendish est:lblecia como 
amateur sérios estudios; Dalton descubría la teoría de 1:is com-
hin::ic:ion<'s; Sir Humfry Davy se alzaba de la despensa de una bo-
tica de al<lea a los mas estrordinarios descubrimientos que han 
ligado la Química a la Agricultur;a lcomo el descubrimiento de 
)os ,~~tales f>otasium i Sodiwu) , i despues sus dicípulos Faraday 
(recoJ1do de entre los muchachos de la calle), por sus estudios. 
iObre la electricidad í la cienda jeneral llegaba hoi dia a :¡er d 



:s:: 
~ 

[:; e-» * ~~~ - 2~ -
,,.,, .... - rr .• uímkos lngleses . .lohnston por s11 parte ha ñedm' 

mas quP narlie <'n PI esturlio rln h Qnímica org:'111ica, miPntras 
que Pl:,yfüir, F'o,·hPs, F'owner, Gr:1h:1m, 'f:iylnr en Lóndres: Wil-
son i Grt>gory en E<limburgo i Kane e11 Irlanda, todos profesores· 
de mérito, e11seña11 la cie11cia e,1 sus Jiversas aplicacio11es. 

Liebig en Al eman ia, es reco11oc iclo al mis mo ti e111po que Juhns-
ton en Inglaterra el fttnd:idor de la Q11ímica agl'ÍctJla, parti• 
cularmeute Pn su, teo,·i:is sobre el alim (•nt.o de h1s pla11tas i de 
los abonos minrrales; i al derrerlor de Liebig, como otros ta111os 
satélites del científico mundo alem:rn, se citan los Químicos 
agrícolas Lampadius, Spreugel, Frez.enius, Zierl, Kaniuer, Hem• 
botadt i G111eli11, aüadireinus, que ha escrilü la obra mas co111ple-
ta sobre Química jeueral. 

lkrzt•lius e11 S•1rcia, i Müi rler en Holanda entre otros muchos 
célebres sábios, debPn ciu,rse tambie11 como entre los fundado-
res de l~ nueva teoría vejeta!. 

La Mineralojía lrn tocado 1.arnhien en sn desarrollo los límites 
del terreuo e11 que se desarrolla la cieucia agrícola. Gessuer. 
llamado el Linneus Je Suiza, fué el primero en poner su nom-
brP en la lista de los dPscubridores d1· la cit-ncia mineralújica; 
v;rarnrr, PI amablP jé11io dP FrPiberg, comPnzó la enseñanza 
pl'ár·tica qur 1:111 <'élebre hri hecho rsa esc11Pla; Linnens, Rnme 
fle I' l~le i Haüy ile'>Ct1l1riero11 los lryes cte la Cristaligrafia; Sir 
David Brewester t:n el dia con sus descubri111ie11Los ópticos, 
,Yallaston cou sus i11strun1 e11L0s i Phillips cou sus cu,:sos de eu-
scñanz.a práctica, se reconoce n entre los primeros sábius en este 
ramo rle los co1101:imi,•11tos humanos. 

La Astronornia rle Galilt>fl, Ticho Brahae i Herschell, i la Me-
tereolojia rliari:1 de la lluvia, el viento et.r.., ele tanta importancia 
:1gricola, ha11 ve11ido a sn 1111a ciencia práctica bajo l:i ma110 d~ 
Humboldt, el m.1s grande de lus viaj,~ros cie11tii1cos, i el sábio 
mas universal del siglo, Je Ar::igo su a111igo i su rival eu gloria, 
i el atrevido G:iy Lussac que h I subido 111::is alto que ni11gu11 
hombre a las rejiones aéreas, para estudiar los fenómenos de la 
MPtereolojia. 

La Jeolojia, la m:is moderna i la mas atrevida de las ciencias, 
tieue ta111bie11 pu11lüs rle co11tacto co11 la agricultura, apesar dtJ " 
lo incierto de sus atrev idos problemas. Prescíudie11Jo de la 
Cosmogonía Oriental de los Al'abes i Chinos sobre la furmacio1t 
d~ la tierra, de las ideas v:)gas de los Gri<'gus co nsignadas en 
Slrabon, rle los esturlins 111:is prác ticos de Plinio, VPmos q11e 
granrlPs jé11ios sr~ han onipado de esta cien1·i:i. I Pihnitz i War-
ner, aquel atribuyendo lo:s cambios de la tierra al fuego i esttl 
;,I ..igu;,.,, 1 fu11t.ia,1Ju las e;,cu el.is Je Plu t, ,uistas i Neptunistas, 
diernn el primer irnrul ,o. De s_ussurc eu los .\lp::s, P.dlas eu 



Jns M0ntPS Uralrs lo continnaron despUPS. C11YÍPr con sus descu• 
JwimiPnto · fósiles fundó la primPra VPrdad sólid::i antP el primrr 
J,.echn de t:i ieorill,., i dPsptH-'S Smith que hizo el primPr pl:wo 
j,-.olójico, 13rog-11iarl, IJ' Orbig-11y P11. Fra11cia, i Lyllel, Murchis?n• 
Jhnvi11, De la Bechr, Buekla11d, Trnnuer, etc., e11 Iuglatera, 1 el 
)Jl'Ofesor D' Agassiz eu América bau cuntiuuado i contiuuan sus 
clrscubrirnientos . 
. En la Botánir.::i naéfi ,• h:i h rr. ho m::is que Linnens con su admi-
rahlP e inj.,niosísim:i Cbsilic:wiori, i mas torl ,1via dr Candolle con 
~ 11 órden n:itu,·al; i drspurs St111t Hilaire rn Ji'ranc: ia, e l conde de 
Stemberg e11 Ale1n:111ia i Hooker, Loud on, LinJely, etc ., e11 lngla• 
\ PrTa hau llevado esta óencia a los últimos limites de la clasi-
1kaciou en la Botú11ira tPÓrica i de los e:,,perirnentos Pll la Fisica 
, ,rj etal. Duham el ha hecho gra11d1:s estudios sobre la Arbori-
cultnra. 

B11 ffon, PI porra filósofo, se pue<le considna r como el pa-
drP. de la Zoolo_¡ia. Cuv1er, si11 e111hargo, i dt>spues Owen eu 111-
g·latt'l'l'a son los nws gr:rnJes sálJio.;;. Otros como Low de Edim-
Lu rgo , solo h;,in adop1ado ra1uos especiales de la ciencia. 

Pl'ro e11tre estos r.imos P~J)Pl'i:.1 \f's ninguno mas notable eu sus 
rela cionrs c0 n la Agricultura que la VPtnin::iria, hoi rlia tan 
1111ivrrs:il romo la l\1Nl ici11:i , :iunque solo lrncP 60 años fué fun-
dada por el henétir.o BourgPlat. Los esp:.iño lPs han rledicado a 
Psi.e ramo una especia l ate11c..:io11, i dou A\011:w H.ux. Garc..:ia pu-
Llicaba su Guia \'eteriiwria eu 1819, n1ic·11t1·as Buvadilla escribía 
)J oco desp i, cs ('1823) sus Elemculus ele llippotu111ia . 

Prro a1111q11P las cierH·ias han progrPsado siP mprc i progresarún 
rniPntr·:is el ohsrrvador teng·a 1:na rora .r n el Occ..:P::i no donde pue-
<la PSlahlecrr s11 observator io, :.iu11<j11P. todo sra 11:iufr:ijio a su der-
1·<•dC)r, la Ag-ric..:11ltur:1 práctica fo é , sin embargo, de1.enida Pu sus 
prog-n•sus en tis guerras Napoleónic..::.is. A su fin, sin e11il:Jargo, 
volvió :i 1·nipre11der su marcha, i n ie11tras un entusia~la celo 
ll ebaba la juventud a espr.d i<'io11es distantes en bu sca de nuevos 
dPsc11brimie11tos, se fundaban Pn todas pa rtes Colrjios rurales e,1 
<Jtle l:i pr:inira Pl':l uni ,fa ron la tPori:1 , baj11 ese nnmhrn exacto 
,t e Agl' irnltura EspPri111 P11ta l, q11e es PI verdadrro tít11l0 que oe-
l1 P. le11er ,-s ta eie11cia . A~í, 111 ie11tras Boussi11g-au lt visitaba a Co-
l,1mliia, D'Ol'l> i11gy a Bulivia, Bouplad d Parag11.1i , Oarwin las Pro-
vin c: ias uel l'lala i j1111lo con él ll1•gaba11 a Chile Gay i los -litera-
tos q11e nosotros conocemos roa rl nomhrc de la Colo11ia de sá-
h io~ ; 111ir11tras otros vi:1j P1·ns srg11i:1n su i1i11rrario por las arPnas 
drl Sahar::i c0mo l\l1111go Park o \'Í::,itah:10 l:is rej ion es º" la India 
(:orno Sir Franris Ba11rh, o las bias d<' I Pacífico i los drs iPrtns de 
A11s1ralia, o 1:.is rP,1io1ws antárLicas como Huss i el bot:1nicu l:looc-
kcr, o el Pulo dd Norte como 2! iufonu:1ado Fr:!nk!ia todos en 
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busca de conocimientos útiles, en la Europa ya tranquila se ron-
daban Colejios Agríco las en diversas escalas i para diversos obje-
tos como el ct P Mceg!in en Prusia, el de Tharand en Sajonia, el de 
Holsteim en Wurtemberg i el de Grignon en Francia. 

Así, las ciencias, los viajes i la práctica esperimcntal de estas 
instituciones han traído la Agricultura a su pié presente sobre 
el que vamos a proceder a dar algunas lijeras ideas jenerales. 

¿E n qué consiste la vejetacion? preguntamos desde luego. Hé 
aquí el problema fundamental aun no del todo resuelto de la 
Agricultura. 

Cuatro Jiferentes principios pueden establecerse aqní; 
~ . 0 El principio natural o de la sucesion de las cosechas; 
2. 0 La teoría de Tull, o de la nutricion de las plantas por la 

absorcion de las partículas de tierra; 
5.• La teoria de De Candolle sobre las secrecencias simpá-

ticas (en el dia abandonada), i 
4. 0 La teoría Químico-mineral adoptada universalmente por 

los sábios modernos. 
Diremos algo sobre cada una de ell;1s. 
La primera teoría fundada en la práctica de que una cosecha 

repetida muchas veces sobre el mismo terreno agota la tierra, 
mientras que si la cosecha se varia, la vejet:.icion no se menos-
caba, es la verdad misma, pero es solo el hecho sin el principio, 
la rutina sin la rawn, como sucede entre nosotros donde un 
hacendado 110 siembra trigo en el rastrojo del trigo anterior, por 
que sabe qne el trigo no se producirá bien, como un hecho pero 
no sabe el porqué o el racional de este fenómeno. Este print.:ipio 
vago, reconocido desde mui remota antigüedad, es el que Tull, 
de Candolle i rlespues Liebig han tratado de esplicar a su modo. 

La '2.• teoría fundada por Tu!I en 17:5i consistía e11 que las plan• 
tas vivían absorviendo partículas invisibles de «tierra vejeta!,. 
Esta observacion la derivaba Tull de la apariencia hermosa de 
las viñas debida al contínuo removimiento de la tierra al derre-
dor de sus raíces por el azadon, i por consecuencia su práctica 
era remover l:1 tierra infinit:.imente, para subministrar contínuo 
i f{1eil alimento a la planta. Tull en el fondo tenia razon, pero no 
sabia espli•·ar por falta de medios esperimentales el sistema que 
su jénio le haci:1 comprender como por instinto. En verdad las . 
plantas viven de «panículas de tierra», pero no es el terreno 
propio, sino ciertas sales minerales las que dan el alimento a la 
planta i no es eu forma de partículas como en la fisiolojia animal, 
sino por procesos misteriosos i por la accio n de gas.es int.'lnjibles 
que obra sobre la vejetaciou. El removimiento de la tierra no es 
pues sino 1111 auxiliar ele la vejetacion i no todo como creía Tul!, 
lo que fué causa de su ruina i et descrédito de su principio, por 
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que por ::itencfor ::i e3to descuidó todos los riemas procedímirntos. 

La 3.ª teoría establecida por De Candolle consis1ia en suponer 
que bs plantas vivian de ciertas secr<-'ciones de la tierra que er·an 
simpáticas a ciPtos jénrros i antipúlicas a otros. Las secrecionPS 
oel trigo eran antipáticas, por ejemplo, a 1:.1 cebaJ;_i, per'o simpá-
ticas :1 la alfalfa i la de éstas al trig-o; de eHe nlodo nplicaba el 
be11eficio de la :.tlternacion de estas dos cosech:.ts. Ademas cuan-
do las secn'ciones simpáticas se ac11m11Liba11 demasiado ahogaban 
la pla11t:.1, por esto el trigo srmbrado en un mismo terreuo va-
rios años seg11idos pe recia al fin. 

Pero b 4. 0 teoría ha destrnido completamente la injeniosa 
pero falsa anterior. Examinadas las ceniz<ls de las plaut:is se 
e11c11e11tra que consisten de varias S:lles químicas der·ivadas de 
la tierra como por:.is::i, ácido fosfórico, etc. De donde vie11e11 es-
us sales? La respuesta es obvia. La planta las estracta de la ' ti el'ra. 
En este descubrim.iento está basada la teori:i de los abonos que 
consiste solo en submi11istrar a la tierra artificialmente las sales 
respe(;tivas que ciPl't:lS pla11t:1s necesitan. Liebig·, el principal 
descubridor de esta teoría, divide las pl,rntas en su relacio11 a 
estas sales en cn::itro grandes g-rupos, a sabel' : 

1 ° Pl:rntas íJUe requie1·eu en abuudancia ácido fosfórico; 
2. 0 Id. id. id. de cal; 
5.• Id. id. id. de potasa i socia; 
4. 0 Id. id. id. silica. 
Sin embargo, esta teoría moderna aun no estú fijamente estable-

cid::i Pero si no es cierL:l, al ménos parece ser la única admisible, 
ecepto si recurrimos a esa te<>ria universal i grandiosa, lejos 
de nuestros ojos e incomprensible a nuestra mrnte, que lo de-
riva todo de una ca11sa misteriosa i s11prema que los fiiósofos 
reconocen con el nombre de Naturaleza, la humanidad con l'I 
de Dios i el pol,re labrador de nuestros campos con una frase 
car:lcteristit:a de Quien sabe! 

Hemos dicho b primera i la última palabra de la Agricnltn• 
ra chilena. el famoso Quien sabe! Tal ha sido hasta aq11í la ú11i1:a 
J11osofia i 13 única mente de nuestra labr:.inza, pero ¿acaso no de-
brmos esperar que la gran rcvolucion que en ménos de un siglo 
ha trastornado enteramente los sistemas rurales de Europa no 
se opere e11 Chile enc:lrninada por la mano de la pr11de11cia, gu ia-
d:l por la intelijentia i la razon, sostenida por la enerjia de los 
p:,rticulares e impuls::ida por la proteccion del Gobierno? 

Esta es )a gran cuestion que q uedar:í resuelta entre nosotros 
án tes de seis meses . 

B. VICC~..\. MACKE~:u. 

4 
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La .a.•efo1•.nl\ 1nt11'!1 huJ!»O!.•tante ,me la agt•ieultnra 
Qt\e ~.hile. 

Ahora , que la Sociedad de Agricultura se ha rrronstitoido 
nhúndose lowna i vi go rnsri, de l:i pu::tnicion en q111i lw ta11to 
tiempo y:icia, es c11:n1do deben c:1da uno de los rnit>mbros que 
]a componr.n propender con to<fa la e11r rjí :1, co,1st,111ci;:i, esfuer-
zos i co11ocimientos dt> que son sns,·rptibl1•s a imprimirla rl pri-
me1· empuj e, la11zún dola eu la vt>rdadera vi:i de las asrrt:1Jas re-
formas i ú1iles innovacion es . Mas esta via no es para todos una 
misma, i 1~s la diverj encia en p:Jrec t•res es causa de q11c los co11a-
tos empleádos por ell os 110 ti end:.111 llú('ia 1111 mismo fin, 110 ob-
servrn una mnrcha sistemada, no g 11 anl r 11 una uniformidad en 
la nccion que lwga aquellos efectivos i fénilcs en buenos resul-
tados. 

Dernasiáclo popnlari7.adri se ha ya ·por desgracia en la jenerrili-
d::id de nuestros ::igril'lllto1·es la infuu dad:1 idf'a J e que las nocio-
11 es tr órica i la obser"a1ll'ia de uuevus sistemas o 111étodos de 
nirjo1 a 1io ti r nP11 im port;1 11 ci a :ilg1111a t'll la pr úctica di' lo& prn-
cederes rigrírolas, i qu,i m:is hi ~· 11 sirven p::ira i11trodilcir :lite,•;¡. 
c ion rs i desó r dell<'S p<,rj 11 dirial1•s r11 rl órcle11 de cos_;Js que ac-
tuallltt'nte se ohs<' r va <'ll <ª I rnltivo de los campos dr Chil e. Esta 
como otras 1Jluch:1s ele nut,:,lr..1s preot11pacio11es, forma u una bar-
rera casi i11rspug11:1ble, :,nt11 la cual se f'SLl'e ll ¡¡ u i surumben 
c11:1ntri id ea, rd't,rma i ensayos de prr ft·ccion:im iiintos trateu de 
r ea!iz::ir las pcl'sonas que proc ura11 l!Pvar la agricu lturn, al grado 
de perfeccion qu e el bienestar i prospel'iuad de Chile exije i re• 
qniere. 

Com h::itir estos obstúcnlos, desterr::ir de nu es tra socirdnd esas 
pernicios:is conviccio11es, hij as de la ignorancia i la l'tlli11a, re-
forma!' bs ideas conforme a los ade la 111os de la ciencias i a las 
exijencias de l:1s ci1·<·11nst:incias rs PI primer df' bcr, el único blan-
co, la ma s :irre111i;:inte in110\'acio11 que con m:is podnosos moti-
vos solicita la ~llPncion i tr::ibajos dr la Socirdad ele Agricultu1~:.1. 
Porqu e ¡,de qué nos sirven l:.is 111áqni11as, de qué 1:., i11111i g racion, 
de q11é la esposicion de nu e\'as mejoras i eicelent<·s procederes, 
de qué, en fin, cuanto ensayos se hagan si el l'Írculo en que 
pueden vi\'ir· i este11Lle rsc es dt> r rd ucido rspacio i de i11s11pera-
bles límitrs? l\fos 110 rs es10 todo , no solo la resi stf'nci a i des-
precio hóC'ia todo pe1·f¡,<•cio11:1mie11to es el ú11irn pfecto de las 
preo<.:upaciones; la attual exi!,lP11cia de m:d P~, form:111do una 
t,11maraiíatla ). 1';Jl1la que eutorpl'ce el prog, e!>O en la agricultllra, 
es t:;mbíe11 uuo de ellos, i por cieno ti ;t¡ue rn:.is cu cueula tener 
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se debe. L:1 im perfAct:1 organ ¡ .. :..r, ion del Lrabnjo i su s m:i los há 
IJitos, los sistemas de cul tivo respec to a s u fo rma i tamaf10 , los 
contratos de arriendo, las co ndi ciones lega les impues tas a la 
propied:1d u~rritorial, la fa lta cornplel,l de una econom ía rural• 
i sin la cual 110 ·es posilil (! rnarch.1 1· con :.i cier to en las operacio-
ucs ag rícolas , so n otrns tantos e lementos de atr:1s0 qu e robnste-
cidos por la cost11mbre i los años so lo puede n ser des truidos 
por 1111 solo med io, i este es b instruccion. 

A1w lo al trslimonio de las personas ilns trndas i pensador:is, i 
a téngomc a la esperiencia diaria que uos snmiuistra t1 agri cultu-
r a para sellt.ar como un hecho i11co11t<!stab le, evide nte i preciso 
que, en tre todos los i11cl11s tr iales , los cu ltiradores s011 los que 
11 ecPsita11 posee1· con ocimi en tos mas num erosos i v:i r iad os , i 
com bi na r mas idr,as i nociones en el emp leo de sus fa cultad es 
produ ctiv;,s . Si e11 todas la s i11 d11s trias g ravitan probabilidades 
de ri ezg·os mas o mé nos co ntrario s i fnn es tos, en la agTirn ltura, 
s11 1.Jre todo , hai mil acc ide ntes qu e i11J epe11d ientes de la vo lun-
tad humana, amenazan co 11stante111 cn te i aun mu chas veces des-
truye n las cosed1:,s, i como es menes ter tener resen ·ados los 
nt <'dios para n•p:1 rar !:is pérditlas q 11 e se pu ede n sufrir de un mo-
me11to a otro , f'S purs , rviJe nte q11 e todo se conju ra para im• 
po ner a los cu ltivadores húl.Ji tos de órden, previ sio11 i eco11omia, 
cuy a tu tela!' iníluencia se injiere en todos los aneglus i resolu -
ci ones que exije el eje rcicio J e SLl prof'es ion. 

Sí, como de esto res ul t:1, la i11stru ccio n agr ícola es tan necesa -
r ia e i11herente e11 el cul tivado r ¿por qu é ve mos qu e en Chile, 
país emi11ent1~mente agr icultor, se ha lla t:rn poco jcneraliz:.ida 
cou relac iona su inm ensa im po rta11 cia? All ornalía es esta, cuya 
esp li cacio11 no <'S difici l conje tu ra r i que 11ws val e no describir, 
co11 trayé11do11os ú11ica 111 ente a busca r los medios mas couduce u-
tes para f'Stirpa r la:; causas qne la orij iu::rn . 

Hemos dicho que la in,truceiou era PI mejor i el primero que 
se debía emplear; pero opinamos al 111is1110 tiempo que es nece-
sario prn~eder con cautela, tino i cordura para no ha cer infru c-
tuosos lo:; esfuerzos e inúti les los e11~ayns . Apl ic::irla in distint:1-
111e11te i sin direcc io11 fija, seria un paso ave nt11 rado i 1111a proba-
1..lilidarl talvez de mal éxito. Las r efur111as tie11e 11 una nwr.: ha pro-
gresiva de co11tin11idad cuaado :;e ha tocado la ver·clalfora clave 
de su en<'::ide11amie11to, cu:rndo se ha desalarlo , po r dt?c irl o asi, 
el pri nc ipa l nudo de las travas qw las envolvía i es torva ba en 
su desarrollo. As í, fijá11rlonos en el estado acwa l de la :.i gri cul -
tura e11 Chile, vernos al morrrnoto que el progreso, sut! rte í 
porvenir de ella, se halla únicamente en las ma11os de los hace n-
dados de cuya mas o méuos ilust raciou i capaciuad , pu eden 
emanar i11jcntes males o inmcn o- !Jit•ne.-:¡, A ellos, pues , es a 
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quienes primr.ro <lebe dirijirse l:l i11 stnircion agrícola, si se 
q11iere que hs reforrn:1s e in11ovacio11rs prosperen i jrr111in1rn, 
ha ciendo mas productivo i fnerte uuestro poder de trabajo. Una 
vez CPrnprrndirtas por- ell os las inm•!11sas ve11tajas de proced,~r 
con método, eco nomía i b;_ijo la direccion de de terminado s priu-
cípios, frut os de 1111a larga prúctit:a i observac ion, veremos su-
cederse una s tras otras las rrfonnas i vr11i1· üno en pos de otro 
los pnfeccionamientos, adelantos i nwjor:1s . 

La falta de mas graves i trasceudent:iles consrc nencias que se 
11nta11 e11 la jeneralidad de nuesLros ha<:eudados, es la cas i ninguna 
observaucia de 110 n\jimcu orden::ido, fijo i metódico e11 la adrni-
11istr::icio11 de sus es tens:.is propiedades, de las q11e apenas cono ◄ 

ceo todos !os recursos i produttos que so n capaces de dar. Los 
efPclos que de 1-•ste estndo de cosas result::in son ta11 prrjuclicia-
lrs al pais como a ellos mism0s; i son aclrmas a llllntro juic io 
los qu<~ primero deben hace rse clesaparecf'l', destruyendo las 
causas qu e los producen. La imprevicio11 en los trab:.jos e111pre11-
didos bajo el es tímulo de las especul::icio11es agrícolas, es otro 
j é, rn eu de rnal rs i de atrnns; porque no calcula ndo mas que los 
resultados de !:is ventajas del pr<'srnw no cuidan casi na-
da de las incid r ncias mas o múnos fotales que purde traer el 
porvenir . Así las pingürs i fab11losa~ gananc ia s q11e produjo rl 
comercio de trigos ::i <:a11sa de los drsi:ubrirnientos auríferos de 
Cal1fol'llia i Australia i11dujo a todos los bacelldados a no sembrar 
mas qué es te grano en lo que poseían de terre1Jr1s fértil es, i a 
~1ba11don::ir todo otro jénero de cultivo o de es plota cion agríco-
la estraña a est::i. El cl rsa rroll o de la agricu ltura en esos países, 
corno la competenci::i de otras 11 :1cio1ws, han venido últim:im cn-
te a intercep tar esas dos gra nd es salidas a nuestro comercio de 
cereales: i hasta tal pn11to es ta verdad es clara i alarmante, que 
rsos q:iis rs solicitadores ha poco de nuestro trigo i harina, no 
i:;o lo nos cierra11 sus pur,rtas, sino que se prep:1ra11 a se r nu estros 
rivales en todos los ,n erc::i dos de SuJ América, i ya los hPmos vis-
to ofrecer sus h:1rin:1s en PI mrrcado de Va lpar::iiso a masliaJO pre-
c io que las na,·ionalrs. Agl'éguese a esto que Califor nia posee ter-
.1ia 11os tan fértiles o quizús mas que de los de Chile; que las fu<'r-
zas prod11ctivas de qne dispone son triple mas poderosai; que 
la~ 11uestras; que los humbres que las emp lea n son activos, la-
boriosos, infatigables e intelijentes; i 110s co uvenceremos de que 
P11 es ta co mpetencia o ln cha de industrias que ha cnnmenzado a 
trabarse varnos a salir batidos, humillados, i lo que es mas, p~r-
didos. Oig·ase lo q11e se quiera, i por rnncho que confien algunos 
en los az.1res o trastornos causados por las a lterrwtivas del ti ~m-
po, mi entras exis tau estos hedws t,in palpables, claros i eviden-
tes, estamos espuestos a sufrir un desengaño tanto mas doloro ◄ 
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rn cuanto es éste srg·uido inmcdiátamente de un :itrazo que 
redunc1a en perjuicio de toda la uacion. , 

Hago aquí pres,~11te esta ciPcunstauci.a, no solo para demostrar 
las fatales co11secuencias que puede acarrear la falta de previ-
sion, sino tambien para valerme de ella como un avbo saludable 
que nos indica es llegado ya el tiempo de reformar 11uestra agrí-
c11IL11ra hacié11dola m,1s · arreglada i produ,;tiva, si es que que-
remos conservar nuestra impon:rn<:ia comerci::il i no retroceder 
en la senda del progreso. Corno hemos dicho mas adelame, esta 
reforma es únicame11te <Je la instruccion, pero de la instr uccio11 
dirijida en primer lug·ar hácia lus hacendados, i que comience 
por hacerles ver las incalculables venti:ljas de la ollservancia de 
n11a administraciou ordenada en sus haciendas i ponerlos ademas 
en aptitud de apreciar por si mismos las mejorai1, adelantos i 
dt'3cuhrimientos de otros paises para que asi puedan ser aplica-
dos con ventaja en el nuestrn. El estudio que debe iuiciar en nues-
tros bac~ndados, los conocimieutos i priucipios referentes al 
objeto propuesto, es el de la economía rural que a diferencia 
de la :igricultura, se ocupa de la parte adrninistrativ:i de una ha• 
cie11da mientras que ésta última se refiere a los cuidados espe-
cialf•s i necesarios que deben observar-se con las plantas i aui-
males. Se puede decir que la una se aplica al esterior i la otra 
al interior de una esplotacion agrícola. 

Reservándome para hablar mas estensamente sobre ella en 
el sigui,mrn uúrnero, bastará para evidenciar desde luego su im-
port<111cia el dt!cir por ahora que, la ecu110111ia rural es llamada a 
~,preciar la organizacion je11eral i panicular· de una hacienda o 
chacra, los diversos recursos que éstas pueden poseer, sus ruer-
zas productivas i ademas sus costos de produccion: que enseña 
110 solo las n·lacio11es e iuílne11cia:, que ejercen en el conjunto 
de uua esplotacion agdcola los diversos ramos que la compouen 
si110 que se ocupa tambieu de las relaciones que puedeu existir 
e11Lre la iuclm,tria agrícola i las demas industrias de la naciou. 

M. MIQUEL. 

DISCURSO 
DEL SR. D. FRANCISCO SOLANO ASTABURUAGA PRONUNCIADO EL 28 

DE SETIEMBRE EN LA SOCIEDAD DE AGRICULTURA. 

Señores: 
Aficionado a la agricultura por esturlio i por haber tenido Pl 

honor de ser una vez Secretario de esta Sociedad, me permito 
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ocur:ir vuestr:i :itr.nc:ion en esto<; momento<; en r¡ne un ohjeto 
lloble i de trascendent::il irnrorranc:i:-i rara ChilP. nos ri!une. lb-
beis venido a levantar esta Sociedad que desfallecía i a iusrirar• 
la nueva vida, cuando parrciPra morir·, Pn 1111:!clio de la a11i111a~ 
c ion constante e11 ,¡ne so ajita11 las asociaciones que tienden a 
promover las nwj or:-is moral r s i mat,•rialrs , i111pulsadas poi· b 
:irtividad q11P se ::id\"icrte Pn los ti rmpns q110 correrno~. Ap r rr:i-
l)id os de la mi~ion que es ra Socit>rlad rsr:'t llamada a llrna1· eu 
liltestra jóvc n R('pÚhli('a i con el buPn esp íritu q11e os anima, 110 
se pu ede dudar qu e saca reis triunfante vueslrn propósito, que 
t>S e111pujar la ::igricultura a 1111 fcrundo de:-arrollo, introducir 
eu n11a esfera de accion ben efi ciosa ::i f's ta indu stria, madre, co• 
mo no sin gran fund:1111P11to se IP ha llamado, de las demas que 
forman la prosp<'ridad dP un Estado . 

La So<'iPrlad df' A!!ric11lt11ra rPnaccrá desrle ahora "ºº nueva 
Joz:.wia. Restaurada \-ie la inacciou i reconstruidas solJre IJases 
sen cillas, producirú ltld o el IJien que auticip:1das esµerauzas 
prometen, i procurar[t :1 la clase -ag raria eopiosos beneficios, 
que por consec11r11cia n•ílui rán sobre la sociedad entera. Pon¡ne, 
Sf'llurrs. si la ag ri1·1tlt11ra pros1w ra, esa prosperirlad se partici-
p:1, se trasciende :i las al'tPS, al comercio, ::i las industrias todas 
<Jllfl elaboran la riqo n,a dr 1111a na ciou . 

La ag-ri cu lturn influ ye rlirec t:11n e11te en el bi r nes tar del pueblo, 
satisfaciendo las necesidad es ordina rias de la vida, sosteniendo 
i reparan do la acciou mental i las func.;iones ..:o rporalrs. gastadas 
en el rjerl'ic io de la c reacio n rl e 1)1'odu ctos qu e se des ti11:i11 a 1:t 
comodid::id, :il r rc rro, a la fe li cidad de todas las clas es. Srnninis-
tr·ando materi as prim r ras a ta11tas industrias, es como el resorte 
q1w, a man era de encan to luce salta r de s n bboratorios ita• 
ll eres multitud Je art1·fa c tns qu e en las 11a cio11es a dela ntaJa s 
so rprendeu por su iu jenius iJatl i hP-llna. Sin ella las grandes fá. 
bricas de In¡; laterra, Francia i los Esta1los-U11idns p::rarian almo-
m ento la accion potPn tP del vapor, r ., e mo,·imi 111.0 q11e comn e l 
di:'.btole i la sí '-tole drl co rnnn haee ci r1 :ula r p11 r co mplic:J• 
d os r od::i jPS la fnerz :1 crrado ra de prPciqsos produnos. La agri-
cultura es la q11e ofrece el prodiji o de c¡11e uu tercio Je una ua-
ci o11, como la I.1g!Jtrrr.1, p,H' ejemplo , o;.;up uh d,,1 cultivo de ra 
tie rra, proporcione PI ali n euto de todos, i les dé a los dos ter-
cios oc upat" ion i ri q11rw, en cambio de 11 11a parte dP l:is co modi• 
dades q11 r. el::iboran. I lo q11e no es la faz ménos úti l i hn mosa 
dr l.~ ag ricultnr::i, ella :1,rgura en la cornunid::id el r:Jr:'.lner in-
<lrpr.ndiente de todos SL s rniPmhl'IJS . Ilri 11 clúndo les comortida1I 
Jo.; il:1ce incl11 s trio ~o ~, los h 1, :e tambieo lib res, esto es , eles.ita 
las iuíluencias 4ue impiden ~,l ci11 ,JadJno obrar con ar¡uel la es -
poutaueidad i coucie:1cia tle sus actos cu el ejerc icio de sus de-
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JJerrs pol íticos i sociales; i seria r¡¡ro no ver en los ngricultores 
1,ropictarios, ardientt·s ~:itriut3S que en los_ernpcños de horror 
oe s11 pais con el rstra11JCJ'O no fuesen los primeros en ponerse 
:1 sn la do en la palesll a, para sae :u le de dla airoso . 

Todos estos rasgos de la agrieullul'J se h:1cen pP1·ceptibles, 
l'uaudo e lla es lo que drl.H· s<;r .. ese Ci11 cu1H.:ibo que aspira a 
l levar la esta Socirdad; la cooperacion de sus miembros i el ac-
tivo fomento que le presten, si u JuJa q11c la haráu prosperar co-
1no es de desear. Corffo cien ria , como artP, o como ocupaciuu 
práctica, es la agrknltura sm,crptib le cutre nosotros dP. consi-
derables mejoras. De!.,e auu redbir 111ayor ensanche i :iclaracion 
t: 11 sus principios i n'glas, mayor espedicion eu sus opcraeiones, 
para qu e r iuda n resu ltados de pr:ktica utilidad. Hasta al10ra no 
había marchado mas q11e por rutiua u·as111itida de pad1·es a hijos, 
J;i que se sostuvier::i , sin que un principio lilosófico la iluminase, 
por la espontúnea fec undidad de nuestro SU<'lo : ui un nuevo si3-
tema ni un método mas ventajoso había venido a abrirle una 
senda que la ll evase a mayor altura. Sin embargo, la prod11ccio1t 
agrari;i ha sosteuido mwstra comunidad i co11tribuido al aum etl• 
to de la riqueza ¡.iública. El aumento de l prod ucto total de la 
~igr icul tura ha levantado su importancia, dando a los fundos un 
valor mayor , que no ha su cedido siuo en proporcion de la pro-
duccion q11c rin den , de los provechos que dejan . Mas es !legado 
el tiempo de. que esa producc ion crezca, se doble i se triplique, 
Jo que purde alca11zarse, hacie11do las mismas anticipaciones, 
1·011 solo armonizar la Cieucia i la esperi encia, regular sus ope-
raciones poi' los 111étodos de una l:Jbranza sistemada . Si el objeto 
de l:J agricultura es sacar de la til'ITa útiles productos orgáni-
cos en la mayor copia posible, sa obtentlrá es te objeto asegurán-
dose de las c·rcunstancias que lo favorezca11. P:1ra esto preciso 
será que se conozcau las influencias i allnidaJes de los elemeutos 
que co11cu 1Ten u la protlucciou. 

«La ciencia de la agri<'ultur:1, dice el agrónomo al eman Thaer. 
no establece reglas positiYas, sino que <lbenvuelve las causas 
que señalau el mejor método po~ible de procedim ie11 tos i le ba-
Cf'll prosrguir con aci erto. De hecho, el arte es el ejecutor de 
ll'Y ('S dadas i recibi das, pero e~tas leyes son e111anacio11 de la 
misma ciencia.» Desde que la ag1 ie 1,I tura se sujete, pues, a t::iles 
leyt's o principios ílorecerú. De :ihí prncede el próspero estad o 
en que se la Yé ü11 Escocia i los Estados-Unidos , contribuyendo 
a ello priucinalrn e11tr las nocio11rs que ha popularizado el pro-
fesor Jaim e F. " ' · John sto1, de Edi11Jl.rnrg,,, de una cie ncia que 
él mismo ha creatlo, por tl ecirlo así, la ayriwllura qui,11ico-jeo -
lójica. Ella est:,blcec que la ti erra es un g:·.,n lab01'aLurio eu que 
:,e trasf0nuan ks ek111u1tos or3áuicos e iu rgáni<.:us cu el cuerpo 



vejetable; que para este rfecto se requiere qne el suPlo contenga 
estos elementos o sostancias en la cantidad que la planta necesi-
ta para su nutricion i desarrollo; que las sustancias orgá11icas e 
inorgánicas se agotan, absorviéndolas la;; sucesivas cosechas i 
que los abonos dehen reintPgrárselas; que la alt?rnacion o re-
vezo de las sementeras previene el cansant:,io de las ti erras; i que 
con instrnme11tos mejorados i con 1.111 bue1\ sistPm:1 de labores, 
se logra sostener la fertilid ad del suelo i aunwntar sus esqu ilmos. 
Tambien demuestra como se revela el misterio de la jPrrninacion 
i vejetacíon, i como los elementos gaseosos i minerales de las 
plantas .se transportan en la su~tancia del animal, siniéndole de 
alime11to, i en fin como decayendo el animal, pasan a la tierra 
que fortilizan i a la atmósfera, para volver otra vez a eircubr por 
Jas plantas. La jeolojía i11dica que sustancias prevalecrn en u11 
terrenü, la química la ilnstra en esta ave!'iguacíon i presenta a 
la vista cuales ha asimilado nna planta, dejando al agricultor 
que aplique la tierra conveniente a la prod11ccion de aquella q11e 
mejor desarrolle. Aquí las deducciones sou sencillas, i si la 
aplicacion es correcta, la naturaleza no deJará de 1·ecompensar 
jenerosarnente. 

Hé ahí porque en mi concepto la Sociedarl baria un positivo 
servicio si lograse derramar esas útiles nociones eutre nuestrns 
agricultor·es, i que la b:1se de la agricultura fueran los principios 
que determinan las relaciones que con ella tienen la química 
i la jeolojía. En este empeño no dejarían de dar algun fruto las 
escuelas primari;is si se les agregase un ramo de la materia que 
fuera preparando a la introduccion de un sistema na cional de 
esta industria en q11e funda Ch il e t:intas esperanzas. Clase~ teó-
ricas, annqne furran, planteadas tanto en el Instituto Nacional 
como e:1 los liceos provinci;.iles, contribuirían a prender en las 
intelijenciasjóvenes, conocimientos de q11e podría sacarse bene-
ficiosos resultados. Difundiénd ose en las escuelas los principios 
de uua labranza sistemada i filosófira, esta industria recibiría 
un empuje que en poco,; años correría a parejas por el vasto 
campo en que se sPñoren r.n los Estados-Unidos i en Escocia. 

En apoyo de esta idra que me atrevo a recomendar a la adop-
cion de nuf'stra Suciedad, concluiré con unas observacionf's dé 
un distinguido agl'icultor i agrónomo de la patria de Jeffersson . 
«En la carencia de escuelas profesionale3 de agricultura ¿no ha-
ríamos mucho para ilustrar i levantar el car.icter de la labranza 
:rnglo-americana :irreglanrlo que sus principios formen un ramo 
de nuestras escuelas de distrito? Este conocimiento rara vez se 
perdería, l.Js mas veces contribuiría a sostener en el infortunio 
a los que fracasasen en otras especulaciones. ¿Qué hombre habrá 
que no e.spere, a cier ta época de la vida sacar partido dd cono • 



cimiento de ~stos principios? Quién _no aspira a _ser . propietario 
0 agl'icullor de una chacra o hacienda? ¿ que hombl'e, que 
,,·oz.a las lleudi(:iones de la sal11rl, desesperará de obte11e1· hon es-
~os mf'dios de vivir, cnando su ente ndimiento se ha imbuido des-
de tf•mprano en la filosofia de la cultul'a rural?» 

• Una Lemprana forniliaridad con las cie ncias naturales favo-
rece i eujendr:.i el gusto por la vida del campo i las labores ru-
rales, como una fu e nle de goces, de provecho i de honor. Esti-
mula al cultivo de la intelijencia, l:.i eleva i la purifica, trae la 
t>stimat:iou de sí mismo i forma un carácter moral. .... El cono-
cimiento de estos principios, puede i1dquirirse en bastante copia 
con tanta facilidad corno cualquiera otro ramo, bien en las es-
cuf'las como en el campo. ¿Por qué, pues, no enseñarse? ¿Por 
qué privar a nuestra poblacion de unos couocimientos que son 
tan indispensables pa1·a su riqueza, su independencia i su acer-
tado pl'oceder com o hombres libres? Por qué , miéntras hacemos 
alarde de privil ejios sup eriores, mante nemos en comparativa 
jo·11orancia de ~u profesion a esa clase de ciudadauos que son los 
;~rdaderos sostenedor<•s de nuestra ind epende ncia? No diviso 
para esto otra objecion que la caren cia de maestrns. Pocos aüus 
hace que carecíamos t:.1111bien de i11j e11ieros civiles. Su derna11Ja 
los creó, porque babia campo en que ejercitarse. Hai tambien 
materiales para formar maestros de la ciencia agraria, que en 
ello, pues se trabaje. La dema11da atrae siempre la concurre11cia. 

Seüores, que la Sociedad difunda los co11ocirnientos sanos de 
la :.igTicultura, i promueva i fomente escuelas eu que se imparta 
esta iustrucciou, i el pais le debcrú un voto de gracia. 

I<' . S. ASTABURU AGA , 

Estatutos •ie la Soieiedad ::-Wacioual tle A:;ric11Uu1•a. 

LA SOCIEDAD. 

Art. 1. 0 La Sociedad Nacional de Agricultura tiene por u n1 co 
i especial o bj e to impul sa1· e l ade lanto i la r eforma de la ag ricul-
tura por todos los m edios que es té n a su a lcan ce, sea promo-
vi e udo la ado pcion de leyes es pecial es i pro t~c to ras d e la indus-
tria agríco ia, s ea desarro lla ndo la m arch a i cs ta b lrc i111 iento d e 
la inmig racio n, otorgaudo pre mi os a la int<•l ijencia i a la ind us-
tria de los agl"irnltores, celebrando exposicio11es rnrales per iódi-

5 
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camentc, ensanch:indo el i111Jujo de 13 enseí'íanza en los campos, 
etc., pero de ni11gu11 modo se harú cargo de cuestiones ajeuas 
a su propósito. 

LOS SOCIOS. 

Art. ~-º La Sociedad Nacional de Agricultura se componerle 
un núnwrn ilimitado de mi,-,mbros contribuve11tes. La contrib11-
cion será de 25 pesos anualmente. Todo sÓcio ti ene ;1cdo11 gra-
tis al periódico sem:rnal que f'Stabiecerú la Sociedad, así como a 
LOrln publicacion que se hag:i por cuenta de és ta. 

Habrú ademas dos clases de socios 110 contribuyentes, asa-
b er, los honorarios qne serún Plrjidos solo entre l:1s personas 
que hayan pres1:1do eminentes servicios a la agricultura nacional, 
i los co1-res1w11sales e11 las provincias distantl-'S, i países estranje-
ros . Los miembros honvrnrios ser:'111 eli>jidos por la Sociedad eu 
cuerpo, i los correspousales por el _CoHscjv Directivo. 

CONSEJO DIRECTIVO. 

Art. 3. 0 La Sociedad Nacional ele Agricultnra reunida en cuer-
po nombra un Consejo DirecLivo de 30 pesonas, cuyas funciones 
durarún 3 años. La Sociedad Jenenil se reunirú dos veces por 
~1ño, esto es, el 1 . 0 de abril i el 1 .º de octubre, pern el Consejo 
DirecLivo celebrará sus sesiones a lo ménos una vez por semana 
e n el período de tiempo comprend ido e11tre !::is anteriores fe-
chas. Todos los miembros de la Socied::iLI pueden asis~ir a estas 
se~iones semanales, pero solo los miembros del Co11sejo Direc-
tivo son requerit.los de hacer·lo por obligacion. El Consejo Di-
rectivo nombra uo Presidente i un Vice anualmente, i un Sec re-
tario i Tesorero perpét110s, pero revocables poi· el Consejo. Los 
dos últimos empleos son pagados, responsables i permaneutes, 
es decir, que duran todo el aüo en sus fuucioues. 

F.L SECRI:TAR!O, 

Art. 4. 0 El &Pcretario está encarg:ido del arrrglo interior <le l:t 
oficina de la Sociedad, del órde n de !;is sesiont-s, de la corres-
pondencia i de la redaccion en jefe de 1m perió.rlico semanal. 
cuyo título serú el lllcnsr(jero de la Agrimllura. El Secretario es 
el ajente jP11eral de la SociPdad en todas sus relaci ones e11trn 
sus miembros, el Consejo Directivo, la Sllciedarl Jener;il, las Co• 
misiones Especial~s, el Gobierno , el r,úblico i el estranjero. 



EL TESOREHO, 

Art. :,. 0 El Tesorero est:\ esclnsiv:imente encargado del mane .. 
jo e inversiun de los fundos de la Sociedad. 

comsIONlcS ESPl':CIALES. 

Art. 6.º El Consejo Directivo se divide en 6 comisiones espe• 
ciales de 5 individuos cada una, del modo siguiente: 

1 .ª Co111i.sion ele labrnnzn.-Comprenderú los grandes pror.edi-
rnirntos de la agricultura especial del pais, como el cultivo de 
los cereales, la irrig::i cioo, etc. 

~-• Cumision de ganaderia. -Abrazará todos los productos del 
rei110 auirn:.d, mejo ra de bs razas existentes, intrnducciun de 
uuevas c:.isLas de auim:iles, plante:icion de mejores sistemas de 
lecherías, de crianza, de engordas, de matauz:is, etc. 

3.ª Cumision de horticultura.-Se ocupará de todo lo relativo 
a las industrias frutales, como el cultivo de la viña, fabricacio11 
del vino i los ramos especiales de arboricultura como las arbo-
ledas, cbacareria, plauteaciones de orn:ime11to, jardines, etc. 

4.ª Co111ision de bosques. -Co11ocer~1 de todo lo ,·eferente a. 
bosques, sn construcciun i replantacion, las maderas de co11s-
tr~1cciou, la leiia de combustion, el carbo11 vejeta! i el carbon 
de piedra rn c11:1nto tiene relacion a la industria agrícola. 

5." Co111ision ele lejislacion que comprenderá Lambien la Eco• 
nomia rnral, la Estadística i Policía agrícolas, i entenderá sobre 
cuestiones de los mercados agrírnlas, precio de los frutos, ex.-
portaciun de éstos, coutril.rneioncs rurales, etc.; i 

6.ª Comision ele inmigrncion que entenderá en todo lo relativo 
a la colonizaciou e inrnigracion europea. 

R~~hunento de la §oeie1l,ul ~a~ioual de 1'.g••i• 
eu.U1m1.•a. J 

DEL CONSEJO DIRECTIVO. 

Art. 1. 0 El Consejo Direc tivo de la Socied:.id de Agricultura 
5e reunirá, durante el período Lle s,us trabajos i en e l loca l des-
tinado para sus i>esioncs, los clias Júu es de cada semana a las 
::.cis i media de la noche. 
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P:ua qne hnya snfa hn stnrú la concurrencia de once mi r mhro~. 
Art. 2. 0 Todo miembro de la Sociedad Liene dP.recho p:ira 

asislir a las sesiones del Consl:'jo, i tomar parle en la discusiou, 
pero no para dar voto. 

Art. 3. 0 Ningun miembro de los concurrentes a las sesiOHf!S 
podrú usar de la palabra por mas de dos veces sobre una misma 
materia. El PresidenLe, sin Pmbargo, podrú aco rdarla por ter• 
cera vez si lo creyere conveniente. 

Art. ILº Toda discusion se resolverú por votacioo. En caso de 
empate decidirú el Presidenle. 

La votacion serú siempre verbal, excepto en el nombrarnie11to 
de tos empleados, en cuyo caso se hará uso de cédulas escritas.. 

DEL PRESIDENTE, 

Art. t. 0 Son funciones dPl Pre3idente: 
1 ° Hepresenlar a la Sociedad en todas sus relaciones con 

las autoridades i demas corporaciones del Estado, como tambieo 
en las que pueda mantener con el estranjero. 

Sin embargo, cuando lo hallare por conveniente i en asuntos 
que no sean graves i en sus relaciones con individuos panicu-
lares, podrá encargar esla representacion al Secretario. 

2. 0 Abrir las sesiones, fijar las materias de que debe tratarse 
i dirijir la discusion que sobre ellas se promueva; i 

5.º Firmar las actas, la correspo11de11cia i las órdenes. de pa-
go contra el Tesorero, que deberá tambien s11scl'ibir el Secretario, 

Art. G." Por ausencia del Presidente ejercer:'.\ sus funciones el 
Vice-Presidente; i si reunido númern suficienle para abrir la se-
sion, 110 se encontrare presen te aquel ni ésle, podrú entó11ces 
h;:icerlo i desempeñar interinamente las veces del primero la 
p ersona que la mayoría de los concurrentes designare. 

DEL SECRETARIO. 

Art. 7. Son funcion es del Secretario: 
1. 0 La redaccion de los actos de cada sesion que deberá Or~ 

mar con la persona que lh presida; l:.i de la co 1Tespu11dencia, 
que suscribir:'.\ solo cuando e l Presidente ::isí se lo prevenga, i la 
de todos los doc um entos que fueren del l'esorte de la Suciedad. 

2.0 La redaccion del prriórlico que mensualmrnte i bajo e l 
t.Íllllo de Mensajero ele la Agrirnlturn debe publica.r la Soc iedad. 

Este periódi co se repa rtirá g-ralis a los miembros de la Socie-
dad, pero se venderá al público por t1l precio que el Consejo 
acuerde. 
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5.° Cuid:-ir del arreglo intcriol' dP. 1:1 oficina (le la Sociedad i 

velar sohre el buen desempei10 de los demas empleados subalter-
nos de ésta. 

4. 0 Presentar nna l\Jemoria en la sesion jeneral del f. 0 de oc-
tubre que espl'ese i detalle los trabajos emprendidos por el Con-
sejo Oil'ectivo. 

Art. 8. 0 El surldo del Secretario será por ahora de mil qui-
nientos pesos anualrs. 

Al't. 9 .0 La Sociedad tendrá un oficial de pluma con la dota-
ciou de q11i11i,intos pesos anuales, que servirá bajo las órdenrs 
del Secretario, desempeñando los trabajos i comisiones que éste 
le enc::irgne. 

Este oficial será nombrado por el Presidente, daudo cuenta 
al Consrjo del nombramiento hecho; i podrá ser destituido por 
rl mismo con anuencia del Vice-Presidente, dando al Consejo 
igual noticia . 

DEL TESORERO, 

Art. -10. La Sociedad tendrú un Tesorero encargado del go-
bi f! f'llO e inversion de sus fondos. Este cargo es gratuito por 
ahor:,. 

El Tesorero presentará anualmente una razon documentada 
del estado de la caja que deberú ser examinada por una comi-
sion 11ornbrada por el Preside111e . En cualquier tiempo que el 
Consejo Directivo necesitare tomar co11ocimie11to de los fundos 
de la Sociedad, el Tesorero deberá suministrárselo. 

Al't. 11. El Tesorern no c11brirú 11i11gun gasto de la Sociedad 
miéntras no sea por una órden del Presidente, firmada poi· éste 
i el Secretario, excepto los gastos de recaudacion. 

Art. 12. Todo mi embro de la Sociedad puede agregarse a una 
dr las comi~iones especial es, i tendrá voz i voto en ellas. 

Las comi siones es peciales, para el desempeño de sus trabajos, 
se orga nizal' :111, si lo tn\'i ere11 por conveniente, en la misma for• 
ma que el Consejo Directivo . 

D EL P ORTERO • 

. Art. 15 . La Sociedad tend rá un portero nombr::-ido por el Pre-
sidente co n l:1 dota cion qu e és te designe . 

. 4.rtirnlo aclicional .- To r! os los años en el mes de setiembre 
habrá una Espos icio n Agrí cola . La forma en que deba hacerse 
ser:'.t materi a de un re¡jl amen to especial. 
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Lista c!e Sos :nierlnbros qu.~ con1;un1en In §ociei:nell 
N neio~1J.al 1Ue .tt,g¡•fr~~1t~~H1•a . 

Ignacio Valdez Larrca. 
J .. rónimo Urmeueta. 
l\lati:is 01·:il!P. 
Manuel BPa uchef. 
lguacio Ortúzar. 
Feo. de 13 . Larrain. 
l'llanuel J. lr:lrrázabal. 
Emf'terio Goye11Pd1ea. 
Bern::irdo J. flp, Toro. 
Fraucisco J. Ovalle. 
Silvestre Ochagavia. 
Braulio FdPz. Arnedo. 
B. Vicui1:1 Mackenna. 
Feo. S. Astaburuaga. 
Domingo Santamaria. 
Rlas Vial. 
·Feo. de B. Eguiguren. 
füifael Larrnin . 
Alvaro Coval'f'ubias. 
Federico Enázuriz. 
Francisco de la Cerda. 
José M. Err:'twriz. 
H.amou Rrnjifo. 
Anjrl Ortúzar. 
.luan J. Ga11tla rill as. 
Ramou Erráwrii'. 
S:rnt iago Lanain . 
.losé A. Eyz:ig·uirre. 
Evar isto Ganda rillas . 
i\la nuel Eyzaguirre. 
~ó tero Calvo. 
Luis J. Gand;_irillas. 
Ma rcos l\l r na. 
l\Januel R. Infante. 
Jorje Be~wch Pf. 
Vicen te Ortúzar . 
Pedro O Err:'tzur iz. 
San ti ago 0rtúzar. 
Teotloro S:.inchez. 
Ladislao L1rrain. 

.fav:rr Errázu riz. 
Ramon Dn61as. 
Pecl ro f Plipe liiiguez. 
Patricio L:11-rain. 
l\ligw-! I Oávila. 
Sabel Saravia. 
Luis Sada. 
Manu el Figneroa. 
Feo· de P. Figueroa. 
Paulino ePI Barrio. 
J\tanu~I Miquel. 
Jo~e Sanws Lira. 
Juan Pahlo Urzúa. 
J\larcelo S,ilas. 
Pastor Ovalle. 
Francisco J. Barros. 
Dorni11go J. de Toro. 
Sa ntiago Valclez. 
Ped ro G. de la Huerta. 
Cesario Valdez. 
José Antonio Lecaros. 
Hnperto 1\latta. 
A11ibal Pi11to; 
Luis de Ro:,as • 
Vice11t<-' Larn1in. 
VP1 1;incio Vicuña. 
l\lar<' ial Gu 11zal e1,. 
Nemeeio A11t1111Pz. 
Dirgo Barros Ar·ana. 
.Mani11ia 110 Urrio la. 
Amable Freíre. 
Santiago P. Larrain. 
Olegario Ovalle. 
l\lúximo Guzman. 
Jacinto ·Maria Ruiz. 
Joaquin Prieto. 
José , larcial Vijil. 
Tadeo Lu,o. 
Javier Sa las . 
Hafacl Co!'l'ea. 



Agustín Llon:i. 
Ciriaco Valenzueb. 
Wl'ncPshio Covarrubi:is. 
Ag·ustin Err:Ízlll'iz. 
Vicenlfi Izquit>rdo. 
.luan Miguel Hiesco. 
J. Santiago Velazquez. 
Pedro A. Ováz11e1·. 
Nicnnor Errázuriz. 
Rafael Minvielle. 
l\lanuf•I F. CPreceda. 
V;.ilentiu F. Beltrau. 
Gal.Jriel Vicuña. 
J. de la C. Ga11darillas. 
Luis Claro Crnz . 
Ju;,in de la C. Vargas. 
Ignac io Domeyko. 
Dionisio Fernaudez . 
Joa4u iu Blest Gana. 
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José Ag-ustin Jara. 
Juan Domingo l)á'vila. 
Ramon df' la Cerda. 
Ra111011 Gutit-nez. 
.Eulojio Solar. 
Santiago Gandarillas • 
Juan N. Iii iguez. 
Ranw11 SarJLelice:\. 
José R. de U11d11rr:iga. 
.losé Casimiro Mena. 
Luis Cañas. 
l\fartiuez i Hermano. 
José Luis Larrai11. 
Ficlel i Pa~tor df'I Solar. 
Javier Varas Mariu. 
Raimundo Leo n. 
Jua11 de la Cl'llz I arrain. 
Juan Fél ix Eyzagnirre. 

(Cunlinuurá.) ' 

Uos~aisiones es¡,eciaees de la So~iethul Nacional dt, 
Ag1.•icHH1a1•a. 

COl\11SION DE LARRANZA. 

Don Ignacio Valdez Lanea. 
» Ignacio Ortúza 1·. 
» Francisco de B. L::irr:iin . 
» francisco Javier Ovalle. 
» .Manu el Eizaguine. 

COMISION DE GANADEíl.IA , 

Don Ramon Errázuriz. 
Juan José Ga11dari llas. 

» José l\Ia 11 uel Errúzuriz. 
, Brau li o Ferna11dez Arnedo. 

Mauoel lleauchef. 

COl\1IS!ON DE llORTICUL T URA. 

Don S!IYestre OdJJ¡pvía. 
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Don José Francisco de la Cerda. 

» Harnon Henjifo. 
» EmeLerio Goyenechea. 
1, EvarisLo Ganderillas . 

COMISION DE BOSQUES. 

Don l\'latias Ovalle. 
,> SanLiago Larrain. 
» Francisco S. Astaburuaga. 
i Anj el Ortúzar. 
1, Manuel fra1Túzabal. 

COl\11S ION DE U:J LSLACION , 

Don Jerónimo UrmenPLa . 
,, Bernardo J. de Toro . 
» Federico El'rázuriz. 
» Domingo Santarnaria. 
» Francisco de B. Eguiguren . 

COJIIISION DE INMIGRAClON • 

Don Rafael Larrain. 
~ Bias Vial. 
» Benjamín Vicuña Mackenna , 
» Albaro Covarrnbia. 
> José AgusLin Eizaguirre . 

' 

Sesion t .ª del Cons ej o Dire ctiv o ele la Societl,ul 
Nacional de Agricult111•a, 

CELEBRADA EL 1.0 DE OCTUBRE D E 11856. 

Asistieron los señores Urm eneta , Ortúzar [don lgnado], Toro 
(dou Bernardo José) , Ochagavía, Fel'llandez Arnedo, AsLab11rna-
ga, Santama r ia , Larrain (do n Ra fa el), Larr:.1in (do n San tiago), 
Cerda, Errázuri1, (do n José Ma n1 wl), Re11 ji fo, Gan darill as [J oa 
Juan José], Ey za guirre (don l\l an uel) , Ga 11 d:.1 r illas (don Ev:.1 ri sto ) 
i \'i cui1a Mackenn a. 

Se proced ió a la eleccio n de presi den te i vice i el resultado 
de la votacion fué el siguiente ; 



Para Presidente. Don JPró11imo Urmeneta 15 votos. 
• Rafael Larrain 1 id. 

Para Vice. Don Rafael Larrain 11 id. 
, Domi11go ~:antamaria 4 id. 
, Silvestre Ochagavía 1 id. 

Bn seguida SP- nombraron por aclarnacion para tesorero i se-
cretario a don Rafael Minvielle i don Benjamín Vicuña por ha-
berse ofrecido árubos a servir· gratuitamente estos cargos. 

Se encome11dó al señor Vicuña l\tackeuna la redaccion de una 
. revista mensual que se publibr:í hasta la próxima reunion tle 

fa Soeic0 dad jenPral de Agricultura i se le encargó, para que cou 
acuPrdo ,lel seriar presidente, hiciera todos los arreglos 11 ece -
saríos de imprenta i pagára un oficial de pluma i 1111 portero . 

Se nombró una comisiou para organizar el reglamento co m-
puesta de los señol'r.s don Rafael Larrain, Astaburu;:iga, Santa-
maria, Ochagavía i Vicuñil Mackeuna, este último se encargó de 
formular el proyecto. 

El señor Presidente se enc;:irgó de recabar del Supremo Go-
bierno la cesion de la sala de la antigua Casa de Gobierno para 
que la Sociedad celebrase sus sesiones. 

El Secretat·io dió cuenta de haber recibido una comunicacion 
de Mr·. Jimes socio de la casa de Vives i Ca. en que ofrece sus 
se.rvicios a la Sociedad como miembro corresponsal en VJlpa-
l'aiso. 0.:11pa11do este caballero una posicion muí importante en 
el ramo de la maquioal'ia agrícola, se aceptó su ofrecimiento i 
s1-1 le nombró miembro corresponsal en Valparaiso. Los señores ~ 
Directores se encargarán de llevar listas de personas compelen-
tes de las provinci:.is para que sirvier:rn de corresronsales a la 
Sociedad i al periódico que va a formarsr. El Se-: reta rio dió 
tarnbien cuenta de haber escrito con el anterior objeto ;il seiiot· 
don francisco Javier Rosal es i al señor don Claurlio Gay P u l'a-
ris, i a los señores dou Cárlos Valdez i dou R-1perto OvallP. que 
vi:,jan actualmente en Europa haciendo estudios esperiales su-
JJ,•p la agriculllil'a. DiósP- tambien cuenta de que el 11ú111ero de 
suscrilores llegaba a H9. 

Oc>sput>s de una sesion de dos horas, el ConsPjo SP rPtiró apla-
zándose para el juéves de la semana próxima a las dos de la t;ir-
Je en la Sala del Canal de ~l:lipo. 

~el!liou ~-ª del Consejo Directh·o de la Sociccl;ul 
Xacional ele A¡;ricnltura, 

CELl:.BRADA EL i DE OC1TBRE DE 1856. 

Asistieron los señores Urmenela, Larrain (do11 Rafael), En á-
G 
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zuriz (don José Manuel) , Enúz111iz (do n fü1monJ, Irarr:'1z:1ba l, Cer-
da, Ochagavía, G:111darillas (Jou Evaristo), Eyz:i~·uin·1• (do n l\ la-
1rnel), Ast:iburnaga, Cov:tl'rnbia, Sa11ta11wria, Ova!I P, Vic uña J\Ja . 
cke1111a i el tesorero de la Soci<'dad don Hafoel Mi 11 vi<, ll e . 

Leida i aprobada el acta de la srsion anterior, sr. di ó c11 r nta 
por el Secrnario: 1 °. de haberse escrito ::i los SPÍlo res Pi~s is, 
Courcel lt>s de Seneuil, Dornr)ko, .larriez, Ph ilippi, Sada i !\Ir . li-
mes, de Valpar:iiso, soliciw11do " s11 coopel'acio n p:i ra la redac -
c.:ion del diario a la que la m::iyoria de estas person as se li ali ia 
prPstauo gustosas; 2°. de ha!wrse' comu 11 icauo al Supremo Go -
bierno el hecho de la reorganizacion e i11s talacio n de la Socie -
dad de Agricult11ra corno así mismo d1) haberse oto rgado su títu-
lo a todos los miembros del Consrjo Directivo i el de l teso rero 
de la Sociedad el seiiol' l\'linvit'lle; 3°. dP- h::berse euviado cartas 
:1 algunas ¡wrso11:1s dP- las provi!lcias solicitando Slls se rvicios en 
fornr ue l:J Sociedad, i pnr últi1110 de esta,· p arTt'glacla la p11bl i-
i;a ciou de la revista mensu~il cuyo pr imer número se pub licará 
a Ja co11cl11cion de octubl'e. 

En seg·uid:1 se de~ig-uaron l:.ls Comisiones :i que deb ían des ti-
11arse los miembros del Consejo Directivo en la forma que a co n-
tinuacion se espresa, i se procedió a la discucio n i aprobacio n 
del Heglamento orgúnico del Consejo Directivo presentado por 
la Comision nombrada con este objeto, i despues de ll lla deli -
bel'acion de dos horas fué aprobado co11 leves modificaciones. 

Despues de 110::i sesion de tres horas el Consejo se separó que-
dando de reunirse cuando fuera citado eslraordiuariarne ute por 
el Presidente. 

Co1·1.•es¡1onllleneias de l!a §02ie!laal Nacional tle 
A ~11.•ieuUu 1•a. 

SR. D, RAFAEL 1'IINVIELLE, 

Santiago , octubre 1. 0 de 1856. • 
Señor: 

El Consejo Directivo de la Sociedad Nacional de Agricu ltura, 
agradecido al jenerow ofreci111ic11to de U. para servir a ésta 
gratuitarneute eu ralidau de T sorero, ha tenido :1 bieu en su 
~t·sion del mánes 50 de setieu,bre, couferir a U. la wcnsiona-
t.la comision . 

Esta resolucion ha sido votada unánimeutc i por aclamaciou, 
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ha ciendo en ello 1111 justo aprecio de los méritos especiales de 
U., i de la espontaneidad de s11 liunorable rcsolnciou. 

Al Le11 e r el ho11or de anu11cí :11· a U. es te importante asunto. 
me per111il0 :wornpaiiarlc una lis ta ele los actuales suscriLor+is 
de la Sociedad a tin de que U. pudiera desde luego proceder 
a la recaudacion de l prim er semestre de la contribucion anual 
de veinLicinco pPsos. Ot>sde lu ego U. quedará úinpliarne11te au-
Loriwdo para hacer los gastos que tan urjeute e i111portante 
operacio11 pudiera ex.íjír. 

Aprovecho enu·e tauto la ocasion de saludar a U. con toda 
mi consideraciou. 

Dios guarde a U. 
JmHÍNmO URME:-IETA. 

B. Vicuiia lllacf.enna, Secretario. 

Santiago, octubre 1. 0 ele 1856. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de ponrr en conocimiento de U. S. que la 
Sociedad Nacional de Agricultura uu ev.1 menle reorganizada, h:t 
ten id o a bien nombrar 1111 Consf'ju üirectivo de 30 personas, el 
que en su primera sesion me hu honrado con el encargo de 
presidir:lo. 

Al elevar al conocimiento del Supremo Gobierno el hecho de 
la reorga11izacio11 de la Sociedad Nacional de Agricultu1·a que 
desde lioi presido, me cJbe la honra de inicial' con el señor 
Minisu·o i sus ilustrados Cól egas una sél'ie de relacioues de que 
el país debe prometersr, sin duda, al g unos importantes resul-
tados, t:llllo por el celo con que el S11 1,remo Gobierno parece 
pres tarse a cooperar al desarro llo de las e l!lpresas que, co mo la 
presente , entraña los inte reses mas \'ital es de la Nacio11, como 
por el patriotismo que anima a los mi embros de la SociedJd 
Naciona l de Agricultura, a fin de conseg·uir con sus esfuerzos 
las grandes refo rmas agrícolas e indusll'lales que tiene en mi-
ra rea l iza r 

Aprovecho esta oporwnidad paaa ofrecer al señor l\linistro 
los sentimientos de mi cousideracíon i re pelo. 

Dios guarde a U. S. 
J.ERÓi'iDIO LHMENETA . 

B. Vicuífa Madmna1Secrctario . 
ciio r :liinislro lle E ' tado en el Dcp~rtamento ud Interior. 
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CIRCULAR. 

Santiago, oct11bre 1. 0 ele 1856. 

El Consejo Directivo de la Sociedad Nacional de AgTicnltura, 
que ha sido 11uev:rn1e11te reorgauizado, habiendo sido i11formado 
de que en la localidad que U. habita 11ing1111a persona mejoi· 
que U. se e11cuentra en u11a situacion mas ventajosa para servir 
los intereses de la Sociedad, que son los del país en jeneral, ha 
tenido a bien dirijirle la prese11te, rogáudole se digne prestarle 
desde luego su importante cooperacion a fin de realizar los pa-
trióticos propósitos que la Sociedad tie11e en mira. 

U., señor, por su posicion, sus conocimientos especiales so-
bre esa localidad en cuanto a sus intereses agrícolas e industria-
les, por sus relaciones personales i mas que todo, por los sen-
timientos de progreso i patriotismo que animan a U. aceptará, 
no lo dudamos, el eucargo importanlisirno que por ésta le diri-
jimos a nombre de la Sociedad, i en cuyo cumplimiento U. se 
pondría en el ho11or:1ble caso de hacer un benefi t.: io directo a su 
pais empeña ndo al mismo ti empo nuestra especial gratituJ. 

Desde lu ego U. pod rá remitirnos periódicamente algunas pu• 
blicaciones jen<'rales o preferentemente de oportunidad, que serán 
publicadas en el Boletín mensual de la Sociedad, mientras que 
ésta por su parte se reserva el deber de ,;onferir a U. los ti tu los 
de su aprecio a que por sus servicios se haga U. :cicreedor. 

Entre tanto, contando con poder ampliar la indicacion de nues-
tros propósitos en posteriores comuuicaciones, tengo el honot· 
de suscribirme de U. atento i S. S. Q. B. S. M. 

B. Vicuña Mackenna, Secretario. 

A. D. Acompaño a U. nna Memoria, en la que encoutrará U. 
:ilgunos datos. ilustrativos de las mas importantes cuestioues 
agrícolas del pais. 

Info1•111e de la Co111ision especial de A.;¡ricultura 
ele la Es11osicion .Nacional. 

Santiago, Setiembre 21 de 1856. 

La Comision de la seccio n de Agricultura encargada de prac-
ticar el exúmen de los auimales r eproductores i esp ucs tos eu la 
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Quinta Normal, i de los Úlilcs de :igrir,11ltura exihibidos en 1::i loca-
lidad de la esposicion n::icion:il en c11rnpli111iruto de su comision, 
tiene la honra de elevar al conorim icnto de la Comisiou Cen-
trnl de la esposicion nacional el resultado de sus observaciones 
a fin de c¡ne el follo de la Comision Central se pronuncie sobre 
las materi:.is l)Ue no::; h:.111 sido cometidas. 

No podemos sin embargo prescindir :\ntes de enunciar nues-
tro juicio, de manifestar que nos ha sido alt:.imcnte sensible el 
encontrar casi la totalidad de los ani111ales espuestos en una 
condicion que estaba muí lejos de llenar el programa de la Co-
mision Central i de representar a la vez dignamente la agri•~ul-
tura chilena en su est:.ido :.ictual de próspero desarrollo. ,: .ta 
circunstancia es tanto mas lamentable cuauto que no debe atri-
buirse a la carencia de buenos tipos reproductores en nuestras 
razas de animales, tanto estranjeros como nacionales, sino a la 
falta de hábito, de espíritu i de estímulo moral en nuestros 
agricultores respecto de esta clase de exhibiciones recouocidas 
como de la mayor importancia en todos los países. 

No ha sido pues posible a la Comisio11 desempeñar en toda 
su plenitud el importante objeto con qne había sido 11oml.m1da. 
Considrr:rndo como un simple ensayo la esposíon agrícola de 
t>ste :iiío la Comísion pasa a manifcst:.ir su opiníou e11 la manera 
mas sucinta posible. 

Los dos úuicos carneros espuestos merecen una particular 
:itencion como dos tipos repruuuctores de la raza íuglesa i11tro-
.ducida en el país, í qne por la ab1111daucia de la lana, la caliua1l 
de la carne, sus facilidades para uu pronto drsarrnllo i la prn-
pordon de las diversas partes de s11 orga11izacio11, constituye 
1111:1 especie mni superior a la jeueral del pais i otras (Jlle ha1t 
sido i11troducidas con antrriOl'idad. La Co111isio11 cree pues dig-
11os del premio a los mencionados carneros. 

Entre los representautes del ganado porcino, que no pasaban 
ta111poco de dos individuos, solo merece fijar la atenciou una 
hembra decria mestiza alemana de t:.11nar::o colosal i eu un estado 
de gordura que acredita un auticipado cuidado de parte dPI es-
ponente, caso qne merece 11ua panicular reco111emlacion, por 
110 haberse observado entre los o~ros concurreutes. La Corni-
síon pues propone parn el premio este único individuo a que 
se refiere. 

De los cuatro toros presentados en la esposicíon, solo dos 
individuos han fijado la consideracion de la Comisíou , a saber: 
uno de formas pequrñas, abultadas, sólidas i compactas que se 
aproxima mas de cerca al tipo de la rai.a D11rha111, reco11ocida 
como la mas prefereute entre las castas europeas de ani111:1l,.s 
vacunos por su fuerza nerviosa i el desanollo de la carne. El 
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otro :rnimat es un hermoso toro de cría tr:1sanrli1rn rle formas 
colosalPS pero que revrlan han pP.rdido Pn vig-o l' i solirlf'Z lo 
que puedan habel' adquirido en su desat'rollo oval i lonjitudiual• 
La Cornision, ::idemas, al seiialar el primer individuo para el pre-
mio, ha tenido prse11te que el sPgundo tol'O pres,~n ta por su ta-
maño un carácter fen omen al que no seria ra<.:ion alme11te posible 
se reprodujera a la rn :sma esca la eu las st1bsiguicntes jenera<.:io-
JJes. Sobre este último individuo la Com ision se limita pues a 
hacer una especi:.il mencion honrosa. 

En cuanto a la prueba de l::i excelencia de !::is va cas por la 
calidad de su leche, Ita bi en do sido sacada ésta en términos de-

· siguales tanto por la hol'::i como por la cantidad dPI alim ento 
que les habrá sido suministrado anteriormente, la Comision se 
encuentra en la difi cultad de dar su follo de un mo do termi-
JJante, pero da preferencia al núm ero ':! colocado en el lactó me-
tro por tener un desarrollo co11sidel'able de n::ita gTuesa i a111a-
rilla. l\lel'ece particular menciou una vaca overa blanca i ne-
~-ra, dicha 91uwez, por las formas bieu compartidas de SLl 
organizacion. 

Sobre la prueba de los caballos padres, la Comision, prescin-
diP,ndo de todas las razonfs particulares que sobre este im po r-
tante objeto podría aducir en demostra<.:io11 de la in eficacia de 
este medio de ensayo de los tipos reproductivos de la l'aza ca-
balgar se limita pues a anun cia r que el resultado de la ca rrera 
l1echa segun los tél'miu os je11crales de esta operacion, fué el 
que ga11ara la rna por su consid era ble distancia un caballo 
obscuro negro. E11 la c:irrera dé las yeguas a la qne se presenta-
ron dos competid ores 3olame11te, obtuvo el tl'iu nfo una hermo-
sa yegua color bla11 co almendra. 

Sobre las herrami enta s i múc¡uinas agrarias exhibidas en el 
local de la Esposicon Nacional, la Comision se encueuLra en el 
caso de re11ovar sus ::interiores obs1)rvaciones respr<.:to de la 
mezquindad de los objetos exhibidos i la falta de espí ritu entre 
1111estros propi etarios, muchos de los que s011 poseedo res de ex • 
celentes niáqu in as i úti lPs de lab ranza, i sin embaq:¡-o no se ha11 
r es uelto a esponerlos cuaudo de ello el público i los agricu lto · 
r es habrian derivado tan considerables ventajas. ~ · 

La comision se permite sin embargo recomendar de l modo 
mas especial i honroso la múq11ina de sacar tront:os intt·oduci -
da por la Casa de Vives i Ca. de Valparaiso cuyo modelo ha si-
do aco mpañarlo por los ajentcs de esta casa con algunos infor-
mes fehacientes el e los e:xcelentes resulLados que esta múquina 
ha obtenido en el p::iis. La Cornision se esfuerza tanto mas eu 
11 :i rnal' la atencion soi.Jre esta mú4uina, base de la aplicacion ele 
la mayor parte de la maquinaria :.igrícola en nuestro sistema de 
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cultivos, cu3nto que J3 meneionad:i casa de comercio irn hed10 
rnui importanLes senicios a la agric11lt ura nacional inlroducien-
du en gr:i n escala toda clase de ÚLiles de lab ranza. 

L:ci Cornision cree t::imbien mr recedora del premio concedido 3 
la 111áqui na fija de trillar planLada por el senor don José A. Ey-
:,.aguirre en su hacieuda de Tango i cnyo modelo ha sido exhi-
bido. Const::i de los inform es tornados por la Comision que esta 
múqui11a puede trillar hasta 60 faoiigas de buen trigo diaria-
rnenle cou una fu erz:.i motriz del poder de seis c:.iba llos, que en 
este caso está aplic-acla sobre uua rueda hidráulica, i con el 
tl';ibajo de seis peoues. La introduccion de esta máquina impor-
ta 11110 dn los progresos de mas bu lto introducidos en la agri-
cul tura del pais, i aunque la circu11stancia de ser fija , destruye 
la rn::i yor parte de sus vent:ijas r r specto dt> nuestro sistema es-
}lf:' <•ial de cosechas, que es perfectamente alendido por las má• 
quinas port~1Lil es, sin embargo, es un medio poderoso de ahor-
ro d<~ trada,io i de tiempo en las cosechas de una gran hacien-
da . Las máquinas portÚLil es ti e11en ::ióemas la ve11Laja de ser· adap-
tables a todas las localidades del pais, mieutl'as que las fijas so-
lo pueden usarse doude hayan caídas natul'ales de agua lo que 
uo es co l'ri e11te principalme11te en nuestros llan os del Sud. 

Creemos uimbicn digna de alguna considrrac ion la c3rreta 
fra11 cesa qu e se ha exhibido i que aunque fabricada para los 
c:.llniuos carril eros de Eul'opa , es bastante adaptable a los nues -
tros por 13 solidez de su conslrnccion i sus exce lentes trabaj os 
de dt>t,tl les , au nqu e las proporciones de su alL111·a no guarde n 
equilib ri o con su ancho para el trúfko de nuestros caminos. 
La C,)mision cree con todo digna de l premio esta útil intro-
ducc ion. 

Eu cuanto a los <l emas obj etos exhibidos, como un arado de 
l'ej a a dos vu eltas i doble man sera, una grada ancha, usada, i 
qu ebrada en una de sus esLrernidad r s i una ca ntidad de man-
tequ illa preparada p3r3 !a esporl3cion, la Comision no pudien-
do esl:lb lecer su mérito a falL:i de obj eto de comp3racion con 
que ponerlas en pal'ang-on, se limita a indi carlos a la considera-
cio n de la Comi sion Central como los úuicos objetos exhibidos 
e11 esLe r3mo para cornp Ptir por el premio. 

Es digna sin emba rgo de un especial el Pjio la hermosa colec-
cion de plantas exh ibiJas po r don L!liS S:icta en la que St~ cuen-
tan algunas prel'iosas pla ntas del Al am o de la Carnliua inlrod 11-
1:id:.1s i ;_¡clim:itadas en rl pai s po r el seí'íor Sacia a .:osta de grau-
dPs sacrificio s . La Corn ision no creP. lllanifes tar mf'jor su 3proba-
cio n a este ::idelanto de nuestra Agricult ura que indicando a 
la Comísio11 Ceut ral tenga a bien :.i urn entar eu lo posible el 
mczquiuo premio de '1::1 pesos com:eJido a este ;.¡rtículo impor-
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t:-tnt.isimo de l:.i Exhibicio11 agrícola. Est::i es ::il ménos la opinion 
de los <los romsionados co11socios del srr101· Sada. 

No ro11cluiremos en fin este sucinto informe sin trib11t::ir el 
mns nito homen::ije de- apredo ni crlo il11slrado i palliótico des-
plrgado por 1•1 señor Intendente de Chiloé, quien ha mandado 
des<le los co11íl11es del p::iis, los artículos mas interesantes ex-
hiuidos e11 d dt•pa rtamento de la Agricnltura. La hern1osísim:t 
<:oleccion de mad Pras inclíjenas de Chiloé i la coleccion de 30 
varie<laclrs <le p:: pas que se han presentado, son objetos verda-
deramente dignos de desperu1r el interes m~s vivo en la Conii• 
sion CPnt.r:11 t:into para d::ir l11s debidas gracias al ilustrado ln-
tenclenle d1 1 Chiloé como par::i otorgar por medio de éste, algun 
premio :1rif11;u::ido a los labariosos isleños que han cultiviido las 
papas exhihidas. En esta pal'le L.1 Comision se permite un::i ob-
SPrvacio11 de gran alcance para el resultado ele las futuras Espo-
sicin11rs K.1cio11ales; i es la de que si los señores Intendentes de 
las otras provinci:.1s del p::iis, considrra<las jeneralrllfrnte como 
mas importantes i adelantadas que la. distante cl11 Chiloé, hubieran 
s+"g11ido el Pjemplo dado por ésta; el resultado de la presente 
Esposici0n h:.ibr ia sido verdad rirame nte digna del progreso i la 
riqnrza del pais . Es justo sin emhargo ·esperar qne para el ai10 
veni,lrro el celo público, la ilustr;•cion de los mandatorios loca-
!Ps i las ::icertadas w rdid as r¡ue la Cnmisio11 Ce11trat de la Esposi-
don Nadonat se propone adoptar, hagan que la esposicion agrí-
cola corresponda a los i11tereses que representa i a las especla-
tivas de todo el pais. 

Saludarnos con toda nuestra consideraciou a los señores 
,nifm1bros de la Cornision Central de la Esposicion N:.1eio11al. 

Como comisionauos para ta Esposicion de animales reproduc-
tores. -Luis Salla -B. l1iwffo Mackemllt. 

Como comisionados para la Esposicion de las herr:imient::is r 
m:íquin:is de labranza.-Rafael Larrain.-B. Vicuña lllaclmwa. 
- -Luis Sada. 

E! seiwr Larr::iin salva su voto por implicancia respecto de la 
c:irreta exhibida. 

Et sci10r S.1da salv::i su voto por igual motivo en el artículo 
sobre la coleccion de plantas presentadas. -B. Vicuña Machen,rn : 

Certificamos <¡ue la má7uina de arrancar troncos reprcsrn-
tada en el dibujo de ::iniba ha sido i11troducida hasta ahora úni• 
1::unente por los señores Vives i Ca. del co 111 ercio de Val paraíso, 
i ens:iyacta por primel'a Vf'Z en el pais en la hacienda de Ocosco, 
Ut-' la propiedad de don Juan A6usti11 Yives, bajo la díreccion de 
don Jorje fbse l.11i cs1 só cio de la u1cut.:iouada t:.1sa de Yi,·cs i Ca.; 
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habiendo este sujeto aprendido sn manejo en los Eslados Unidos, 
tJII donde fué iuveutada hace po1:o tie111po. El ensayo se hizo 
tin presencia de los que suscribe11 habieudo el señor l1111Ps arra11-
cado varios troucos de espino de los mas gruesos que se en-
cuentrau en el país, i en un tiempo que 110 pasaría de seis a 
ocho minutos para el mas grueso. Consideramos que esta 111á-
qui11a es la mas útil para la agricultura del pais, i que ella l'..icili, 
-tará el uso de todas las demas iuveucioues que los descubrimien-
tos modernos hacen producir con tan g-rande econumía. 

Valp:iraiso. si,tiembre 2 de 1856.-Jose Cerveró.-lJasilio So-
fjfo.-José N. Larrain i Rojas. 

He usado en mi hacienda de Chacabuco la máquina de arran-
car troncos que se vé a la vuelt:'.1 comprada eu casa de los 
.s1•1wres Vives i Ca. con el mejor éxito posible, habiendo arrnn-
cado e11 pui:os minutos troncos enormes de espino i algal'l'obo; 
i es 111i opi11ío11 que no hai tro uco por grande que sea que re,. 
sista el podi)r de la 111:'J.quiua. 

Sautia¡;o, ;,etiembre 5 de rn:>6.-Bernardo del Solar. 

ESTUACTO DE LA MEMORIA TITULADA «LA AGRICULT URA DE 

CH ILE» PRESENTADA A LA. SOCIEDAD DE ESTE ~OMBRE Ei'i SU 

SESION DEL 6 DE SETIE.MBI\.E DE 1856, 

La memoria que con el título Lri .4qricultura de Chile se pre-
~e11t1'l en la sesion cPlebl'ada por la Sociedad de Agricultura el 
6 de setiembl'e de 18iJ6 i que despues foé publicada por esta 
i111pre11ta, coutiene datos rnui importantes i esplidLOs sobre la 
i1istoria de este ai"Le, i del desarrollo que ha ido tomaudo a me-
dida del tie111 p i al u·avn de la ig11orancia, hasta asumir e11 la 
época que a,,.avezamos 1rna situaciou que demanda los esf11e1·-
7,os i miras de todos para elevarla al grado de i111porta11cia com-
patible cou los inti>reses dd país ¡·1us adelanLOs del si1dc>. 

~~11 este trab<1jo la iii3toria de la Ag·1·icultu1·a i su 111ard1a se 
halla dividida en cuatro gl'a11d1•s épocas, 411e son: 

1.• Epoca indíjena de 100 años (desde 1450 a 1~50) que com-
prende desde la i11vas io n de los luc:u, hasla la .conquista de !os 
españoles. · 

1 ." Epoca de la cn nr¡ni811'1, 1hi ;;o :ii1os (desde l 00O hasta HiOO) 
r¡ue co111pre11dc la er·a en <]lle se establedó graclt;alme11te la oeu-
p~cion del teniLorio de Ludo el pais. 

7 
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.'1 . • EJJuca del coluuia]c de 210 atJos (Jesdc 1600 3 '1810) que 

nl.Jl'aza esrl11sivau1P11te la épo1·:.i colonial. 
-1.• Epoca ele la lwlepelllle11 cia dP ,J(j ;11ws (d(•sde 1810 a ·18:Hi ) 

( fllf~ nos presenta la marcha de la ag-riculLura <lura11Le el pre• 
:scnle sigl,l. 

E11 c~auto ::i l::i primera époc::i drmuestra el autor de la me-
111oria, co11 docum entos uas:1<los sobre los <-'Scritos de algt111os 
antiguos hi-storiad ores dH Chil e, qu e !os 11:iturales de este pais 
\'ivian por ;1quel Li en,po eu un PStado casi s.ilvajP. de ig11or:111ria 
res pPcLo a la ngri culLuni, an11q11 c las vo ces rn_ji.~ (miPses), lwa. 
(111 aiz_) , puter (taba co) i otras de es la t•s µeci c, indiraseu que exis-
tían en e ll os rndimentos de cultivo á11tes de la invasion de los 
!nt·:is en e l tenitmio qu e habitab :.i 11 . No co11 <H:ian ta111poco 11i11-
g t111 anim.d domés LÍ co, i so lo la ena dd lrn:111:.ico, d leo11, la 
Yicuiw i d pudú lcieno r hil P11 0] co usLiLu ian toda su i11dt1stria 
cJe g:rnad eria . Sus alimentos consi ~LÍ:ill pri11cipal111ente Pll frutas 
de úrl.wl Ps indíjPnas, pPro PI lilas c·o11H1n11w11te P111pl eado e1·a la 
papa, q11 e sf'g un !ns ::intigu:is observa ciones del parfrc AcosLa i 
Ja s rec ientes esµl ora cio11 es de Ca y, es o riJi11:iria de ChilP. 

Can la i1n asio n del !nea Yupa11qui en ·I /4 50, se i11Lrod11jo 1111 

ni étodo de cultivo mas r sm erad o i esLenso í del cual uos queda 
toda Yi a un \' es tij io en d su/tu de 119Ha de Co11 chali . 

Uespuf•s de desc r ibir la memor ia el es tado de adPl:into agl'Í• 
cola a qu e habían lleg:1 r! o los pern:111os, uu estros dominarlores 
11o r ::iqnel Li emp o, co ud uye la 11 arrn cion de ~sta primera épora 
,·it:rn do uua ca rta qu e Pr dro de Vald ivia Psc ribi ó al emper:1dor 
C:í rl os \', trazá nd ole la ~iu1 aci on al agüeí1a en que cuconLrÓ 
a Chile c11 los prim eros ti emp os de su e11lrada. 

La época de la Cu11q11ista e 11 la qu e fu é preci so regar los cam-
]>Os cou sa11gTe í c111p11ña1· la lanza PU vez del azadon, es uua 
era de tran sicion para la Agr icullnra Na rio11:il. Sin embargo. con 
Ju guerra se intl'od11j eron lus prim eros g ra11os i a11i111al es Euro-
peos . E l trigo, que es ah ora 11u cs tra prin cipal fu ente J e riqu eza , 
i los caball os , de rnya ga llarda raza nos enorgullecemos, 
,·í11i ero11 al país co n los co nquista do res, que com e11zaro11 des-
Jrn es a repartirs e las Li erras poseirlas a la merced í voluntad 
<l el jefe de ell os quien las adj11dic.1ua sin oLros limites que los 
qu e ~u s ojos di vi!>as t::11 desde la curnbre de un alto cerro. Aquí 
c..:ita el au tor de la lll etn oria :il gun os títul os uriji11ales de propie-
<l ::i d , i pasa al tercer perío do de la rnarcha i progreso de la 
~1g ri cu ltura . 

La época di:! Colo niaj e se inic ia rn:i11 ift's l:111d o los primrros e11-
1i:1yns J e nu estro t:O ll)ert:io i lo que e ra Valparaiso en PI año de 
HiüO. Seg un una desc ri pe inu qu e hace u11 co rsario l1 ula11d es; 
llamaúo Olivero Je NoorL, l¡uc vi:,i t.1!Ja por aqu el ti elllpo uues-



tr:i~ pl:lps, · f'l q11e es hoi el 01:g11ll0 drl P,,cí(ic() 110 tenia m::i, 
erlificio en aquella época q11e 1111 miserable g-;ilpon donde se ven• 
ctia11 vino, rnanz:rnas i 111e111hrillos, i s11 baliia, c11uierta al pre• 
sente co11 b11q11es de !odas las nacione~, 110 rna11te11ia en su re -
cinto mas qne u·es reducidas embarcaciones ca;'g11das de sebo, Yi• 
no, 111a11teq11i lla, aceitunas, cordobaues, chanchos i caballos, úni-
cosprodut:Los que coustituian e11 ese ti empo nuestro comercio. 
Un poco mas Larde el padre Acosta agrega cúñamo, a11is i cominos 
411e t,111to éstos como los anteriores eran espartados para el Pe• 
rú, Potosí, Pa11:1111;'1, C:1r1ajcna, T11cL1111a11 i Bue110s Aires, 

El terremoto de Hi87 esteriliza:ido los v:illes del Perú e im-
pidiendo por un c:1rnbio en el es tado atmosféri co la completa 
madurez tlt.:I trigo, abrió una esteusa salida a nuestra esportaciou 
de gra110s q11e desde aq11dla época se cultivaron en grande es-
cala. Este jé rme11 de prosp erid::id estuvo :i qunto de ser destruido 
en s11 embrion por la formacion de dos gremios, que leuiendo 
poi· base el 1110110¡,olio, Lrala b:1 11 de esplot.a1· i grab;1r cuanto po• 
t.lia11 a los agricultores. Estos cr.rn formados por los budc_queros 
únieos :1jr.n1.es en las transaccion es comerciales, i los ,wviero¡ 
posef:'do res de 28 buques que abastecían todo el tráfico entre 
Chile i el Perú. Con se111eja11te traba la agricultura hubiera s11-
c11111bido casi del todo si el conde de Superunda no hubiese abo-
lido esas comunidades tau perjudiciales al co111f'rcio e inrlustria. 

El valor de las ti el'l':lS era ad ecuado al eslado de atraw i 
!lbyeccion en que la agric11lt11ra existía, de 111 odo qn e 110 se 
estraii:uá que la inm ensa h:icienda de la Compruiia haya sido 
1.:1sad:1 el 29 de agosto de I ii I eu 71 ,800 pesos, i que mas 
adelante en ·l i8 .1 la hacieuda de Taugo fué comprada poi· solo 
30,000 pesos . 

Cerrados unestros paertos a todo buque que no perteneci ese 
a Espaüa o sus colu11ias, i apanados 1otal111ente de )05 grandes 
centros de co nH•rt.:io, f'ra cas i consiguiente que la agri1:ultur~ 
pcicra en 1111 estado de postracion i :ib:rndono compatible Cll 
gran p:1rte cou la falta de salidas para sus prodnctos. 

El Perú era el único 1L1is co n íJUe Chile mante nía, en aquella 
época, 1111 comercio ma!> actiYo. El erndito Lecu:i nda nos pra-
se11ta uu cuadro que demuestra <lelalladamente los :irtí culos 
q11e co11stituia11 ese comercio i los valores que ellos producían. 
De él r e~11 l1a qu e la import.a cio n i espo rtac io11 del comercio de 
Chile con el Perú, rlur:lllte el quinquenio com prend ido entre 
1_7:q_5_a_ -178 D, asce ndía la primera a 4.GSG,4~3 i la segunda a 
5 . .J,'.J.'.>, 173. 

La esp0rtacion a las provincias :irjentinas pasaba el e 1.000,000 
de pesos, de los que 500,000 eran cnvi-ldos para comprar yer~a-
Jll:ll e. 



~1 
Él r.·oml'rcio con los pnisessituadn11 :il Norte del Per& solo :rlr.:m 

7.nba a fiü,000 1wsos poco ni:is o rné11os. 
Del cuadro :irribli citado resulr.a qne s6lo l1abia entre {1mho~ 

pnisP.~ dos nrtín1!os de cnrnbio ryue teni:üi alg·u11a import:rncia: 
f)Stns e,·an las azúcares i t1'jirlos del Pt!rÚ que ,•1·a11 pe1·mt1taJos 
flOI' los trigos i sebos de Chile, :lllnqne por otra parte la espor-
tncion del cobre por el puPrto' de c ,iq11imho no dej:1ba di:' ser irn .. 
portantP; i lwhla mucho en favor d1-1 la i11dustr1a mine,·a, si se tiene 
en cuenta las circunstancias tan poco fJvor·ables pJr·a el desarro-
llo de la industria en que t>I µais se e11c:011traba. 

La navegacion directa de Euro11a por el Cabo de Hornos, con-
ced ida a los buqnes rnerca11tPS t-11 ·1741-1, i la adopciou del co ... 
1ni-•rció libr·e en 1778 fupron dos ·grandes pasos de adelanto qne 
contribu yeron en mucho :i la prospt>l'idad de las colo11ias; pPrq· 
~1 maladado decreto de 23 de abril ,fo ·I 7!:I!), derogó la cédula 
riel comercio lihre cer1·a11do asi P.! siglo XVlll cou uu golpe fu . 
nesto al bienPstal' de las colo11ias. 

Diez años habia11 tra11set1l'l'ido riel. siglo XIX cuando la época 
le la i11clependencia comc11zó para Chile Jestrozaudo fas cadP11as 

dtd esc lavo i con ella todas las trabas i11here11tes a tau mísera 
condicio 11. 

Apen:ls Chile fué ÍibrP, lac; mPjoras i adelantos se sucedierou 
con rapidez, surjiero11 en 1111 S(Jlo i11sta11te. 

Los iustrumentos i 111úq11i11as de física i matemáticas, como los 
t1lensi li ns pal'a tejel' d.iitamo, lino, lana i alg1.,-do11 se declar:.rrou 
libres de derechos de i11ternacio11; frrndóse PI lustituto Nacioual 
j pr·oyPctóse e l establecimient,, de un colejio rur.il. 

La agricultura íi.1ó pri11cipalme11te las 111i1·adas de los primeros 
wuJres d~ la patria, i la Suciedad ecunómica dP amigo.s del paú, 
fon dada poi' ellos en -181;:;, · pro~ura i111¡rnlsarla µl'upo11ie11do 
µré,uios i estimulaudo a lus ag1 ic11ltores co11 LOdos los medios 
c¡ne a su alcancP Pstab:rn. 

La fat::il jorn::ida de Rancagua vino a d:ir por tiPrra con tan 
lHJr•nos pl'opósitos, entrt>g-a11do otra VP7. el pais al dominio de 
Ja E~paña durante tres años mas. al 1111 de los 1·11alPs, la gloriosa 
h:1talla de l\laipo devolvió otra vez a Chile sus fuerzas, albedri(l 
i libertad. 

OesdP. -1817 hasta 1830 el pais avanzó mu!'bo en PI arrPglo de 
!'ln rPjimPn arlministr:itivo. i se fund:iron b:isPs dt> rPformas i 
111Pjorns que habían rlP producir corr PI tiPrnpo rPs1d1ados bt'1té-
riros; ppr•o la :1gricul1.11r.-1 110 contó con igual s11PrtP, porque los 
disrnrbio,; intPriorPs que :lJitaron a Chile dPsp11Ps de la rPcon~LÍ· 
tu c ion dPfinitiva dP su libPt ' tad, 110 m:rntPnian uu Ól'den i St>guridad 
t•11 !:is trans:wrionPs c:omPn·ial Ps rnp::iz de dar fomPnto i vida a 
las emprPs:is industriales i agrícola~. L:i harina llegó a valer d&J• 



r:rntP ~sa época h:1-st:1 t I pesos fan<•ga, :111n(Tt1<> nl a110 siiuiPute 
( 18~9) huho t:il :1b1rnd:111ri:1 •'n las <'O,l'<'has q11P fu é pr·e<'iso :irro• 
j:1r :il campo mucha cantidad de trigo sobrante por falla d~ 
consnmn i s:ilirb. 

En 1830 dPsrúbrese el minPrnl df' Chai1arcillo, i l:i rnntirlail <I~ 
inmPnsos cnpita!es quP sn Psplot:icion produjo relluye en bt>nPti• 
cio i provPcho de la :1gric11lt11r:1, qm' rlrsrlP Psa época encontró 
trn apovo constnntP i poderoso Pn 1:) minería. 

Los canalPs, Psas jrnnosas i vita!Ps aru•rias dPl cnltivo, co• 
miPn1.an a nhrirse paso por nwdin rll~ PstfrilPs P incultas lla11u-
1·as. El de JJirr¡ue, de 111nipn, de Wacldir191on i de Bella-vista, diri--
jirlns por ricos P intPlij entPs rmprl'sarios, se estienden por las 
provincias de V::ilpnraisr), Santiago i Coquimho entrPIPjiPndo un:} 
t.11pirla ri>d rlf' rPgarlorPs quP. prorlnc<>n por do qviPra que van 
la frnilidad, :ibund:incia i frpscur:1. En cn:into al canal viejo d~ 
Maipo, lo único <1"" se sabe de él es (lile, fué emprPndido a me-
<li:1dos dPI siglo xvm, j QIIP su construcciou llrgó hasta la pnn-
'ª 11:im:,rl:i de los imposibles por ~ns dificnltarlPs, dPspues <le h:i. 
bP.r gastado cPrca de rlos millones de pesos. Continnóse dPspnrl!l 
por los prisioneros <'spa11oles durante l:i revolucion i solo \'inq 
:i tPrmin:irse PU 18~0. Arruinado dP~pues por el tnrpmoto de 
18':N i los alrrvionPs rlPI año siguiente, PI Estado se dPsprendiq-
de :~us derechos Pn favor de una suciedad particular que se en-
Cllrgó de su rPparal".ion Pn 18:W, l::i qu~ ~e cornplrtó en doc~ 
arios de trahajos emprendidos bajo la direcciun del ilustre don 
Dnming-o Eyz:ignirre, PI patriar<:a de la agri<'nltura f'liilPn::i. 

L:1 :tfl11Pncia <le capitales hácia la ag-ricnltura i los grandes in• 
tPl'í'Ses que sobre Plla estaban basados, hiciPron nacer en f'I 
pPns:1111iP11to <lP unos c1rnntus ilustrPs cuidarlanos l::i oportuna 
iclPa de fundar una Snciect:id que tuviPra por objeto fornPntar 1 
<lirijir ron acierto esP espirirn dP. empres:is :igrícolas que iba 
difunctiénrlose Pn rn !-> dio dP nosnr.ros. Lo (JUP. fué nna idPa pa , ó 
:i sPr nn prnyN:to, i éstP nn lwcllo. L:i SociPdad dP Agricnltu-
r:i, :1111.orizarla por nn rl1•rrPlO dPI 18 de mayo de 18581 se ins-
taló solcmnPmPrtlP el ~O del mismo año, presidida por el ministro 
don Maria110 Eg:iiia. 

Los tr:1bajos i rrformas que Psta Socierl:irl rmprendió durante 
Jos 18 :1ños rl,• su PXÍ'-lPn<:ia dan nna nlta irlf'a, tanto de la ca-
pacidarl e inteli,1encia de las personas que la componían como 
~,sí mismo dPI Pntu~i:ismo, const:rncia i al'tivirlad que dPsplega~ 
ron <l11r:1ntP algunos años Pn todos su~ esfunzos P!'r colocar 
:i la ag-ri,;nltnra Pn el ('levado 011Pst.o qnP le cahe, como la de:. 
posilúria de las mas seguras fuentes de riquna i prospn!dad 
,te nna Nacion. Métorlos prá<'ticos pnra mejorar PI rultivo dP la~ 
lÍen'as i cria dP ganarlos, forrnacio11 i co11servacion de bosques 
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i pbntíos, :iclim:it:icion rle nnPvos :Íl'holcs i plantas, nwjor:i di! 
nuestro actual sistema dP. regarlios, crPacion dP u11a poliei:, rnr:11 
l IPjislacion agrícola, medios mas adecuados para atraer la in-
,nigracion europPa; en fin, todo lo q11P. se .- .. f,!r·ia a la alta rnision 
{pie se babia impuesto fué tratado siempre con claridad i l11ci-
d('z en el pPriódico el Agric11ltnr q11e er·a rt1da c1ado pOI' el se• 
cl'etario de la Sociedad, i cuyos trabajos estaban en él co11sig-
J1arlos. 

El result:ido práetico de los tr:ihajos de la Sociedad de Agri-
~11ILura están hoi palnables i evidentemente de ma11illes10 en la 
PXistencia de la escuda de Artes i Oficios i en la de la Quinta 
Normal de Agricultul'a, de cuya orga11izacio11 i estado actual tra• 
taremos en otra parte de este periólfü:o . 

El i11q11ilinaje fné tambiPn materia mui discutida i examinada 
'J)M la Sociedad de Agricultura, i la mcmol'ia que estractarnos le 
tl1·dica asi mismo algunas pújinas refiri éndose al estado de ern• 
)1ruteci111iPnto e i311or:rncia Pll que estú11 nuesL1·os calllpesinos. 
Para reformar éstr,, cree el autor de·la nwmoria debe emplea1·$e 
ro,no eficaz remedio ve la organizacion del trabajo libre, la en-
Sl'ñanza por curns rentados i la instr11ccio11 pri11111rici. 

D"spues de haberse ocupado la memoria de los progre.~ os 
:igrícolas que est:,han ligados a la Sociedad que los promovía, 
Jiasa en sPguida a tratar de los adelantos j1111erales del país que 
se referían mas i11mPdiatamente a la labranza. 

Miéntras los particulares coust.ruian canales de irrigacion, el 
Gobierno se ocupaba de las mrjoras i composturas ele los ea111i-
11os, sin los cu:ilPs la agricultura no porlria exislir, corno le suc11-
tl1-ría al cuerpo humano sin los órganos que hagan circ11l:11· su 
ai:ingre. Con l:1 mejo ra de los caminos, las corn1111icaciones se 
hicieron mas füciles i las t.r:1ns:1ccio1ws mas con ti II nas . El fer ro -
carril de Copiapó i el de Valpa1·aiso·, a,í como los proyc:1:t:1dos 
f>ntre Santiago i Talca, Coucepcion i T:il1:ah11:rno. co11 prn0bas 
irrPfragables de la import:rncia que se ha <bdo f:n la época pre-
SPnte al arrPglo i comodidad e11 las com1111icacíones. 

A la co111pos111ra rle los cnminos, i siempre cou el objeto de 
fomentar la agricnltnra, el Gobierno convinió el d.ie:;nw en un;> 
co111ribncío11 directa mucho mas eciuitativa i ¡wrceptible c¡ue la 
anterior, espidió una lei so!ire e:c l/ i.nc11lncion de mny11,.az:¡tH, i 
fundó por último el brmco del crédito hipotecnrio q1rn está df's-
tinado mas qne ni11g11na otrJ i11stiLut:i o11 a farnrecPl' i~ crear e111-
prnsas agrí co.las. 

Si c¡ueremos tPner una prneba evidente i Pxacta de n11Pstro 
progrp:10 com ercial debido casi en sn totalidad a la creciente 
1,roducciun de ce,·e:tles i otros artí culos dr tan ne ,·thario como 
jeueral cousll'no, 110 hai ma s que ech:11· una mirada so,IJre el 



ciwJro compar:uivo de la impol'Lacion i exportacion desde f 8-i-{ 
hasta 1855, i el cual ie l'ejisLra en la última 1ll1:111oriu de: H!1ciei1tl1,. 

Por él remos que en 18,l.4, la impo1·Lacio11 era de 8.596,U14 
pesos, i la exponacion solo de 4 . 881,613 pesos. Estas cifras sa 
}t;iu ido :iumc11ta11do de año en ai10, i haciéndose al mismo tiem-
P" 11ws rt'ducida la diferencia entre úmb;is, de tal modo, que cii 
1855 e11co11tra111os que la expol'tacio11 ha casi igualado a la im-
portacio11; hecho que mas elocue11teme11te que toda e,idencia 
e11 la época actual 11uestro adela11to, progreso i pr·usperidad. 

En e11a11to al dt>talle de los prineipales prnducto~ ::i1;rieolat 
uacioualt'S que co11stituyen la exporta1:io11, i que han sido ex-
portados en mayor escala, citare111us aquí la h,11·i11a, lrigo, fran-
gollo, legumbres, cebada, nueces, hilo, cUel'das, charqui, carne 
salada, lana, pieles de diivato i hua110. 

J)pspues de constatar la memoria, con dalos análogos a estos, 
que la ag1·icultu1·a en Chile tieue gra11des iutel'eses que represen-
tar, co11Juélese su autor en ella, con so!Jl'ada razon, 110 se le 
preste toJo el apü)'0 i sosten que su i111porta11cia requiere. Ciu 
1:11111Jie11 a este respecto la a110111alia orijinal e incomprensible de 
lialJerse disuelto la antigua Sociedad Je Agricultura, cua11do sus 
c~f11rrws i trabajos habían conseguido e11 pane su objeto, i las 
cire1111 sta11cias de la époea la bri11daban 1111 v:isto campo de refur-
rnas mas espedito, fecundo i fér 1.il. Se queja adi>mas haya mucha¡ 
personas que croan i digan que la Soeiedad de AgTiculti11·a es i1111til, 
i que para que ésta exista es uece-,ario se deseehe de su se11O 
~• los hace11dados. Despues Je co11vnir esta asercion gratuita con 
J';1Z(l11es poderosas i co11vi11ce11tes concluye enurnel'audo los ma-
les existentes que la uueva Sociedad de Agricultul'a e~tá llama-
da a remediar. 

No e11trare111os en el detalle i exámen de ellos, porque se 
laalla11 casi toJos espresos en el prospPcto que en..:abei.a este 
periódico . Pero sí dil'emos que se necesita 111ucho tino i estudio 
¡Jara prncedel' con acierto en la eleccio11 de los medios que se 
juzguen mas conducentes para su desaparicion. Coucluil'emos 
ta111bien por n11estl'a parte manifestando que la memoria, de la 
qu e hernos hecho este lijern estracto, es sobre todo interesante 
pur los datos hisLoricos que co11tiene sobre la marcha i pl'Ogl'eso 
de la ;ig1·icultura nacional. 

111. llllQuEL. 

Sobre las eR1111n■ de IRl!I ,·nrin~ioncs atntol!lfériea• 
en C:hiUc. 

La amarga realidad espcrimcntada en nuestras cosechas a fines 
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de mano del presenlfl :1ño, i p1·011ostícada en unas cu:111las líneas 
que publicamos en octubre dd ailo 55, 110s liar.e toma!' 11ue-
vame11le la pluma para ocuparnos del sério asu11to de la cons-
titucion atmosférica reinante. Es verdad que llU(•Slro prn11ó~tieo 
se red11jo a :11111nciar una epidemia; pero la (:asualidad quiso 
salvarnos di' lns lam,rntahli>s efectos de 1111a enfermedad asola-
dora: i la temp eratura rálirla i húmeda estalló su furia co111ra 
las prorluc1·io11es agrícolas. Incomparaole es por cierto ·el 111:.il, 
resultado di>l alubion sobrrve11ido Lan estemporá11ea111e11te co,1 
el que podría habel' sueedirlo a los pobladores de Sa11tiago, i 
c¡uió a los de toda la República : asi como todos los rios sa-
lieron de s11s (:auees para arrazar cuanto e11co111rara11 en su im-
prtuoso trú11sito. Pern 110 ha sido mé11os dolornso el oir las 
quejas de lus lalw:idores que co11taba11 como asegurada la sul,-
sistl'ucia de sus familias; i no ha sido rnénos triste verlos e11-
"Vudtos Pn sus co111prnmisos i en la es.;asez de que todos es1a-
111os participando llles a mes. ¿,l esto pasa en el pais de la abn11-
d:.11J1:ia; eu el terreno fénil dt> Cliile donde u11 millon i tres-
t:ientos mil habitantes cou exepcio u de pocos están espues10s 
a 111orir de h:.11111.H e? Abstr.1igú111os11os de tod.1 co11sideracio11 su-
!Jre los motivos que desde algu11os aiios au'ás apuran la esca-
i,ez; i ,:011ceutré111os110s eu i11<laga r las causas de la metanwrfosis 
:itrnosféricas que nut(1tnos; i al efecto comencemos por dar una 
rápida ojeada sobre las propiedades del aire. 

El aire es el t• lrmento de vida i muerte, porque siu la ins-
piracion de uu aire puro, no puede oxijenarse la sangre para 
vit;ilizar a la orga11iza,:io11; i porque la mezcla con el de gaces 
deleté, eos pn edeu dar la muerte in.;ta11táueameute. A mas de 
esto, su acciou vivilicadora 110 consiste sola111e11le en su iuola-
c ion, sino eu la presiu,1 que por parejo ejerce sobre los cuerpos 
:mimados, cuyo bieues tJr estú 1•11 proporcion de la siLuaciou 
t¡ue ocupan respetto del nivel del mar. Se ha calculado que uuá 
columua de ~8 pulgadas de aire, l::i que representa un peso d~ 
33,GOO libras, es la mas co11veniente para mantener la salud; i 
que la dismiuucion de este peso como se obs,wva e11 las rejiones 

/ ~uµeriores de la atmósfera, i su rarefacciou por la separaciou 
<le sus moléculas mezcladas co11 una grau cantiuad de vaµor de 
agua, hacen penJ¡¡r la fuerza dP. 1·ohesion a los líquidos del cuer-
ilO, i amenazan salir al travez de sus vasos. El señor D11ha111el 
dice que, h:.11.Jie11do uolaLi u en el mes de Jiciembi'e de 174;; que 
el l.iat'Óm etro había 1.Jajado 1o líueas eu e"! corto espacio de rué11os 
(.le dos dias, lo que equ ival e para el hombre a 400 libras 111éuos 
~·u el peso dt'l aire, no µudo uej:ir de co11dui1· co n que la estraor-
oina ria IJJja del barómetro era la cau~a Je las muchas 111uert.(•S 
i ~{M:,lLÍnas que a~Ofll (; \;Í t' :'Oll l'll[Ólli.:C::i) l'G11ómc110 Lkl.Jit.lu llü soJ..-. 
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mente a b sustraccion r11penti11a del peso del ai:·P, sino a la ra lla 
dP drnsidarl, poi' r,uy:1 doble c:,usa entraron los líquidos en 
eli11llieio11 hasta salir de sus vasos. 

Dos; pues, s011 los ajentt>S principales que al.eran las pl'O-
piech1des del aire; a saber: su h111nedad i la disminucion consi-
dfw;ible de Hl 1wso cil'cnnfnso. E11 11110 i otro caso hai falt:1 rle 
alinrnnto respirable; en el prirn·no, porqne en un vollÍnwn dado 
de aire h:1i 1111a cantidad de vJpol' que IP hace perdPr sn densi-
dad, i en el segundo bai rlismi11ucion cl,--1 prso necrsal'io pal'a 
m:1ntener e11 equilibrio los 0uidos; equilibrio tanto mas prrft>cto 
euanto mas nos uivrla,nus al m:1r. Así es q11e, cuanto mayor t!S 
la altt1ra n--specto del Oceano tanto menor PS la columna de aire 
nPcesario para una buena lumalu~is. l\1uchos son los rspr1·imr•n-
10s que se han hecho en acensionPs rPre1idas con el fii1 dP pro-
bar la dilatacio11 de los fluidos, para detr.nPrnos e11 r~te p1111Lo. 
Bústenos decir que está averiguado que :.i 2,000 toesas sobre el 
nivel del mar no crecen mas que alg·11nos céspedrs; i q11e a 
3,500 no hai rastro alguno de V<'jeta<;ion. Se nos dirá qne h:1i 
países altos cuyos habitantPs viven rn::is lozanos qur las de los 
países bajos; pero es porque hai compr,nsacinn t'ntre la pur<'Za 
d1-d aire, aunque con mé11os peso de los habitantes dr. los tró -
picos i de las f'(-'jio11es polares, i la mezcla de g·:1sPs mrfiti,;os con 
qne suele esrnr infestado el de los pueblos cercanos· al Ecuador . 
Las baj i1s mareas, las l:1gu11as i pantauos de estos p:.iisr.s de111ues -
tr:111 claramente cp,e las localidafl ps inferiores :.il nivel de l mar 
son mal sanas Pn razon de los rni:.ismas de q•rn frecuentrrnente 
es tá cnr·gadn el aire. L~ humedad d1-, q•w se imprég11a. separando 
sus elPrnentos respi¡•abl es , no solo dai1a por solo Pste hecho, 
sino que corno a_jente de putrrfaccion lanza a la al.lJtó,fel'a el 
jérme11 de las epidem ias. cuando t:o prepara11 por la elenricidact 
ca usa frecuPnte de las rlf-'scomposieiones aninales i vejetales, e[ 
desarrollo de ellas i la série de meteoI"os c¡ue se nota11 en una 
tempestad. 

Tal es la atmósfera cálida i húmrda en la que todo puede ha-
be1·, ménos purrza de aire. La ternperatul'a cúlida i hú1t1P(fa pu ede 
se r 11atural en razon de la topogl'afia cfo los países, como en 
aquellos i11fn'iores al nivel del 111:ir, i artificial por el :1rfola11ta-
miento de la industria agrícola Pn donrle solo se <'SIÚ a l:1s 
veutajas·4 sin obvi :-ir los ir;couvenientf'S. 1-foi países rn que por' 
rno1.ivo de ~u ternperat.rtl'a cúlida i húrned:.i se imposibilita el 
cu ltivo de sus ('.arnpos: i un ~•j(-'mplo de e.a;to t(-'ílf'rnos Pn el :ir-
chipiélago de las Antillas al juzgar por lo (ft!P dicH M. Moreau de 
Launes: d au11 e11 el dia, despues de dos siglos de esruer1.os , PI 
terreno de las ciul.iades i J e los catnpl)S cultivJtfos no ocupa 111:is 
que uu intervalo penosamente desmoutado entre los di!at:.iúos 

8 
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bo~ques de las rnon.taií:is i los m:rnglrs rlc los l'ius. El ftwg-o solG 
JHH"de destruir 111orne11LÚ11eaml:'nle :iq11ellos api1wdos bc,sqnrs que 
renacen por poco que se drscuidr, r l te,rrno. Los srndf'ros po-
cos fre cuentados se ven lu rgo poblados Je arb11,Lns: r:id:i ;;110 es 
preciso estirpar los V('jf't:lies que n1hreu los gl;11·iti de las forta-
lezas: por poco :ibandonada que esté un;:i YiviP1,da sus corredn-
res i tejados sP VPti illf'go con\'Pl'liuos en malez:1s qne <'libren en-
t r·rarnente sus paredes. Con nlll('h:1 frecur11cia, dur;inte la rsta-
cion de l:1s lluvias salt•n ag:iriros i ot ros hu11gns de l:.is p:1redrs 
dt· los aposentos.» Todo esto prurba, purs, u11a hunwd:1d i11,·vi-
lable i que 11eces:1riame11te imposibilita o al ménos difinilta P! 
cultivo de los tPrTenos PII cuy;is tntr:iñas tamilie11 cúliuas i liú-
1111:><las pululan los rudimentos de rPptiles ,r.nel!nso~ . 

El progreso de la industria ag-rícola prnc11rado sin tino hace 
t:Hnbien la :llrnósfera cúlida i húuwd:1, 111nrl1n m:1s, ruando ~11 
pl:rnte:ir un sistrllla de rrgadio, no sr tri1t:1 de im¡)f'd ir los malos 
resultados, cualrs son las vrgas i p:rntanos cuya vt·t·indad es tan 
funesta a l:1 salud . La!> pla11t::s exóticas que 110 dPje1H·ra11 e11 Sil 
trasplantacinn, e11t·ur11tr:i11 eu la misma tirrr:1 q1w ,·,·rn'n la 
111is111a fenilidad que Pn el tt'rre uo de su orijP11: la 111odifi1 ·:u1, la 
asimilan, blO es, la d:rn propirdadrs fi!,icas- c¡11e no tr11ia11; a~í 
como la naturalPza del vrjf'tal tra spla ntado, eu:rnuo se multipli-
ca, prod11ce cambios 1101;.iillrs i semejant<·s en la tPrnpPrat11ra; 
porque no hai modificador de ésta rn rjo r que los v1•jPtales, mu-
cho lllas si son úrboles elevados. En PI Sur dr Chile tenrmos bos-
ques 11at11ralPs elev:idos que faYor1·c1•11 la P!-taeion de las lluYia~, 
las q11e van siendo 111é11os en proporcio11 que dismiiinyPn é~tas 
hasta llegar a Copiapó en donde eu lug:11' de wo11les lwi fare-
llorlf•s. 

Al fijarnos por un inst:inte en las revoluciones :itmosféricas 
<¡ue lwmos tf'11ido en PI ver:.ino de estos últimos :1ños. diriamos 
<¡ue es muí falible la !'rgla de corr1·spo11dt'11cia e11tre los bosqurs 
jeneradores de la humeuad :.itmosfrri('a i las lluvias cou,iguien-
tes. Pero no obstante, la n•gl:.i es i11folible; i a al g1111a causa es 
debida esta metamorfosis atmosíérica q,,e dr tres a c11:1tro :iiios 
11otamos en los p11Pblos de S11rPste Jp Chile. Tern pPs tadPs desro-
110cidas {11,tes, descargaron su fuí-ia Jt· granizo po r el rnPs de 
febrero del :.i110 r-i4 sobn~ Santa Hosa cl1~ los Andes, el que eu 
Santiago l'onvirtióse en violenta e in~t~1111únea llu\'ia. En el pri11-
ci¡,io del Otoño del año 3J tuvim os en S;111ti:,go i otros pueblos 
del Nol'le, un alubion <'11 rl que drscendió la 11i<•ve h.1sta los 
pl:we!--; i en marzo de 515 un cliln\'io que hizo <lt,sliordar touos 
los ríos del Sur i del !'orte de Chilr, diluvio que roill('idió con 
H11 rápido ascenso del termómet r o e11 ~lt11Joz:1, lia~ta producir u1t 
calor secante. ¿A qué, pues, atribuir estos rallll.Jius tau rarn:. de 
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tl'm pcratnr:1 en unl PSt~cio11 en que :iños :itrás era el tiempa 
tranquilo? No es el i110ujo dP bosq ues naLUniles, porque uo lu, 
tenemos; pero sí PI de l1JS .irtifi,:iales m..11 dirijidos. 

En efecto, la mulliplicacion dP.I álamo forma verdnderos I.Jos-
qu<·s en las p11f'rl:is Je las ciuJ;1des, el que por su elevacion in-
fluye en la at111ósfer:1, asemej:i11do 1111 es lra ternµeraLUra a la dn 
la provincia limítrofe de MP11doza de donde nos fué traido. No 
nos referire111 ns a las c:ltlsas local es, como las vegas rn:111tenida~ 
i anme11tadas por los repelidos i abuudantes riegos del llauo de 
Maipo, Lis qur. e11via11 sus humedades sobn~ la capital, sino a la 
identidad Je vcjetacion que §iendo tan froudo~a en uno i otro 
pais coustitnye una verJadera afii1idad entre 1111:t i olra constitn-
cion atmosférica, sin 111 3s variacioues que la de su topografia. 
S::ibPmos q11e los individuos de una especie Lienen mas ati11idad 
entre sí qur. la hai eutre bs especies de una familia; i que esta 
natural :1traccio11 se rjercP no solo en el reino animal sino tnm• 
bien en el vejeta!. De consiguiente, para que unos i otros indivi• 
duos vivan es necesa1 io qne se ltalleu en unas mismas circuns-
tancias hijiénicas. Para que el álamo se aclimatase, pues, en 
Chile era nPcesario que viviese en una atmósfera comu11 al pail. 
de donde f11é Lraido: i sine, la tenia rra preciso la formase, como 
f'n pfecto la ha formado con su multipficac.ion. Muí léjos rsta~ 
mos de sostener· por eslo que el cultivo del álamo es prrjudi-
('ial. l'or el contrario , cada dia conocemos mas su importancia; 
pern li:íg:inse los bosques léjos de las pol.Jlacio11es, de las del Sur 
partirul:.!rmeute por ~er (•1 viento dominante, o húganse al nort!S 
Je ellas: i de .este modo disiparemos las humedades o las con• 
centrarewos en doude uo bagan daño a la salud. 

J. l\IACKENNA.. 

La 9uintR :"\'orl!n~~I de A&"riculh1rR, •n e•tndo ac• 
tu iD i n1edio5 de lllejorario. 

11:ste establecimir.nto que fué fund:1do en -18 -H, gracias 11 loii 
esfuer1.0s i ernpei"los de la anLigua Sociedad de Agricultura, no 
vino a conslituirse de un modo sério sino en el :iño de 181!1, i 
solo con r,:cha del año si~uiente encontramos datos en la Jllemoriu 
del Mi11istcriode Hacienda sobre las cantidadPS invertidas en com-
pra de terrenos, constrn1;cion de edificios, dotaciou de profo:w• 
res i adquisidou de plantas . 



- 60 -
La creacion de el tuvo por princ ipa l obje to el fo men to i pro-

greso dr. la agrinilu1ra n:wio11al, dil'1111dié11dola po r med io de 1111 a 
i11strnccio 11 ~1de,:11:1da, eu 1;1 qne se hermanar:lll los JJ l'i11ci pins 
1eóricos con las op~r:.1ciones pr~1c:ticas. Se pensó tarnhien al in s-
1i t11i1·la e11 tener un loc:il ap:irente i rle1e r01inarlo para hacer en -
sayos i observacio11es relativas a las nwjoras agTico las, que de-
bían, co11 datos precede11tes, i11troducirse en el pais. As í, pues, 
t·st:1ba desu11:1da a ser el foco de 1dornJe debían irrad iar torlos los 
pnfoccio11:u11ie11tos ref'Pre11tes a nuf'stra agricult ura, c11ya pros -
peridad nos es t:.111 preciosa por ence1Ta1·se' en ella los mas caros 
intrreses de nuestro bienPstar, <:ornercio e industria. 

La instrnccion que en él debia darse , segun aparece en los 
proyectos precedentes a su instala cion, era desti11ada a .la for-
macio n de verdaderos agricnliure;, es decir, de futuros jefes de 
Pmpresas agrícolas, instruid os teórica i prácticameute en todo 
Jo concernie11te al :.irte que profPs:Jb:in, i 110 únicam ente desti -
J1ados a injertar, porlar i sembrar co n mas o ménos habilidad. 
Las miras· dPI proyrcto de s11 fundacion se hallan perf,,<·tamrnle 
re\'l'ladas en el uombre que se la dió de Quinta Nurrnal de 
Agrirnl111ra. 

Si la Quinta ha correspondido o no al fin i objeto par:i que 
foé pla1Jte:.ida, es cuestio11 a lgo intrin cada i que 110 podemos 
vxarninar Pn toda su P:<IP11sion por hall:irse envuelta e11 Pila cir-
•·11nstancias ajPnas al objrto de que se ocupa Pste periódico. Si n 
,-,mbargo, corno tratúndose de remediar un ma l o rnPjo rar una 
,·osa, i1npnrta mas atenerse al estado acLUa l de ella, que condo -
lerse o alegrarse de sus niales o biPnes pasados, nos -ceñ.iremos 
,·n este :-ininilo a apreciar el es1ado f'!l que ahora se hall., la 
Q11i11Lct Nonnal, rpfirié11donos a l:1s épocas anteri orPs solo en 
:1 ,¡ l!ello qu e p11Pda s11ministraruos datos luminosos para mejorar 
su situacion presente. 

Para proced er con órden en la esposicion que vamos a liacn, 
comenzaremos por examirrnr el estado en 4u~ Sf' halla su ense -
'i1 am:;i, el método que se sigue eu t>lla, 1 en seguida trat:1n•mos 
ti ,•! rt>stiltado jeneral que se ha ol:lt t> nido en todos los dPmas 
ramos de trabajos que se han e111pre11t.lido i emprendeu en el 
t'.Stabl Pc i rni e11 to. 

La Quinl:J cuenta al presente con 33 alumnos, cuya proceden-
cia es colllo sigue: 

De Santiago 
« Quillota . 
, Chillan . 
< Cauquenes 
< Cura ca\'Í . 

i6 
i 
2 
2 
i 



« Concepcion 
« Talca ... 
« Ranc::igua . 
« Coquimbo . 

- ül -

« Aconcagua •.••. 
« Colchagua • . • • 

ª i 
1 
2 
5 

' i 
Total 33 

De éstos, ~O son agraciados i tres pensionistas. L::i edad de 
ellos es desde 13 hasta 23 años. 

Las cl::i srs que cursan se hall:.in reducid::is a las de Agricul-
tura, Relijion, Aritmética, Gr::im:ítica castella11a, Jeografia i Te-
ll r duri:.i de libros. En el aprendiiaje de ell:.is resulta como primer 
i mas grave defec to IJ falta de testos adecuados i uniformP.s, 
pu es por los qu e apre nd en ::ih ora son muchos de disti11tos auto-
l" PS, :rn nq11 e todos tratan de igual materia. Asi, el estudio de la 
jPogr:1 fi a se hace con solo di r z ejempl:11·es par:.i 30, i sobre unos 
prqueüos :nlas de esos que se usan en las escuelas de instrnc-
cio11 pr im ari :i . 

La :1gri culwra, que es el ramo de estudio que mas esmero re-
qu ie re, see 11 se11 a segu11 lo q ue les dicta el profesor, cuyas lec• 
,:ion<>s son escritas al pi é de la letra por los alumnos. Hemos 
1P11í do luga r de VPr i ex :1minar el tr.sto de :igri1·11lt11ra dictado; 
i si lwmos de es presar liues tro juicio por lo que hemos visto en 
o tros , hPehos co11 igunl des tino i por homl.JrPs d,~ indisputable 
capac id ad, dirPmos qq e es te ll e11 a mPrlianarn ente su objeto. El 
prim Pr r u:.1den1 0 qu e• ll eva por tiLUlo Quirnica agrícola,, corniP11• 
za pn r rl ar a r o11 ocer l:.i co 111 posicio11 de los ter-r·t•nos nombrán-
tl ose df'sde lu <'go su stan cias i ot ros compuestos químicos cuyas 
prop iPdadf's di11tin1ivas 110 son ni por asomos conocidas rlP. ante• 
rn a110 por los Pst 11 rl ia11tes . Aunqu e ll eva el nombre de Química, 
PI tPs to no descirrol la, pe ro ni siqui era esplica superficialmente 
los principio-, 11 1·1, j enera les J e es ta cirncia. Es una esposiciou 
:--i n mr todo 11 i s istc•m:i, Pn la qu e a cncta paso se encuentran 
p al:1b r:1s qne no tiP11r n 1111 sig 11 ific:1do r.laro si el que las lee no 
1i,•11 e co11ocirníf' 11tos ul1 eiror c>s de qnímí ca, físi ca, botánica i jeo-
)1JJia. Así . no es f'Str:-iño, p11 Ps, que los alumnos no conozcan las 
p ropi Pdacles del ox íj enu, hiclr~je 11 u, carbo110 i n-zoe que son los 
n iatro únicos elf' mentos qu e constituy en esencialmente el reino 
,·ejPt.il, i cuya i11 íl 1H•11 eia es tan pod erosa en la existeucia i uesa-
n ollo el e la vFjet:i cion. 

La jer rn inacion de la s pbntas i los fenómeno¡; sucPsivos que 
f' n Pil os se prr.se 11tan, el conocimiPnto especial i métódico de 
todos sus órga nos i partPs, la cla sifi cacion de ellas en grupos, 
ó rct cnes i fam ilias, segun los sistemas establecidos, las propie-
uacles q1.1e cada uno de éslo~ ti ene/ en una palalJra la butt'r11ica es 
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t'ornplet:imPnle ignorada por estos fntr,r,1s agrí1:ultorP1, i lo 
mismo digo respPcto del conoc:imiPnto 11P las 11n,:io11P.s de fíúca 
i jeolojia. Al indi car esto no PS mi ánimo el qae SP. IPs enseit ,1 
1:is cieuci;is rne11ci1111ad:1s en toda su este11siou; pero sí, iusi~L•> 
(¡n e en 1111a Qninta Nun11nl el e Agricullura delrn hal:f\rseles eo110 • 
<'e r a los f•d111·a11dos los principios rn:is elenHi11tales de ellas. 
ántf'S d,, rnt!'ar Pn Pl Pstudio d f' l:1 q11e co11stit11yP el principal 
()bjPlo drl estahl Pcirni r nto. Pi'rO, ~i ahor,1 se ha convrnido en 110 
foru1 ar f'll la Q11i11 a m·1s que pr~u:tic '. OS, es d1!Cir, trabajadores 
~1g rí 1·nlas qut> ~olo sP pa 11 1~:c1·, es t:ribir i co11tar, i no corno rnas 
.arrii,ia hP. dicho, verdaderos a[!ric11ltol'PS, llom!Jres sufü;itn1te• 
111P11t e i11strnidos para d iriji 1· ;.u ,ilquicr clase de esplotacwries 
1·11r:1l<'s i c:1p:wes de 111 1•,i o ra ,· P inv,·11t:1r por si mismos, cu hora 
},neua, !a Q11i111a No,mnl ll r nará sn obj elo, aunque éste no sea el 
qtw sr Jll' 0 p11 so al fundarla. 

La ccmwmia rural, que es ot,·o E>st.nclio insPp::irable !lrl de la 
A griw lturn, 11 0 t' S 1a111poco Pll~eña do allí. Semejante a11omalía, 
t an es11·aña co mn l;1, :.111te l' io res , co11 tr·ibuye en g ra11 parte a que 
l os PSÍll t'l'zus i gas tns que e l Golt ir rno Plllpl ea e11 la instru ecion 
i forn P11t o dP la ag1·in1 1\ 111'a Sl-' :in comp lt•t:1mr nte i11úti!es e in-
f n rctuosos. A, í. a ¡wsa r de los ci11t:o a11os d P. :1pre11dizaje que se 
] 1: 111 hecho P ll el es tablecimiPnto, Ln davia no ha salido dr. su ceuo 
n i11 g11n agl'i cultor profesional; es to ha ll-! 11ido por causa los c:im• 
l1i"s Íf'Pc uPnt<' S de dit 't!c lü res i sobre to• lo la espuls1011 de los 
J,rim eros a lumnos que e1 1ll':l l'O ll en él. 1:l}mo he did10 en otl' ,\ 
, lí' ;, sinn, h :111 habido tantos motivos i i.;,111 ~a s de pl'l'turbacione._ 
i d r>sórd r nPs en la ad111 i11istra cin 11 rl e la Quinta, q11e seria difi-
c il i a1111 dr li ca do en !t·ar e n su en nm r raf io11 i d f>t :11lPs . 

Antes de µrocPd er a espo1ie1· los med íos rnas aptos !.JLIP :\ 
~entil' d i'! mu chas perso nas c <1m pt-> t e11t t>ci S'! jm,gan indispe11sal)(¡,5 
p ara la rn ,•j o ra de la e11 señ an zn , p roc urare 111os da r n11a liJ ei·a 
l dPa dt> I e ;.t ::i do actual de las pl antaciones i Oll'Os trabajos,dd 
fü,I abl er i111i en tn . 

L;r s pla ntac iones !\Pgun un:1 inrli r·ncion hecha en la Memori:l 
tl f' I Mini lsl.P ri o dP. Hacienda de 18:5 1, se hal laban divididas del 
m odo sigu ien te : 

f .• Jardín ele multiplicaciunes, el que contienr. un pequ eño con• 
~ervatorío . Se cult ivan e 11 él plantas p :i ra vender, injertar í 
es tncas pa ra los alumnos. 

2. 0 Jarclin de rírboles frutales , tenia 108 perales, 60 manzanos 
i ~-O otras esp<>c ies. 

3 .0 Jard ín de pla11ta,,; herbácea.,; i económicas, subdividido 1. ~ 
en nn j a r r! in de hortalizas; 2. 0 e n un terreno en que se han 
sr mbrado gram íneas , entre las que S0il notables 21:iO variedades 
ye triio de lt alia 1 f'r an ci:11 Ioghuerr::i, Ru sia, Tu rquía i Australia¡ 
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3." j:irdin de pb11tns p:istoricias q11«> con(Pndd ~O nriecfodescf!\! 
divPrs:is plant:is, i A·º jardín de pla11t:1s ind11strialt>s 

-l.• Jnrdin Botánico destinarlo para PI Pstudio d<· la bo1ánil'a .. 
5. 0 Terreno destinado n las grandi:s c11lturas en el cual se plan~ 

taron de 7 a 8,000 mo1·eras. 
Este mismo órden es el que se sigue :il pre~Pnle con alguna¡¡. 

rnodifü;acionf's que ha exijido el cultirn de lctS pla1:tas, Sf'g1111 qu,~ 
f•I terreno en que s0 encontraban les rra 111as o 111é11ns favoí·ablc, 
1ie u11 ai10 a otro. Actualme11te se ha a11rne11tado t'i uú111Pro J~ 
pl:int:is dP uo peq11p110 nú11wro, p<•ro las lll f'jOl'.i s mas 11ot:1bl1·s 
que hemos visto en t>l e~tahlecimit:>ulo ha11 sido la co11;-tr11ccio11 
ele u11elPgante colmenar, la cte 1111 cu11s,·rvatorio que costará co-
mo 3,000 pesos i la de u11 esta11que que cu11tribuye en mucho 
al ornamento; belleza de la Qui1,la. 

El aseo i cuidado en las partPS cultiv:1d:1s es b::istantP esmera-
do i se conti11úa en él con la asiduid::id quP pPrmite f'I númel'o de 
peones que mantiene el establecimiP11to. Se haceu notal' por s1t 
limpieza i frescura u110s pl,rnteles dP viñas 1•111·opea<; i 1111 frutillar 
del mismo oríjen. Si hemos de han·r f'Stricta .1u~ticia ul ~1gró110-
lllO Mr. Maineri, en vista úe los trabajos ernpl'endidos por él 
tanto en eubellecimiento de la Quinta como e11 los dPmas t,.a. 
bajos cte <'ultura i plantacion lü creemos 1111 exelc•nte ¡irát:Lico. 
un vPrdadoro ayró11omo, pero no un con1petente prnfe~or de 
agricultura i ménos un director adecuado. Estos tres cargo~ 
que él a un tiempo desempe111, tien en mui distintas atrib11ciü11es 
i cualidadts, i así no es estl':1110 q11e el solo desempeüe satifacto-
riamente aquel para que fué 1·011tratado. 

La CJ'Ía de gusanos de sPda se hace en una escala rnni rerlu-
cida por exijir un cuidado atPnto, pl'olijo i rn11ti11110 que no se-
ria posil.Jle prestarle si se hiciera en mayol' nÚrnf'ro. 

El museo de lwrramienlas así como la colecciu11 de diversa~ 
clases de cereales, entre las que se disting11P11 muchas especies 
de trigos, es bastante buena la primera ,iu11que la segunda deje 
toda vía mucho que dese:ir. 

El establecimiento Of' lechrria i fohricarion de qursos, en el 
que se invirtieron 2, ,158 pesos rn 18:53, no ~irvió 11nnca para 
t·I übjeto que fué hecho. i h~i qtw.iado au:.indo11ado hasta el pre-

. srute por haber sido mal constn1iúo i pror dir iji do. Los esta-
blos para la enseñanza de la Vete1 i1,aJ'ia ha11 te11ido la n1is111a 
!inerte por haber milit::ido en ellos las rr.isma s circu11sta11cias. 
El edificio q11e aun no fué ac:ibadll existe ahí ruinoso i desm:rn-
1Pl:ido, sin embargo que se emplearon en su 1:on:, trnccio11 111il 
i tantos pesos. 

La parte de la ensPñanz.a práctica referrnte a la rria i en~or-
da de animales no es aprendid;1 por los alumnos porc¡ue el csLi-



blecimiento no tiene mas c¡ue 5 vacas, 100 carneros i 5 caLallos, 
i estos animales estúu destinados :.i otros usos. 

Omitiendo varias otras circunstancias que no es posible enu-
me!':.ll', i rPasurniendo tocio lo dicho se dPdu ce que, lo que le 
ha falt:1do en todo tiempo n la Quinta Normal ha sido u11a 
direr.cion bien ente11diJa i contínua. Los ca111bios de clirPc-
tores i otros empleados i !:is v:1riacio11Ps de órden i método 
que de esas se ori,iiuan, son tarnhiPn causas mas que s1d1,·ientes 
p:.ira mantener en atraso 1111 establecimiento de enseñanza, en 
gran parte prúr,ticn, i en la que cada profrsor o directo1· tiene 
su sistema o método aparte: así, los trabajos emprendidos por 
unos h:.in sido no todas veces con funuarnento íuvertiuos por 
otros. 

Para form:irse una idea exactn de la marcha de la Quinfa 
Normal d,i Agriculturn como tambien de los gastos qu e se han 
hecho e11 ella todos los :iiios desde su fundacion con tan po!.:o 
provecho hasta ahora, presentamos l:is cifras siguiPnlf'S, s:i<.:a-
das Je la Cuentajeneral ele gastos Fiscales de cada aiio citado, 

1850 ~2,974 pesus. 
185 1 2N,97G 
·185'! 11,000 
-18 53 H ,767 
1854 14, 78~ 
1855 18,010 

Suma .. 
Cantidades que ha dado la Qui11ta en venta de semillas, plantas 

i oLroi; producLos: 
18:'W ·1,227 pesos. 
1851 ·1, tlOO 
1852. 3,000 
18.'53 . 6 c¡c,9 ' -- .. 
18,'í4 . 2,040 
185r> . 4,30 l 

Suma 18,;>80 

Ño prrtPndo al índicar est3S cifra s el hacrr nn bal:Jn<'e nwr· 
cantil porrp1e la casa a qne se rPti Pre no tiP11e Sf'fl'H•janlP carúr: · 
ter, pero f'll.is nos sirvt-'n al m,~110s para com¡wlsar los prog-1·e-
5os que h,1ce el estahlecimit!11LO eo proporcion con los g;_i,tos 
(¡ue hace : ademas, la venta de plantas i semillas ~uµn11e la pro-
p;1K:1cion de rst:1s por el pais, qne es un o de los p r in cipales ob -
jetos para que fué creada la Quinta. 
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Al buscar <l:il.os ~obre la Quinta Norm:11 nos h:1 p:treri~o al gil 
P.stl'año 110 encontrarlos ni aun 111 encio11atlos t'II las l\fomorias 
rlel l\li11isterio de Justicia, C•.ilto P Jns1.r11 cein 11 Púhlica, i solo se 
halla al go que se r•pfi Pra a el la en l:1,; rl el MiuistP.rio de Hacien-
da . P:i rece, segun el destino que ti ene dicho establecimiento, 
q11e debía est.ar· bajo la Yijila11 cia dPI priuH!ro, porqu e no en-
contramos la relal'iou qu e p11ed:i tener la Quinta co11 los asun-
tos que i111 :1 1111hP.11 al s<>gundo. A (:a usa de se111Pjante :rnorna lí;t 
110 es estraño que la instruccion dad:1 1•11 e! la se hall e al g-o mas 
que dPs<'t1idada, i q 11 c la admi11istr:1cion dt· I establPcimiento en 
jP11er·al se rPsicnta de esta incompete ncia e11 la parte de vijilan-
cia que PI Gobierno le prf'sta. • 

Cii1éudonos , cu coudusio n, ha rs¡,resa r los medios mas ade-
cuadns para que la Q11i11ta Nornw l de Agric11l111ni ll ene deuida-
rnente PI objeto par:.1 que fué fundada, dirPnios: 

1 .• Debe enrarg:1rse l:1 dirPccion dt->I rst.:ll,lce;irnier,to a una 
persona ,JIH~ dc,s<>111pri1f> ii11ica.111t'nle estP- carg-o c~n él , i que ésta 
<~11t iend a <'11 la parle clis1rilnrt i\'a de los u·;ili:1,ios e11 jeneral i 
vijilr cn11 s 1:1111.em t-> 11te sobre sn exacto c um pli1ui 0 11to. 

2. 0 EstalJl1•cPr cl:1sPs a1111que SP:111 rnui e l1•m cn Lales de quírni-
r:i, füic:i, jt->oln,iia i bot :i11ica, sin cuyas nociones es imposible 
empre nd er co11 µrovecho el estudio de la agric11ltura, i ha cerse 
ca rgo de lns hechos que a cada paso se euc11ent ra!1 en el ejer-
cicio de t'lla. 

5. 0 L.1 aclo pcion de un buen testo de Ag-ricultnra que tenga un 
método or·dr11ado de Ps¡-ios1cion . Hecornendanws con este obje-
to f•I Cursn ele111e11 1al de Agricultura que fué traducido al español 
por dnn Fran cisco Solano Astabnr11ag-a. Apesar de ser muí re-
<111cido, un buen profesor podría sacar 111u cho partido de él :igre• 
g:í nd ole obs<>rvacin nes rnas estensas prro sigui eudo el órden en 
que P! 1:í e:-crito. En materia de e11seiía11za el mélodo es todo, 
sin él todo rs perdido. 

4. 0 La creacion de una d::ise <le Economía 1'Ural, cuyo estudio 
f'S forzosa111 en1.e complemr111.ario de la anterior. El agricultor 
qu e no conoce sus pri11f;ipios es tá a cada paso espuesto a gra• 
VPS nrores i g-1·:rndrs pérdidas. 

5 ° El PSltldio pr~1r,1ico de la l.Jot:'lnica hecho en un jardin 
co11 tr11iendo l;is plantas con arreglo n los sistemas. Es orijinal 
qne en 1111 a Quinta N,mnal ele Agriwlwra 110 se enseñe rsta 
rie11cia 11i tampoco conter:µ-a un j :1l'd i11 destinado a su ~sllld io . 
Un agricultor sin cono,·irnic ritos de botáni ca será siempre u11 
;igricu lt or rutinern i 1·01"lo de vista. 

6. 0 La rria de animales de razas finas, como principales tipos 
r eproductores. 

7. 0 Estal.Jlecer una lechería i fúbrii.:a de quesos con la es ten. 
9 
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~Ion i rec ursos suficieutes solo p:ir:-i lo qn e exije la ens1·ñ:rn:r.a de 
Pste ramo de indu stria. Est<~ estal.l lecimie:ito unido a 01ro de 
Veterinaria, lo cree rn os mui importante eu una Quiuta Normal, 
dond e deben tener preferen¡;ia los ensayos de mejoras que se re-
fi eran a !:is prodn¡;ciones mas je11erales de Chil e. 

8. 0 i último: Que se ll eve un li bro en el nial se apunten oror• 
tunam ente todas las observa¡;iones a que dan lu ga r los esperi-
mPntos her hos sobre acl imatacion de pla II tas est ra 11jeras, acreci • 
miento tau to de éstas como de l:ls nacional es seg-1111 las cireu11s-
tandlls en que se desarrollan, r esu ltad os de injertos, enferm e• 
e.lactes de !;is plantas i causas que pudieran pro cftH:irlas; en fin, 
todo lo que ti Pnda a dar -to n e l tiempo decl11 cc ion1•s q11e no 
l)Odrá.n 111 é11os de ser utilísimas e impor tantes cuando están ba• 
sa das sobre hechos i operaciones prácticas. Sin este requisito 
creernos que la Quinta lleva el nombre de Nornw l solo por sal-
var las aparien ¡; ias i evitar que se diga e11 otras partes que no 
existe en Chi le 1111 estableeimiento rlc esta cbsP. 

Estos so1J los medios de mejora q11e a j11i¡;io dP. personas com-
petentes e instruidas pued en hacer a la Quinta Normal digna de 
su nombre, i desterrar de el la las faltas que tan poca utilidad 
la dej::in prometer. Nosotros al h:i ee r notar éstas i proponer :.ique• 
Jlos 110 hemos sido inducidos mas qu e por el Ít-'rvie11te deseo i 
recl:.i inte11eiou de ver prospera 1· u11 establ eci111ie11to qne tan di-
re¡;tam e11te ptwrl e pr0pender a la mrjora de nuestra agricullllra 
nac iona l, que es la m as copio~a fuentP. de 1111estro b:e11estar i e n-
g-randt-'ci111i ento. Si una q11 e otra pnsoria ha s1::11tido herid a su 
succptibilidad por lo q11e hemos espu esto e n este anieulo, lo 
sentimos gra11d P111e1ite pero no podern os 111 é11os que mirar por 
los i11terP.sl:' s de 1111 estra patria ~rntes que por los de na die. Ade-
mas, el Gobi erno que tantas sum as invienc tod os los años e n la 
Quint:1 de Agri cultura, pu ede, i no es taria de mas, nombrar una 
curnisio11 de pers onas idón eas qu e examinen el estado actual de 
este establecimiento e i11forn1en eu cuusecueneia de él. 

i\l. MlQUEL. 

RODEOS DE PO LPAICO . \1\ 

Los ro1lros de la ha cif11Hb de P11 lpai co han sido por !:irgo 
ti empo fam osos. Sie11d o l:i esta11 cia d e crianza mas próxima a la 
capital, se ha hec ho para las haóe11uas tle regadío que rndean 

( ! l Este articulo e., tá cl es tin ,1do a ll enar en p1rte el propósito m~~ 
cspr.r ial de n uestra Revis ta . q ue e, il us lrar con h1•thos las cues tione'S 
prácitcas i mas inmeuia tas úc nuestra Ag ricultura . Hemos sol1cllalio con 
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a ésta como una especialiclld aparte i t'.tnic:i. Por esto, centena• 
res de jirwtes i curiosos acuden de todos los alderredores i de 
la c:.ipita-1 misma. Los rodeos de Polp:.iico son, pues, una fiesta 
rural Santiaguina, un pequeño Dieziocho de v::icas i lazos en el 
que 110 faltan ni una corta hilera de carretas, ni chinganas, ni 
_lamacueca, ni chicha, ni topi1d;1s, f;Olpes i cuchilladas tambien ... 

Deseoso de co11crcer en sus detalles, no la fiesta sino la opera-
cion de estos rodeos, 111e dirijí a ::iquella· hacienda el 13 de oc-
tubre en comp:~ñia de mis ex.cele11tes amigos los señores don 
Manuel i don Jorje Beam:hef, con qui enes desde muchos años 
atras acostumb1·0 pasar todos los ver::inos algunos dias de repo-
so en su deliciosa propiedad de Polpaico. 

Cuando llegábamos a las casas de la hacienda encontrabamos 
precisamente los diversos grnpos de inquilinos, v:iqueros i co-
medidos que se ap:-irt:iban en distinLas direciones pa1·a hacer el 
1·epunte o reco!Pccion del ganado. 

La forma 'C:ls i circul:11· de Psta p1·opiedad, que consiste en un 
espacioso valle sin riego, cubierto de montes de espino i algar-
robo i rodeado en todas direcciones de man tañas mas o ménos 
~ncumbradas, hace que las oper:H:iones rlel re¡nmte sean mui 
dpidas i fáciles. Por la tarde, en efecto, los asiste11tes suben por 
las faldas i toman todos los cordones que dividen la hacien(la; en-
eienden fuegos para coutener el g:rnado i prep::irar a la vez su 
parca pero alegre mPrienda, velan i rod ean parle de la noche, i 
desde que el alba despunta montan a caballo, !techan adelante 
sus j:iurias de perros, des enrollan los lazos, :1puntan los caballos 
por los faldeos i mezclando sus gritos salv:1jes co11 el valido de 
las vacas que :irre:111, se encaminan conjuntilmente a un punto 
dado en la vecindad dn los corrales de la haci enda. 

A las 7 de la mañ¡¡na del dia siguiente, ·14 de octubre, estaha, 
pnes, concluido el repunte i los rodeos habían comenzado. No 
ménos de ':WO jinetes montad os en briosos caballos ocupaban sus 
puestos desde el amanecer, i por minutos ibánseles reuniendo 
todos los con vidados de aquel salvaje torneo. No describiremos 
las pintorescas escenas que ofrecía aquel espctáculo. Nuestra in-
tencion es solo fijar :1lgunos dPtalles jenerales de los que pueda 
deriY:1rse alguna utilidad práctica. l ;;i hemos de hablar de esas 
escenas pintorescas es verdad, pero bárbaras e inútiles, ha de 
ser solo para coudenarlas (:Omp leLameu te. 

-empeño de los miembros del~ Sociedad Nacional de Agricultura, nos 
favurezc~n ron sus comunicJciones prácticas sobre las materias mas in-
teresantes <le que ptledan ocuparse, i esperamos de su patriotismo e 
inlrres bien entendido, que en nue~lro próximo número podremos dar 
cabida a trabajos de esta especie que son los mas úiiles e interesantes. 
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-H:1i, en efecto, en todas nuestra~ g-1·:tndes operaciones rnrales 

un fuuesto principio que proclu1:e los 111assé1·ios lll:ilt>s, este pri11ci-
pio es la lradicion, el sistema heredado de que La11tu uus cuP-sta 
desprendernoi; 1'll todas las cosas. Unos dicen que esa Lradicion 
es una necesidad; nosotros sos1ene111os que es solo una costumbre, 
o a lo mas una necesidad de la coslUmbre que debelllos peusal' 
:ya en evitar, porque, húbito o necesidad, es 1111 ,nal 111ui gT:1ve. 
Así, los rodeos, las trillas, las matanzas, toJas nuestras e11µlota-
cio11es de a~ricultura jeneral estón vici ada s J e cst:1 or¡;anizacion 
que solo pudit'l'Ou crPar las circu11sta1H.:ias esc1'pcio11ales porque 
p:.isó 11uPstra colonizacion durante sus prim eros siglos. 

Hoi existen tod os los elementos para producir 1111 ,1 n>fur111a 
completa. H.ista aq11í el espíritu del pbcer ha prev:tl t·cic!o e11 es-
tas faenas sob re el del tr:1bajo; el desórden ha LOmatlo t>I l11 ga l' 
de la esplotacion 11,1<.:io11al i sistemada, los r1Jdeus, las trilliis, las 
matanzas, son fiestas no u11a operacion de agric1illura. 

De aqni na ce que todo se sacrifica a la divt-rsio11, i las pri-
mPras victimas s011 los mi~mos ajentes del traL,:.ijo', esto es, los 
caballos i el ga11ado. Los caballos sr, mat:i11, el ga11ado se fatiga 
i se lastima, pero losjin ete5 se divierten, beben, clwccall, t·nln:111, 
se da11 vueltas, se quiebran las costillas, i por Último, 1111a gTan 
mayoria de ellos muere de apostema, eufermedad que pudiera lla-
marse mas bien de las enjarmas i de los rodeos, por4tie casi es-
clusivamente se oriJi11a de ellos. 

En verda d que es un espectúculo bellísimo el de los gritos, las 
carreras tendid:is, la ajitacion de las 111ujientes masas de ganado 
t¡ue parece un occe:rno de mil colores, el bramido de los grnpos 
de anim:iles que conen en diversas direcciones, el plai1ido de 
las músicas que sale de deb:1jo de los a111b11lantes techos de to-
tora n1 P1.c lado con los apóstrofes i los lacónicos bri11dis que pa• 
san de los lábios :il mate de chicha ....... Es ciel'Lo que nada hai 
mas fa11tústicoqne esa algazara de voces humana, i los val idos di'! 
toro, i el relin cho del caballo, i el ladrido de los perros que se 
escuchan en el centro de una invisible i cúlida 11ube. de polvo; 
es verdad que f'I :1rra11q11c de los ji11etes al panir i la airosa re-
vuelta :il :ipnntar los c:ib:illos en el término de la cancha, el vai-
ven de la n1anga de jinetes q11e ondula segn11 e l punto do11de se 

· carga la ma sa que se aparta, la vista de los vaquero · que ha-
ciendo jirar s11s ponchos sobre sus anchos guarapon es i repitieu-
do sus estribillos i11caos:ib)Ps de A diablo! a diablu! a cliablu!-
11 911aclio! a guacho! a guaclio 11ieju! escoje11 coo ojo cct tero el 
:rnimal dPsignado i lo :1partan cn11 el pecho del caballo, es ver-
1lad que Lodo esto es c:aracterístico i singular; es la epopeya de 
la vida de los campos, es la supre111a l:tlicidad del ltuaso. ¿No 
JHlrece, en efecto, que cada uuo de ello;; llevara las riend:1s de 



- tl9 -
su caballo en cada uno de los miembros de su cnnpo? ¿l no 
pareceria que su alma fueran las rie11óas mismas al ver el írnpe• 
tu, la pro11ti1.ud, la g1·acía imponderab le con que maneja stt 
animal? Cuando el caballo ga lopa co n la cabeza erg·uida, tiran te 
por el fr eno, rnientr:.1s el chuzo :ig11ijo11ea el flanco dd a11i.n1a l i 
e l jinete entre ámbos gTita de placer como poseíd o de un fre• 
11esí, ¿n o parece entón ces qu e aqu P. I ~l'llpo Je tres sr. res fu era 
un solo animal? Pero, en fin, est::.H-o es,:euas no hacen parte ele este 
apunte , al que queremos darie un jiro ve1•daderarne11Le práctico. 

Para rn ejortratar nuestos conceptos en ia materia de q11e nos 
ocupamos, que es el nrnjorma11ejo Je los ga nados en las hac iendas 
de cria11z:t , estab leceremos un sistema de compa racion entre dos 
si~tPmas qne nos son cono<.:irlos i que se practi can e 11 el pais. 
Aludirnos a! plan seguido en (l)s rodeos de Polpait:o que es t>i jP,-
1rnralmente adoptado en el pais, i el de la hacie11da de Calapi l-
co. sit11ada en la costa del¡¡ provincia de Acoucagua. 

Habla remos eil primer lugar del sistema de Polµaico . 
En es1a hacienda se ejecut.a11 todos los años al ménos cuatro 

ro deos que tienen lugar en el mes de octubre. El ·1. 0 es desli -
nado a entresaca r el ganado ajeno que sube en uúmero hasta 
1.,500 :rnimalcs, acusando f'll esto uno de los mas graves defrc -
tos de 11uestro siste111a je11 eral de enciel'l'as i linderos. En el~ -• 
se marca el ganado de aüo. En el 5. 0 los terneros de la última 
par;cion, i el 4 .º sirve par:\ la distribuc ioa de la masa de ganad o 
eu 1.is diversas localid_,uJes de la hacieuda, segu!l el es tado de 
ésta i los fines que el hacendado se propone, pu i>s en años bue-
uos se :.l(:osmmbra dr•j:1r 1111:-i ma§a considerab!l' para eugo r-
da . El señor De:rnchr.f se prorone reu11ir en rl segu nd o rodeo , 
conocido con el nomlwé jr11érico del rudeo del ·mecl io, la opera-
cion practi cada en el segundo i haeer así en una sola vez toda 
la marca de la crianza , operaciou que en esta h.icieuda es algo 
prolija porque el ganado es est1·aurdinariamente fecu ndo-. Auu-
que en el día solo 1.ie11 e una masa de 6,000 animal es no se mal'• 
can por esto ménos ele 1,600 tern eros todos los ai10s. 

Por el comp licado sistema adop tado en esta hacienda, como 
en tod as las otras anál ogas del pais, resulta, pues, ttue para tra-
bajar co nvenit>ntemente un a masa de 6 a 7,000 animales se ne-
cesitan 10 a 12 dias de trabajo, se emplran constantemeOle de 
500 a 400 hom bres, de lo_s que muchos se lastiman i aun perecen, 
se fati ga n i arruinan centenares de caballos, i lodo el ganado 
en jenPral se estropea inútilmente. 

El sistrma adoplado eu la hacienda de Catapilco por su inte• 
lijen te i laborioso propiernrio don F1·::i11cisco Javie,· Ovalle Errá• 
zuriz, uno de los agricultores mas adelantados i emprendedores 
que ha contado el país d<'sde mui atras1 produce, sin embargo, 
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los m:is contrnrios resultados ahorrando tiempo, evitanrlo la 
subdi\'isio11 i repeticion de las fornas, no exijiendo, por último, 
sino PI sr.rvicio de unos cuantos hombres i rec¡uirie11do aµéuas 
un co1·Lo 11ú111ero de caballos que uo hacen 11ing'Ul1 servicio fati• 
goso. 

La hasr de uno i otro sistema rstá en la constrnccion de los 
corral es Je rodeo. Esplicando éstos h;iremos mas comprensible 
UIJ<'SLl'a idPa i a este fin hablaremos de cada uno separadamente. 

Los corrales de rnrleo de Polpaico pl'ese11tan una superficie 
cuadr;111g11lar de u11a milla cuadrada o doce cuadras cornplet:is. 
Este c11:1dro rstá dividido r11 cuatro drpal'ta111e11tos. T1·rs de 
estos s011 p:1ralelos f-'11tre sí i mui considerables, miéntras el 
cual'to eorre por el pié de ésto~ en toda su esteusioa i a su vez 
cstú subrli,·idirlo en varias separ11ciunes. 

Para h:inir mas darn esta descripcion present:imos aquí un 
burrn11 de la forma de estos corrales: 

.; 
o 
¡;: 
"' :..;, 

Eníriadera . j 

Despaj en>. 

Corral de los caballos, mula s, e le. 



~f' ve\ ¡11irs, por r.str. croq11is q11r. el prirner rfepart:nn r. nto Ita• 
mnclo la I::11(riadcrct rs rl df'stinado a traba,i:1r la masa Ut! ga11ado 
que se pn•para. En l'I srgnncto llamarlo rl Ves¡rnj ero se lwcha la 
masa c·o1111111 r!Psp11rs qur se ha llf•(·l10 la :1 rart:1; i el trrcero 
est:'i dr~ti11:1rlo a ri>cihir lo~ anim:iles t-straños al rodeo como 
caballos, y1•!_{11:1s, 11111L1s, rte . El ('Ual'lo clep:11 t:un e11to que corre 
por r,I fo11do rle los :111trriori>s, PS, p11t>s, el desti11auo al trnLJajo 
i s,•paracin11 de las clasPs de! a11im:iles, 

Esta op r ra1 :in11 sr pra!'ti,·a riel modo sig11ientP i se aparta de la 
masa e11cerrada e 11 la f'11friadna 1111 piñ1J de ·IJO a 200 animales 
i sr. ponr. e 11 PI corral :111e'.'(n ll;_imadü la A¡lflrl1t o E11(riatler1t. 
ch ica. Este corral se subdivide en ,los pn1· 1111a hil<'ra compacta 
de jinot<>s q11P forma la m rw _r¡a para estrPt:har 1d ga 11ado en un 
espat:io 1·Pd11cido. Los c:1patacrs, mayordomos i var¡ueros e11-
tra11 Pntónces a este 1·1•ci11to i con un ojo certero, el pecho de 
sus cah:illos, t:'I 111ovi111ie11to jiratorio de s11 puncho i sus drsa-
fnr:idos gritos van apanaudo i11divid110 poi' individ 110 segun la. 
clase de~ig11ada. Cuando PI a11i111,tl PS!Ú ya apaí•tf', dos de los ji-
netes q11e forman la 111m19a se• l:1111,:111 tras él, i toma11rlo 11110 su 
llaneo i otro la rPtag11anlia i f1,j:111do éste su clw:.o t••1 el anca 
del :111imal lo llevan a c:1rrera tendida estrechado a la cerca de 
la crmcha de carrem hasta lus r;}1ic¡11 eros (JIIP. est:i11 en la otra es-
tre111idad a dos c11:1dras de distancia i que es doude se hace la 
distriLJucion de clasPs, edades, f'tc. 

Esta carTPra es la base de l ac t11:d sistema de roclt-os; lodo de-
pende de ,~11a, i :1 ella rst:1 clesti11ado todo el tr:1 bajo, todo el lujo, 
todo el place!' de la fiesta, porque PS aq11í donde los caballos 
mt1 l'SLra11 sus brios, los jin f•tes su dPstre1,a, i donde caballos i 
ji11etes se dau frecuentes vueltas de las que no se levantan mas ( 1 ), 

(1) Snccrlió al segundo dia de los roLleos de est e) a:10 en Polpaico, qus 
un hombre mui acomnd:ido de aqucl l;i h •cien di llamado nemijio Salas 
se dió vuclt;i en el c1b1lln i quedó por muerto muchas horas. Cuando 
lo traían ;i las c1s,15 en una ;ingarilla, una mujer se acercó a su mari-
do que estaba en la canrha, par;i supl ic;¡ rlc que no corr ie ra, i la única 
res puesta de éste fué deci r le: Ve is que.' Si m e caigo me leva nto; para 
e.rn tengo caballo.' i en efecto, apuntó é,Hc ,, la canclu i entró en lid. Casi 
nin guno de los vaqueros de Po lpa icli deja de tener los huesos quebrados, 
principalmente la isli lla. El hijo de nno <le és tos llamado Boniíacio, tu· 
vo un brno amputado hace dos o tres años a la edad de diez ,1i1os, i 
en et rodeo si ;:; ui ente deb ieron cortarle una pierna, pms se prcscn· 
t:iba to,favia cnlazrndn en el corral con el brazo izqucrdo mientras 
sos tenia la r icn,fa con el tronco del otro .... Tal es la pasion de los 
rodeo.s entre es ta jentc!. , •• 
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Ahora hiPn, esl.P procedim:euto es e11tP.r:1mente inútil i b;'1rb~ro. 
No se alPga PII f;1vo1· dP. él 111:is n1zo11 qur la de que la ajita 1~ion 
rn q11P se pone d :111i111al eu la c:.i rrP.ra lo hace sudar i votar 
el P"lo vipjo; pel't> Psta mi,m:l ajita1:io11 se co11!'.ig11e ron 111:is 
ventaja p u PI movimÍ é: 111.0 de l.i apar tn e11 qu f~ tod os lns anima-
lPS est:111 aprN:idus i se f1·ov111 unos co u otros. La ú11i1 :a ver-
da d de Psto Ps q11P, la ca11rha rle ca 1Tera :,;p ha hPcho 11 0 para t'I 
beneficio clel grw ,tclo sin o µ:ira ln divercin n de La 1e111e, i rs le f'I 
falso pri ncipio en que todo e~tril>,1 i q11e es urjeute i 11111i im-
portante des1rnir. 

Son , en efec10, estos háb itos de barbarie los que m:1s se opo-
nP11 a la id ea dP h :ll'E'I' nac r r e l prog-reso i la l' f'formJ mor:d e 
i11tPlectua l de 111wstr:is d:isrs agrí('olas. l-!Ji por esto e11 sus 
~11stos una 1r-'11d<>111·ia bru1:d q11P PS la pi·ímPra harrrra dr~ iodo 
principio cívili?.ador que q11isi1,, a ímhuirsrlPs. Níl cnmprPudeu na -
da de lo que 110 se h;ice segun el antiguo si~trm:1 rn q11e h::i11 
u:,cido .. Nll pt1PdP11 prrsu:idirse qur 1111 ll\l111brP valga algo sino 
es a c:1ballo i sobre la e11j:irm:i . 11:ti en ellos p1H' P~Lo 1111a i11 sLí11-
tiva rPp11gn:111cia a l:,s operacilln<'S de la lalir:rnza i de l cu lt ivo 
qur requi Prr n mas método i órdr11. En 11,ie~tra opí11io11 , cuando 
~e h::rya cons<'gnido clí'~trnir f'II la je11te del campo la conviccion 
i l:l ¡wsiun de sus ar·ttwlrs h:'tbíws, se hahr:í hec ho tanto o m:is 
(]lle sí se crían en <>l los la co11vi (·cio11 o L, pasío u de su reforma . 
Destrnir rs 11 11 p:1so primorrli:il en la rP.for ma de nuestra s 
clases. Crear es solo la seguudJ parle del rol de su civiliza 
cion. 

En 1·11:11110 n los males matn·ialrs de este sistema i que pesan 
mas inm ,•díatamente SDbre los intereses del propietario, no nPce-
sítamos insistir porquP so n mui evidentes. Búste11os dPcir qn e , 
mié ntr:is duran lo~ rodeos de nna hacienda todos los otros tra• 
bajos f'St:Ín forzo~:ime11te parali7.ados. 

Nos in cumbe ahora habl:ir del otro sistPma que hemos indica-
rlo i que ohvi;i casi la tolal id arl dP- los anteriores inconvenientes. 
lhblamos de los roJros de C:it:1pilco. Tudo estriba en éstos en 
un priucípio muí sPncíllo i perfectamente concebido. la rlistri-
bu<'.io11 de los Corrales de rodeos. En Polpaic') la formacion de 
tistos está basada en el falso principio de la fi esta i la diversion. 
En Catapil co , al con trarío lo está en el trabajo i e11 la esp lotacion 
LiP11 PntPnd ida. Ua croquis imperfectamente formado que po11e-
1110s a <:011t í1111:H·i1111 ciará una í(ka mas cla ra de nuestra esp li-
1·io11. 1 a prnpósito de Pstos imperfectos bosqnrjos que hacrmos 
:1hora !'011 i11lt•rlí11ras de imprenta, nos permitimos a111icipar a 
nurstrr,s agricultr,r•es la i11dicacío1_1 de que tan lu <"go co mo el 
Mensajero de la Agricu[U¡ra haya tomado su verdadero carúcler 
e importancia, teuJre1110 · ocasiou de ilustrar todas nuestras es-
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JllicacionPs con modr.los litografi:idos o gr:1b:l1 los , llt1 P.s insisti-
mos PII que es ta publi c:ic ion p:i ra que p1•,¡J 11 zca sus frutos ha de 
ser ern i11<1 11LPmente práctica en todos se utidos. 

Hé aqu í el bosq uej o: 

Cot•rnles de Cata¡aileo. 

Toril . 

!ntriadera. 

l'arada, 

Estos corrales solo tienen nn:l ::Ír<>a c 11 3d rad:1 de dos cuadras, 
:1u11q 11 e la m¡1sa de g311:)do d1i Catapi lco es n,as conside rab le que 
la actua l de Polpai•~o. U11a sola p11Pl'l:l da a1:ceso al cuadrú11g11l0. 
Este, puedn decirsP, es1:'1 suhdiviJo en tres departamrnt.os je• 
nerales; 3 s:11Jer: 1. 0 la Pamda donde se pone la masa j<>neral 
que va a LrauajarsP; ~-º r.l Repartidor i sus anexos que es donde 
~e hace el trabajo; i a.º la Enftiadera do11de se acumula todo 
el ~anado sobrante que 110 ha sido d..tsific:adu. 

10 
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El Repartidor, qnc es un eí1·e11l,) de 80 varas de ci rcunsfcren-

r i:i, pnrrie drcirse q1ic PS h ll:1vP 111 :1estr:i de t'Sle injenioso sis -
t P.m:i i la pir·dr:1 rlí·' 1oq:1P de es t:1 i11,·1•11cio11 ve11tajosisi111a. E,t~ 
0P p:1 1·t:10w1110 rslÚ rol,H':ido, 11n pr"ris:1111r•11te i,1 1 (• ! ceniro del 
cu:1d1 :'1 1,g-111 0, ~i 110 11 11 pn,·o in1 ·!i11:.do l1:'i ria n11 ú11g-ulo como se 
vé en 1·1 (T<Hp1is. l)p r'·I se dr·,¡H·1·1l(l1·11 !'11:1trn dPp:1rt:111H!11 Los de 
forma 1r i·111;~·1il:1r, <'~to l'S, ·I .º 1·1 tl1·p,1r!:,rn<'1110 d1·s1i11:1do alga -
nad o :ijl'no; ·:~.º ¡-j d(• l:,s v:1 r:,s p.1 ri1l:1s; :-,. 0 t' I d1• la ,·ngorda , i 
,L 0 ,.¡ de lo~ 1rr11t·ros q11(• 1 stú p11,,·i. 10 dí'l rrs pi•ctivo toril. Es -
te r s lÚ co11str11idn por 11H•dio di' L:il Jl011:'s q1w SI! estr<:'cha n 
por rdil1·s d1 · modo q11c p111•tl1·1: n1:1rl':1 r se dt• tS a :!O animales 
a l.1 H 'Z. Tndos lns. ,·P111p:,r1i1111·11 t11s ti1•n1•11 una sola p11en:1 snbre 
e l R.,prn·tidm·, i a lns ,·01-ral,·s s" ha d1-j:1do !;olo u11:1 entrada je -
n<'r:d. '1\abs !:1s p11<'rt;1,; (•s1:'111 <•11 l:1 p:1n1• m:1 · :rng-nsta del trián-
g11lo :1 qu e co1T1•spn11clP11, pr,•s1•11t:111d,-1 i:t f\1r n1;1 d<· 1111:1 especie 
de c!llll11clo p:1r:1 f'al'i\it:1r ,.¡ 111;1111•.io cl 1• l r-::111:1110 . Sn h:1 evit: ido en 
lo posi ld1• l: r n:11!1iplir:1l'i1111 ch: p11<·r1:1: 1•:1r:1 e"ita r la eo11fusion , 
i la r11trad:1 jP11er:tl s<' ,·i,·iT:1 por p,tP mismo motivo destle t i 
IDOlllPlllO {jll(' l'lllllÍl'IIZ:1 l.1 op<•!';l('l()ll di'! rod!'O, 

Dt•sp111·s di' ,·st:1 iij1•r;1 <',plic :11 io11 v1·:1n1ns romo se practica 
1:1 op~r:11·io11 df, l:1 o¡)l(r/11 para apr"1·i:1r 1•11 toda s11 impo:·1a111'i..1 
f'El::l se1:l'ill:1 i 11 t ili~i111;1 1·0H1'1•p,·io11. l'tll'~Lo <'i g:lllado en la Pa -
1·ncla, mr·cli:i do1·1·:1,1 d1• illl11d 1n·s :1 1':th:illo .1p:1rl:l!l s11c<'siv:1me11t, 
en la cstl'< mid;1d tr i:111 g1tl:1 1· d,· 1',I,. 1'rnT,il. los ¡>iíios que van a 
tr:1 b:1j:1n,e i los i11tl'lld11;·1·11 1·11 1·1 Rc¡¡ar1iilol' Aquí se encuentra 
el r:11':11 :1 z i s11s n r¡11(•rns :1 c:d1:il lo t:1m hi1 •11, i 1•11 :·:Hla p11er ta 
de los di,rr~os ciq1:1rl:H111·1110: :11H·Xn!; :il H.:¡wr1idor h:1i tr1•s hom -
bres :1 pié pr0Yis11,, de• l1:11:r!l'r1d :1s l:1cr1·s, 111 ié11tr:1s 1111 homb1·a 
:i cab:i!lo 1-'Sl:'.1 di'! l;1do d<• :1tl1·111rn d 1i c:id:i comparti111Pnto. El 
cnp;1t:1z i los Y.1 q1 11• ros li;11·p11 jir:1r t·o11st:111t1·111P111c :il ~a11ado en 
1-'I rirculo d,·1 B,,11artid11 r (••11 I,> f j l ll' s,, co11sl!ILa el bcnPfil' iO d,: 
:ijit:irlr,s par:1 que ~t1d1•11 i \'ul 1· 11 <'I ¡wlo , :1si corno <'ll L1 /larnch 
se :icti\':lll a ~11 \'P7. i,1s f1 1111·i111H·s dl' l:i pr111TP;1cioi;), i :i medid:1 
que \':in rl:1silic:111do 1111 a11im:il, t;,,IP \';t <·11lr:111do, ::yuuado poi· 
los bonibr<'S dP a pié <·11 s1.1 r1•,1wr1il'O c11n1p:1nin,P11to. Si por 
casualidad s,: tru• ·1 ·:1 :il~1111 anim:ll 1·11 1· t;i 1•!1'1·cion, rl hombre de 
a c:ib:illn q1w ('Sl:'1 1 d ·1:1do d1· :1d1•111ro 1·c•p:1ra al inst:inte el mal.· 

De <'Ste n:ot.lo h op 1·1 acion Ps s1•11eil lisi111:1, pro11L~l i si:nultá -
ll<'a . T,1dos los I od1·os 1,ll1' "11 Po!pairo se hac en en tr:•s o cua -
t ro or:i°'iones <list i11t ;1 s sn lJ :i cP ::,j'IÍ <'ll n110 solo; t odas las 
fi estaF que <'11 <•~t:1 li:1ci1 •11da d11r:1ll cas i todo el lfü'S ele oc tu -
bre, son :1q1IÍ el trn lin; o ele 1.:n:,s ru:111t:1s horas. El sri1or Ov:ille 
nos ha i11forn1 :•do q,H; 1111 rndrn di' G,000 val'as comenzado a 
l:,s 8 de la mai1:111;1 cst:ib.i conl'!uido eu 1od:1s s us partPS a l:1;; 
dos de la tarde. S0!0 50 hú111bres ll e los que l..i cuiwu apé11as es tán 
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a caballo, esto es, 6 ::i caballo en la Aparta, Cien el Repartidor 1 
-4, en los depa n amcntos con lo. 1 ~ arma Jo~ rl c banJerolas, ha • 
ee11 todo el servicio; 110 se C1tiga 11i11g-u11 caballo, no se maltrata 
un solo a:1inul, 110 se ma ta 1111 solo ji11ete; 110 k1:1 i cli i11 g:111as , t: i 
horral'hos, 11i p11i1 .1l.,das, i soilrn to do , se h:1ee 1111a oreracion 
t ' II rrgla i se acos111111bra a la jPnlt! d1· I ca111po a t<•1w1· h~bitos 
de órden e11 c,1111hi11 dr! s11, IJ~1ril:1rn, plac:errs. E:; singular qtrn 
los inqu ilinos de C:1 t:1pilco 110 li:1y.111 puesto 11ing-1111a !'Psistencia 
a esw cambio, lo c¡ 1w 1,r11f'il:1 l.,~ i>:! e1 1:1s dis¡io,icio11 r.s q11e en -
cueutr:111 e;,tas 1n<~d idas <·1i ,1 11rs1.1·:i j1•11t11 d, lo~ c:!1 ll p1ls. El pro-
pietario de rsl:t ll:1ci Pnd :1 h:1 l1<·rlJ11 1·111ist1·,1i1· 1111 t:11Jlat.lo cubier-
to co n 1111 tPcho rn 111 1 CO!>t:ulo dd Ht ¡1111·1iá11r, i d,J :t c]llÍ puede 
prcse11ri~11· 11--111qnii:1m<int,i co,1 s11 f.11111li:1 i :1;11ig ,:s todo el procP-
di mie111 0 de estos !'(\deos que latltos 111ira11 hui Ll i:t co n ua justo 
cspa11to. 

Tales so n las dif,, rcni:i :1s «'sr neialrs dl'I sistrm:1 antiguo de ro-
<leos que co11de11,1111,¡s co111p!H:t111c11te , i d :iul'ro q11e propone-
rnos con elojin, corno u11a 111Pjnra i111pona111i~i111a a todos los ha• 
,·endados que tiC"1H•11 cri:1111.as i engordas. Est:t 1•pfurma ti ene un 
rnérito espec ial, la de 110 cnsta,· 11;1da en s11 pl:lllteacion , i qui1_á 
d de ser uu ¡wq11PÜ0 11l'gncio, lo que 110 q11is ier:1mos indicar si-
•¡uiera po r 110 és lirar ta nto el 1•g1,-:sino .... ! ¿Ac:1so ClP rna111r11to 
lienws U(~ esl:lr da,·ados a esw poste i11f.111l(! del e~oismo para 
hacer todo lo que d1•IJiél':11nos h:icer, au11 lo qne a la alarg:.i i>s 
<·goismo tambi L·n , pursto 110 hai paso 1•11 la vida dirijido al bie n 
que 110 resulte l'!l liil'll prorio-?-P1'1·0, Pll fin, i11 didbamos 4ue 
los mismos postes de los corrales acLU:tles p:1eden sc>nir :i l:t 
formacion de los 1111 e vos, i :rn11 como el wmairn rlc a<J11el los es 
colosal, pu1·de d,0jar u11 prqueño su!.Jraute lo qlle cunstituiria 
el 11egocito de que hahlú bamus .. , . . 

Nos p:irece, si11 rrnlJargo, t:111 obvia, tan manifie.<tn la vent:ij:) 
i la 11rcesirlad rfr l ca111hiu q11e prop11111.'mos, q11e ra::.i auriga mus 
la conv icciou de que ú11tes de dos aüos esta n.:forma ha de eHar 
complrtamente operad a en el p:1is. 

A11adiremos nn,i p:ilalll'a rn:1~ 1nd:l\·i:1 sobre el p::irticub r, í es 
la de q ue si (•st:1 l'l'f,11 ·111:1 Sfl r 1:aliza ú 1:111i111d11lt'. 11te, puJ r imos 
ya decir que l:.i Agriculwra Naciu ual e6tÚ eu l;i \'Í;J Je su rcjene-
1·acio11 . 

Cúmplenos ántes de concluir el drber de manifestar que el se-
í1or Beauchcf abunda c11 nucstr:.is id t'as con t:rnta conviccion co• 
rno nosotros. Apenas hace un ailo que administra el fondo qne 
liemos escojido para rcprnl.Jar un erruuPo i fun<·sto sistf'Ola uni-
Yersa l, i ya vr111os pl:111t1'arsc <'ll él las 111::s ht ill:11\te:; i atrev id as 
rn ejo rns . El SPi1or Beaurhrf ha t1·aido de E,irnpa l.i prinl('ra rná-
t1uiu;,i de trillar por vapor de forma ponátil, tiene un prel'iu~o 
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rr,b:iño de carneros in glPsrs dos de los que obtuvieron el premio 
en la última Exhil>icio11 Nacional, i 1•spel'a de 1111 clia a otro :ilgu-
uos paur<·S de la fa,110s:i casta ue Dishelcy Cll l11g·lalCl'l':l, que~ y:1 
l1an panido por s11 órden de Livel'pool. 

Es justo espPral', purs, que el seüo r f!eaudlf'f sea el pl' imero 
e n pl.111tra1· la l' eíorma de sus rocleos, drsde que é l tiPne la ('O n-
"ic, ;ion de s us defectos, i desde que s u hacit•11da especia l, sien-
do la m.1s vcd11:1 a Santi:,~o, St~rviria de rnorlelo a todus los que 
emprendieran uu cambio wn impol'laute, tan Ul'jeute i lau ne-

. ccsario. 
Il. VICUÑA MACKENlU. 

~02•res¡¡10;¡1(\en~h, Df,L ~EÑOI\ IlOSALES ( CONTESTAC)Ot, DEy, 

SEÑ•lll 111:'IISTHO llléLATl\'A .1.L PISO GONSEIIVAIIOI\ 1 VEi'nll..\DOI\ SA. 

LA VI LLE. 

Paris, juloi 2·9 de 1856. 

Sei1or l\1inistro: 

En la esposicion agrícola universa l, quP. ha tPnido lu~:ir Pn 
Paris el mes pasado, he podido observar i admirar las infinitas 
m:íq11i11as i ú ti les de l::ibra11z:1 que de todo este continente se han 
11resent::ido al concurso, i entre los inventos mas morlernos, i a 
mi jnií•io uno de los m:,s útiles, es PI Ventilador Salaville o "Gre-
11ier Salaville". Sabe U. S. que el gorgojo i otros insectos de su 
especie, no solo devoran una gran parte <le! trigo que se en-
ciel'ra en los graneros, sino que tambien alteran la c:ilidad del 
grano que no ha sido atacado, por el olor i11fe1:to que le comu• 
IJican. Mr. Salaville despues de esperimentos rPpetidos en la Ar• 
jelia fr::incesa, ha obteriido privilejio par:i establecer en los gra -
11eros de Fr:111cia s11 "Pl:rncher Conservateur". La hoj:.i irnpre~a 
que acompaño a U. S. i las copias de l:.is c::irtas que me ha escri-
to el inventor le darán 1111:.i irlea de la sencillez i facilidad para 
11sal'lo, i del poco costo de un aparato que puede s1Jnir para nn 
gran ,.. ro de 7 métros de ancho i de 40 de largo, conteniendo 
ti,000 fanegas de trif!'O. 

Esta i11vencio11 ha pasado ya por l::i prnPha de la esperiencia 
i su autor vende a los depa rtamentos de Fran cia el derecho de 
constrnir en stl'> localirlade'-, i con esto solo se ha formado una 
renta de 5,000 francos anualeis. 
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Recuerdo 13s quejas i desolacion de nt¡estros h::i_ce ndados i 

bodegueros de Valparaiso por las gra ndes pérdiJas que hacian 
eu los trigos; atacados por el gorgojo i co nvencid o de que nada 
serviría publi car por la pre nsa chilena las ventajas del Ventila-
dor S::ilavill e, me resolví a comprar un pequeño aparato com-
pleto, pero que pu ede servir para un gr:111 ero del largo de los 
dos cuerpos de tubos que v:in en los caj ones que contienen este 
:iparato. Acompaño a U. S. el conoc imiento del buque que lo 
ll eva, i le rnrgo de aceptarlo como ob equ io que destino para 
la E.,cuela Norma l de Agricultura. 

Lo único que solicito de U. S. i del Director de la Escuela es, 
que tan lu ego como h:.iyan desencajo nado , :irmen el aparato en 
1111 cuarto que se destine para granero, que al derredor i a dis-
tancia de un metro de los tubos coloquen unas tablas -q ue sirvan 
de 111urallas para contener el trigo que se ponga encima de esos 

-tub f,s . 
Ilt'1squrse el trigo que sr enc11entre ya atacado del gorgojo, 

colóquese en cantidad suficien te para cubrir los wbus con metro 
i medio o mas de trigo eu todo el largo i a11cho eu esta form:1 i 
déuse las fllmigacion<'s s<'g11n la iustrnccio11, con preveurion 
·que para este aparato dos onzas de .izufre serún suficientes en 
c:1rla ocasion_ 

Para prob:1r la cantidad de aire que envían los ventiladores al 
trigo, l11 <'go que esté sobre los wbos, pongan solJre la parva o 
en cualq11iera otra p:1rte. 1111 papel grande (por eje 111 plo un dia-
r io) rúidese de arrojar trigo sobre todos los bordes del papel, i 
<landa 1111::is c11:J11tas vueltas a la rueda que pone t'll accio 11 los 
ve111.iladores , se verú cu el acto que el papel se infla co mo 1111 
ve Ion: esto prueba q11e el aire penetra por entre los granos e11 
todos sentidos, i I ornismo sucedrrú con el humazo de azufre. 

Si del espPri111P11to que se h:1ga en la ~scuela resulta la ester-
minacion del gorgojo, o la co11servacion i sauidad de los granos 
así ve11tilados, no duJo que nuestros hacendados aceptarán este 
simp lr. i poco costoso ap:,rato para sus grandes graneros. 

Poni endo, si es posible, los ventiladores fo era del granero para 
obte11Pr así un aire mas puro í fresco, los tubos que reciben el ai-
r r atravesarían la muralla i se irían a fijar en la caja de cal i la• 
drillo : una pequl'Üa ram:1da o gaipon cubriría es"terior menle d 
aparato ventilador para impedir su Je terioro por la lluvia o por 
el sol. 

Es evidente que la rurda motriz, los ventiladores i la caja 
p:ira e l <lepó ·ito dt-1 :iire se pueden com,truir en Chile, í úo ica-
mentc habrá qnA pedir a Europ·1 las oj:ls ue Iaton de fi er ro gal-
vanizado :.ignj<•readas, i dispuc-1,,s para remacharlas cu Cuile 
dúndol es la forma cilíndrica. 
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l'oco cost:ir!:i el transporw de 20 ventiladores l d 100 me-

t t'Os 1fo Lnbos pl'eparaJos p ,11•a 1111 g-ranero de liO vara~, L:,;Bbit~n 
se mandaria la rueJa i ¡,or l ,;)0,J fra11cos tenJ, ian embarcado 
eu el foivre, u11 apar,,to que cu ,, íl t:L•~ i ,r1st us h:1sta ptn:s to en 
sus haci en das 110 excederia el costo total de 400 pe.rns , íu el'a de 
1:1 caja de ail'e que se haria cou ladl'illos al hilo i la cuiJier ta 
de tablones de 111atlera de li11g-11e. 

Sírvase U. S. acepta r bs s1:g-:1rid :1rl es rle la al t , i distin~n icla 
~0nsideracio11 co,1 (]He teng-o l:1 ho nra <!e su,;cl' il>irm e Je U. S. -
Awuto seguro s ervido r Q. 13. S. i\l. - Fr1weisco J:i.vic ,- H,;sales. 

Santiago, octubre ~ de 18S6. 

He recil;iido la nota de U. data:.b en P.iris el 29 de julio últi• 
mo, i cu11 ella las i11:- t1·u,:cio ;1e5 dt.! ,\! . S tlavi!l t! p:11·.1 la co11 s tl'UC· 
cíun es i se;·vicio dd aral'atLl i.1ve1 n:1d ,1 por él p.1r;1 l_.t prnsena-
t:ion del gorgojo i 0L1·0, i11scc:los dt• los· g-1·:11111.,; g11:11'lbdus c11 
~raneros, como así mismo el co11oeimicnto del bu r¡ 11c <¡ile con • 
<luce 11110 de esLos apa r:ilo, obwr¡11i:i io p111· ·U, para que sirva 
d e modelo en l;1 Quinta ~orm:li dt' AgrieulLura . 

Habiendo daJo cuen ta a S E. el Pl'eside11tl! Je[ conten id o de s,1 
nota, me ha ordenado t'S 1rc.::.irle, t>I i11:.erns co11 qt1e 111ira l odo 
lo que pueda cont rib 11 ic a la pe rfeccio :, de lo.,; proJud11, i opera -
ciones de la az:·1ct.ltt1ra del país, i rri11cip :1l111 iute r •s ¡>t:c to de 
los nu evo:,; de~\:ubrimientvs q ·1e Je t:.111 ta nul1cl:td pu ,i!le u serle 
en su estado actual; i al rni,n1 0 ti c•mpo dal'le las gracias por el 
obsequ io importante que U. desti11:.1 a 1.1 Q,1iuta de Agri-
cultura 

Debo tam bien poner en su conocimiento, c¡11e se hJn da rlo las 
órdenes correspondientes para qu , a la li ,:g·:l.la del Ventilador 
Salaville sea trasladadú al mencionarlo cstableci111;entn, donJe 
será lu e;;o colocado i puesto en ejet:ucioa couforme a los deseo$ 
de U. 

El r¿sultado de las esperien ,:as de este apar:Ho i tod:is las no• • 
licias qu e pu e.Jen co11tril>11i1· a st1 a J0 ¡H;io I p 11· nnestrns agri-
c ui tore,,, se publicarán con el mismü cmp ·110 q •11} U. 111 a11ífiest :1 
i lo mismo se lul"á d ·~sd , In•;> c0n !,>:- doc.:11111~:llos i o!ii;io dt~ 
U. que 111 ::! es sati~faeLO:-io conte;;tar-Oios ¡;·iartk a U. - J,mi 
Francisco Gana . 

.A c!on fran cis~1 Javl cr llosalos, en Parl!. • 
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PHOVfNCIAS. 

iSR. lNTEl';OENTE DE LA PRóViNCL\ ;)C. •••• • 

Santiago, octubre 31 de 1856. 

Seiío r: 
Hahir.n(lose rr.instal:i rlo b Sorirdad N,1CiQn:1 l dr Agrirnltnra t 

co11frrid omP ésta c,I honroso ca,•~o dP pr rsidir la, ht-> c ,·rido d(•S• 
de l111·'f!º 1·n1n1•11ir.11tc i i'11il a los fio<>s q11e ,·ll:1 se propo11r, diri-
jinnr a U. S. para i11vitar·l1• a co:1dy11har :r la alta cuauto Lle11éfi-
ca 1:ir1•a q11<i rsta asol' Íac ion se h:1 i111p11Pslo. 

Nn lllP detPrrdré P II drm0strar :1 U. S. la imrerio~a urjPrH:i:t 
con qu r> los vrrdadrros i111r.rf-scs del p:iis rPrla111:iba11 la an:ion 
rcjr>nrrad0ra d1: una S11('i1•d:1d cpw, co rn o l:1 citada, propendiese 
dir('ct:1111Pnle a la nwjo ra i fo111r·11 Lo de un.:i i11du~1ria 1 sol.;re la 
que s1• halla li:1s:1d:1 l,1 Pxistr11cia i prnsperidacl de l;is dr•m3s que 
con:;til nyPn e l prwrrcso d<" 1111:1 11a ('io11; hasta el nombre que 
rila IIPva par:1 q11r U. S qu1·de c·ompl,•Larncnte rennrado de stt 
gran utilidad i s11111a i111po1·tanria. E, t.o sup11Psto, no dudo por 
1111 111 ome1110 q11I' U. S .. ('orno ci11cl :1d;.ino chile no i autoridad ee-
!(1s :1 d,• los i11t <"r1·s•·~ de la l'i'o1•i 11cia q11,~ es!Ú bajo su mando, 
proe 11 re s11111 i ni, l r:1r los d:1 tos i 01Jscrv.1cin11rs ,·,.ferentes al Psta-
do j 111:1rrl1:1 f)III! l Íf!lle la :1grintit11ra ('ll ella. o;Jl'anr.lo así, U. s. 
c111nplir:'1 i1, :li id:1m,.ntP ,·011 úndi:is furreiones, i hará un i11je11te 
Stl'"icio a la Sn1·il'd:1d q111i pr<•!sido. 

ALl'lliii,·11dn :il P11•Yado p11t',lO qur U. S. ocnp;i, la Socied::id 
N:1río11;!( dr A¡.;riniltura c•s¡ :'1 1·011,·1·11,·ida que PS el 1nas ade1 ;11;1d o 
e idó11c·o para ob1,•ní•1· los daios q111· Li1· 111l; 111 a dar 1111,1 idea 
ex:rna i ¡11·1·1·i.~:1, 1:1 11Ln dt• los 111:,ks q1rr• h•1i q11r. remedi:11·, como 
de la s n ·fn, 1n:1s q11e ,•s prc•,·iso intrnd11cir. El 111l'jo1· medio que 
U. S. p11rdc c•111¡,l1·:11· p:1 ra «:1 •1h1·guir· cst«i objPto, es promover 
rntrc los nTinos i h:wrnd:idos d,! -rs:1 proY;11cia una aso1·i,1cion 
s 111Pja 11 te a la n11 P~ tr:i, q 11 ,, 1r•11i1•11C!o idénlif'aS miras comunique 
:i l:1 <'«' r tral dl' Sa11ti:1go todo, l"s d:1l1>S l'l'ft>n·1i.rs al estado ;1c-
t11 ;il dP l'lla r r spP,·Lo a la ::g·, i,·11! t11ra i a la s rnPjoras que ésta 
rxijP. E~a Sot:iPd.1tl, i ro1110 1·lla otras 1:rn las forrn:1das Pn la ca-
rit.11 tk r:ida pro\'i1 ci:t , p111•dp norn !i r;ir en los dr•pan: m entos 
cotTt'sponsal<'s q11e 1:i tPng:lll al cor: ir11le de _tod..:s las cin:uns-
ta nr i:1s rf'f1·re11 trs n los pu111os indi r:1dos . 

0:-¡pniz:.ida i diw•;!rnida eu r::uui(icacioncs que comprendiesen 
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todas las provincias de la República, 13 Sociedad Nacional de 
Agricultura seria en Santiago el centrn de reuuion a donde di-
rretarne11te venrlrian a reflu ir todas hs i11dica cio nrs lumi :1os:1s i 
precisas que si!'Ven de seg·uras bases p:ira proyectos de refor-
mas agrícol:1s, co11duceutPS ..11 bien i nrlela11to del país entero. 

Los eoncH'imientos i esperie11cia que U. S. posee, así como la 
justa apreci;Jcion de las circunstancias locales que le rodean, 
puedf'u sujerirle otros mrdios mas oportunos i convenieote3 que 
los que acabo de i11dicarle. Pc•rn sean estos cuales fuesen, no 
tr·rpido 1111 instante en creer los empleará U. S. dotado como se 
halla de celo i patriotismo por todo aquello que concurre a la 
ft:licidad i engrandecimiento de nuestra patria. 

Dios guarde a U. S. 

JERÓNIMO UnMENETA, Presidente. 

Benjamin V. Jllackenna, Secretario. 

NOTA .-Con el segundo número del Mensajero de Agriwltura irá 
un programa de preguntas al cual puede ceüir:,e U. S. pa..a suministrar 
los datos. 

COl\CEPCfON. 
SEÑon DoN BENJAMIN V,cuÑA l\J .1CKENNA, 

Secretario de la Sociedad de Agri cultura; 

Concepcion, octub;·e 16 de 1856. 

He recibirlo su aprecinble de 11 del corriente, por la cual 
me hace s..1ber que la Junta Directiva de la SociPdad de Agrirul• 
tura sr ha dignado fijarse en mí para que coabyube con sus útiles 
i patrióticos Lrabajos en bien de 13 industria nacion:11, trasmitién • 
dole dalos de esta provincia i comunicándole las ideas m:is pro• 
pias sobre esl:l loc:ilidad. Acepto con placer un encargo, que 
si bi en exije conocimientos especiales, no es difíci l llenar, cuan-
do rl deseo ele ol.itener el progrrso del pais cun el desarrollo 
de sus abundantes elementos de riqueza, es el móvil principal 
qur me mueve a aceptarlo. 

Mi-. ocup:icio,rns no me drjar:ín siempre libertad de contraer-
me con deLrncion al estudio de los obj1!tos que puedan i11terezar a 
P.S:l Junta lJire,ctiva; pero procuraré ser útil en cuanto me sea 
posible. 

Tenga U. a bien hacerlo así presente a los Miembros de la 
Junta Directiva, i disponer de las consideraciones de S. S. 

afael Sotomrr ;ar. 
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CHILLAN. 

Agricultura. 

La agrie11lt11ra ha sido i será siempre la verdadera i mas po-
sitiva fuente de riqueza de los pueblos; ell:l sola es propiamente 
inagotable; ni el come rcio, ni la minería, ni industria alg·una de 
otro jt\nero son capaces de ofrecer a las naciones un benefü:io 
tan vasto como co11stante i durable. 

Este prin cipi'o inconcuso prom ete al pais en jAneral 1111 por-
venir feliz, i debiera grab:irse en caractéres l'<'s;iltantes en todos 
los ángulos de esta provin cia, que mas especialmente que c:1si 
t o._ias las demas está llamada a eograudecerse por el solo bene-
í)d o de esta industria. 

Sin embargo, es doloroso ve r que con una vasta estension de 
fertilísirno sue lo, dond e debi('ra nadar en la opulencia el labra-
dor, 11ada se ha:ya hecho poi· la localidad e n favor de la agri c ul-
tura, pura des ligarla de las trabas con que la reata la rutina, 
este rilizando los esfuerzos de aquel, i haciendo que la fuerza 
brnta :,e enseñorée bajo todos aspectos de su intelijencia. 

En una ti e rr:.i que recompensa con usura las fati gas que se le 
dedi ca n, está con denado el que se empeña en su cultivo a espe-
rimentar una tri s te d ecepcion , cuando pueblos muchos mas le-
janos, i quizás ménos favorecidos por la naturaleza, le arrebat:rn 
Jos mercados que le darían ventajosos precios pára sus frutos, 
porque pueden vender a otro mas bajo que é l los suyos, aun 
desµuc•s de haberlos conducido :.i tra ves del Istmo o el Cabo, i 
d e haber salvado c0n ellos enormes di st:rncias. Ni es ral'O tam-
poco que bajo estas mismas condiciones se presente la industria 
esu•;injera a competi r con la 111Jestra e n nu es tras propias playas 
bajando los precios fijados poi· nuestro solo cousumo a los gra-
nos q11e han cosec hado tal vez nuestros agricultores co11 una esté-
ril abundancia. 

¿.I cuál puede ser la c:ws;i de t~n estraiías anomalías? 
Un :.i sola palabra lo reasume todo i lo esplil.:a del modo ma s 

claro i concluyente; preciso es decirla por mas vergonzosa que 
pa rezca; puesto que de acuerdo con las miras del Supremo Go-
lliPrno, la Corporacion se halla dispuesta a romper cuantos obs-
túculos puedan entrabar e l progreso del municipio. Los métodos 
11te emplean nuestros agricultores les ve11den demasiado caros (os 
frutos que arrancan a la tierra, i las ra~as de sus ganados son de 
las 111e1ws ventajosas por sus clases. Esos pueblos que conipiteu 
con e llos, tieneu la facultad ae arrebatarles utiiídaúes que de• 

11 
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herían pertenecerles esclusivamente, porqne cul1iv:m su suelo 
con costos mui inferiores, sirviéndose de los métodos inventa-

·~ dos por la ciencia modrrua i acreditados en las naciones cullas, 
que a ellos le son de Lodo punlo desconocidos. 

Hé ahí el sencillísimo secrelo de nuestra pobreza agricol::t. 
Demasiado sentido es el mal, harlo fácil su remedio; mas no es-
tá aun bastante jeneraliz::ido su conocimienLo. Es Le solo hec,ho 
mantiene i sostenla el atraso de nuesLra agricul tu1·a, porque im-
pide a sus :ifiliados ver que cuanto m:.is se a(auen, sin s:.ilir de 
1a rmina jeneral, tanto mas ingrata les será de dia en dia la tier-
ra a quien exijt-n sus fruws sin darle jamús eu cambio la retri-
buciou que se le debe. 

Para remediar, pues, este mal, para propagar como conviene 
el conocimiento de verdades tan importa11tes cuan sencillas, no 
basta ya la enseñanza teórica; que no alcanza a producir en es" 
t::is materi::is un pleno convencimiento. Es preciso lp1e los hechos 
l1ablen a 11uesLros hacendados su lenguaje positivo i elocuente. 
Una buena máquina de trillar aplicarla a sus labores, producirá, 
por ejemplo, uu efecto mayor i mas influyente que las predica.a 
ciones constantes do nuestros diarios o de los libros que tratau 
la materia. 

Sentado este principio, estoi intimamen te persuadido de que 
la Ilustre M1111icipalid:1rl puede conLribuir de un modo poderoso, 
aunque indirecto, a la mejora de la agricultura del rnuuicipio, 
fomentando la introduccion de los métodos eu ropeos, i desacre-
ditaudo de este modo los gravosos procedimientos. 

Ya el Gobierno Supremo se afana por propagar en el pais el 
co11ocimie11to teórico i prúctico de los mejores métodos agríco-
las, la acli matacion de las semillas, de las plan Las, de los árbo.; 
les, la introduccion de razas de auimales que nos son descono-
cidas, i mucho mas venLajosas que las nuestras. La Quinta Nor-
mal de Santiago es un plan Le! precioso que concarre a estos fines. 

Otra instiLucion, cuyo valor ines timable 110 serú bastantP apre-
ciado sino a favor del tiempo i la esperiencia, el llaneo Hipote-
cario, ofrece ya a los agricultores en jeneral un medio fácil de' 
poder proporcionarse a po,:o costo capiLa les equivalentes al me-
dio valor de sus fundos, facilitándoles el medio de poder culti-
"ªrlos con provecho. 

Creados para toda la República t amai10s beneficios ¿por qué 
los Cabildos 110 podrían hacer que caigan de una vez en porcio-
r1es sensibles sobre sus loca lidades, sin que la ignorancia i las 
preocupaciones retarden mas Liempo sus efeetos? 

La Ilustre Municipalidad podría, por ejemplo, emplea r alg·u-
uas pequeiias c::intidades de dinero en arados no1·te-americanos, 
5emillas i árboles de la Quinta Normal, con el objeto de pro po r-
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donarlos ::il costo a los hacendados, i de fomentar así en el de• 
p:.irlatlH'l'ltO su cultivo. 

O1ro tanto podria hacerse, ele una manera paulatina, con res-
pec to a l:.ts múq1:inas de segar i todas las de poco precio que 
en otl'as p:1rtes emplea con ventaja la labranza. 

Pm· lo qu e hac e a rnúquinas de trillar, de aventar, razas de 
animal es i cualqui era elemP-11tos mas valiosos, no pudiendo el 
cuerpo muni cipa l invertir en e llos, ni aun momentá11e::imente, 
capitales de consiJeracion, fome11taria al mé nos su i11troduccion 
estableciendo premios que es timulasen el intercs individual de 
los ag,·icultores e indujesen a cualquiera a ser el primern en 
adopt,;rlos. 

Tomadas estas i otras medidas tales, i palpadas por su influjo 
hls veutajas prácticas del uso de esos elementos, nada detendría 
Jª la mejo ra rúµida de nu es tros métodos agrícolas, el grande 
incremento de esta preciosa industria. Entónces hablarían los 
hechos mas alto que las viejas preocupacionen; pu es hechos 
que ofrecen ventajas t:111 positivas obran siempre el conveuci-
mirnto. 

Tal ve;: me he detenido demasiado en este ramo; mas, espero 
,pi e la Corporacion tomará en cuenta la importancia de las re-
flexiones auteriores i me hará justicia. 

C'a1uinos, puentes i 11asajeli. 

El progreso de la agricultura i el incr·emento del comercio 
exij en wmbien como uua condi<:ion prévia la mejora de los ca-
mi110s i vi:.is de cornunicacion en jeneral. 

Treinta mil pesos invertidos en el camino de Chillan al Tomé, 
han abierto a la provincia, 110 solo al depa rtameuto, una via im-
portantísima para el desarrnllo de sus iutereses mercantiles. 

Esta mejora exije co n mayo r imperi o otras subalternas del 
mismo jénero, que han ll egado a ha cerse indispens:1ble. El ca-
mino indi cado es la via que cond uce al puerto, único por don-
de dPbe eHraer sus frutos el departamento, i preciso es tornar 
sufici eutrmente esped itas para el tráfico las demas vías secuuda-
ri:.13 que húcia él co 11 curre 11 . 

Convencido de esta necesidad i de otras semej antes, he hecho 
practicar en 1111 a larga estension , i partiendo desde este punto, 
la compostura de l camiuo de arriba q1rn conduce a 1:1 montaña. 
Por este camino no solo arriba n al del Tomé los 111ontañeses que 
tratan de estraer sus fru1os, sino c¡ue abastecen periódicamente 
:1 la ciu dad de todos los anícu los ne cesa rios a su consumo or-
di11ario. La escasez de los fondos destinados a caminos ha hecho 
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que fo compostura se limite a b de los numr.rosos m:.ilos p:isos 
que irnpedian casi tot;llrnente el trúfiro en una gran parte del 
invierno sobre todo; mas f'Sta sola mPjora ha sido eficacísi111a; 
puesto que, en la peor sítuacion del año SP ha visto la cinrlad, 
completamente surtida de aq11Pllos anículos, i que sus precios, 
:1pesar de las circunstancias, se han mantenido contra la costum-
bre a una altura modf'radn. 

Otro tanto que en el camíno de ::irriba Ílice pr:wticar, ::mr1que 
e n ménos este11si on, en el de ab:1jo, que jira hácia el mismo 
p unto. No se pudo estender mas la refacc ion de éste, por la pro-. 
p ia causa de la escasez de los fondos de ca minos, a11rne11tado por 
l:l multiplicid:id de las necesidad es q ue co n ellos deben ateuderse. 

En el ramo de puentes, la misma falta de fondos ha impPdido 
que pueda obrarse cosa notable en lo qu e va corrido de este 
aiio. lnverticl os en los trabajos qne acabo de indicar los 400 pe-
);OS que babia dispon ibl es , apé nas han podido practicarse una 
r¡u e oti·a r rfacciou que aparecia mas urj eute eu los puentes de 
la poblacion. 

Existe, 110 obt::inte, una necesidad imperios::i de construir uno 
sob re el es tero de Talqnipeu, en el punto en que, ademas de re-
c l:1 marlo el tráfico ordiuario de esa cal le pública, servirú para 
facilitar el acceso al cemente rio . No hai en ese lugj1• mas que 
un:1 tabla moved iza pa ra el pasaje del este ro, i los co11d11ctorrs 
de cad:'.tveres que se ven obligad os a ha cer uso de ella, est:'.111 
co 111.inuamente es puestos a caer al agua con sn c:wg~. 

(Es Lraido <l e la Memoria qu~ el Intendente de l Ñu bl e, como presidente de la Mu-' 
ilic ipalidad de Chillan, presen ta a esta Corporaciun). 

LA .JARDll\"ERIA EN SANTIAGO. ¡11 

J,w,lia de Sancltez.-Quinta tle §anta Rosa.-Ubá-
ea1•a de Subei.•ea l!!seaux. 

Or.tubre es el mes de las flores, el mes de gala de Chile, la 
fiesta de su profi.isa i esplendorosa naturaleza. Chile es entónces 
11 n prado, su c lima ull perfume, su cielo u.i mauto de azuladas 

( 1) T1l vez parecerá a algun ;iuslcro agricultllr que esle nrticulo no 
isc encuentra con toda propíe(bd en nuestra Revista, pero dos r.izone,; 
q ue hemos admitido al escribir lo nos escusan de dar detalladas obse r-
vaciones sobre el particular. Son és ta s la conviccion que tenemos ele 
que el rol de la Agricu ltura es casi omnímodo en este pais por una pa r-
l1' 1 i por la otra, la de que la Yaricdad de u ucstro progr~ma de trabajos 
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brisas. ¿Quién no se ha sentido alguna vez en estos di:ls de luz ar-. 
diente i coloridos de mil brillantes tintes como el dueño de 
todas las delicias de la creacion en m_edio de los paisajes en 
que habitamos? Chile todo, en verdad, parece u11 vasto paisaje 
t endido e11tre la IJl::lnca llecadura de los Andes i la orla de es-' 
rneralda de los mares. ¿ Quién no le ha visto desde sus costas 
alzarse co mo una g raderia de valles i rnecetas liasta la falda de 
sus mont:iñas Andinas? ¿Quién desde las cumbres de éstas 110 la 
ha divisado alguna vez corno un:i llanura de verdes cultivos en~ 
trelaz::ida por ríos de rápidas corrientes qu(J la empapan de fer• 
tilidad? 

El mes de octubre podría llamarse por esto la aurora de nues-
tro primoroso estío. Todo lo que ha nacido en setiembre para 
Jl¡,gar a su sazon Pn los dias del verano, b1·illa fresco i lozano 
en~ es te mes privilijindo de nu est rn primavera; e l brote dt>sata 
sus hoja s, el vústngo se enco rba i entreteje sus ramas, la fl o1' 
rompe su cap ullo i ostenta su cáliz colorido, rniéntras que la 
n;ituraleza toda como u11a ninfa vaporosa, indecisa entre las cru-
das somb ra s que la han sepultado i los reflejos ardientes que la 
co nvidan hác ia el es tío, ,,acila mecida por la inciertn brisa que 
en las primeras i en las últimas horas del dia nos visita , ... . Hai 
no sé q11é que embriaga en el ambiente de estns tardes: hai 110 
sé qué qne deleita los sentidos en estas horas! La vida de la 
uatur:1le1,a parece reempln:ir la vida. del mol'tal; i cuando todo 
se alza festi vo i brillante en tor110 nues tro, nos engaf1arnos tal 
vez i creemos acaso que las marchitas rai ces que un prematuro 
oto110 secó dentro del pecho, van a jermi1ia1· de nuevo con el 
brote de las pl;rntas en esperanzas i en risu eñas ilusiones .•.. . .. 

E l mes de octubre es uu pónico de flores, i el sendero a que 
da acceso nos conduce siempre por entre las ponderadas ma-
ravillas de una fecundi dad qnejarnas se estingue i que solo varia 
de formas para renovar nuestros placeres . Cada mes va a tener, 
ya su :itri buto, su símlJolo, s u te11 tacio n, sus goces apane. No• 
,•ienibre es el mes de las frULillas i de las jaranas de Re11ca; el 
bosque de higueras del Sa ltu del agua da sombra a los paseos 
de los ardorosos domingos de dieiernbre ; nuestras plazuelas_ 
ven alzarse cien montañas de sandias cual los altares que la 
abundaucia consagr:íra; febrero uos brinda su plena sazon en 

se refiere tamlJicn a un ilimitado número de personas; i tenemos J;t 
confianza de que al menos algun as de nuest ras señorJs, tan intcl ijen • 
tes en su dedical'ion a la horti cultura , encon trarán algunas ventajas en 
se lectura pues a el las es tá especia lmente consagrado. Por a horn .nbs 
limita remos solo a el.i r ideas jenerales, pero en nuestro pró.ximo nirnH,• 
ro entraremos en detalles de orgnniza.cion , etc, 
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mil r,::inastas, <arguenas, i carretadas, miéntras marzo recoje el 
fruto <le la vendimia, hasta que las bris:is húmedas de abril nos 
sorprPnden acopiando todas las variedades m:is ::ipetecid::is de 
nuP.stros huertos que los frios del invierno nos ayud:in a pre-
servar, hasta que la primavera llega i el verano en pos b1·iodá11-
donos su opulenta cosecha. 

Tal es el año de Chile, tal es la sucesion de sus estar.iones, 
tal su maravillosa fecundidad. ¿Quién de nosotros, de noviembre 
a marzo, no vivP. en las arbol1idas? Nosotros, no es vPrd:id? solo 
parecPmos alojados en nuestros salones de adobes, porque ape-
1ins brilla el sol que anuncia el renacimiento de la naturaleza 
nos salimos a los campos a vivir en ellos de verdura i sombra. 

PtH1iéramos decir, en pfecto, que nuestra capital es doble; 
que hai dos Santiagos, uno de invierno i otro de verano, un-Q_ de 
adobe i cal i otro de rarnas entretejidas, uno de mojinetes i ca-
lles de fango o polv:irPda i otro de alamedas i acequioues de 
:igua ..... Acaso podri:11nos decir de las Quintas de Santiago lo 
que l'etrarca de l.1s Villas de su Florencia ~que dos Roma no 
]a igu:ilarian si e5tas estuviesen unidas al mielo de la ciudad,, i 
Santiago, en efecto, harto se parece a Ro1ria, i como ciudad 
eclesiástica talvez la sobrepuja ...... 

Pero, en fin, qué casa de familia no tiene en Santingo una ch:'t-
cara adyacente? füii mas todavía; hai entre nosotros casas gran-
des como chá,:aras i con patios plant:idos de árboles, flores, le-
gumbres, etc. I no ha mucho que ciertas monjas tenian una ha-
cienda en el centro de la ci udad, convertida hoi en cien talleres 
de industriosos obreros. I así vamos ganaudo terreno dobleme11-
tP; la ciudad hace recular el campo, el trabajo reemplaza la 
i11Prcia. 

No nos alejemos, sin embargo, de nuestro tema . A un pobre 
«hu:1so, arénas le es permitido ser poeta desde que Virjilio es-
cribió sus Geo,:jicas i Victor Hugo c:intó en n11est1·os dias las Ulti-
mas hojas del Otofí.o! Pero ser filósofo i moralista es ciertamente 
una usurµacion a la que renunciamos de mui Luena voluntad 
por esta vez. Hemos querido solo saludar con una palabra de 
admiracion la primavera de Chile que aparece, ántes de ocupar-
nos de algunos detalles físicos sobre la orgautzacion a que sus 
peculiaridades se prestan entre nosotros. 

Para hablar con mas certeza i con un fin mas práctico sobre 
esta materia, hemos escojiuo las tres propiedades, cuyos nom-
bres encabezan este artículo, i que hemos visitado especialmente 
eu el último dia de octubre. 

La jardinería, puede decirse, es un arte del todo nuevo entre 
nosotros. Ha naciuo de nuestra opulencia i de nuestra cultura. 
Hacen ,1pénas iO aüos a que ltis camelias han venido a reem-
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plat.al' n la albaca i los conservatorios de crist:il a los alm[1cigos 
tapados con esteras ..... Aun existeu eu nuestros jarJiues domésti• 
cos los l.Josques de malva creciendo al pié de los naranjos, rnién• 
tras las sementeras de :unapolas se disputan con 1:is piedras del 
Mapocho la área de 11uestros patios a la calle ....• El jarrlin de 
Peñalolen era entónces el orgullo de nuestra frlora, pero ahí, e11 
verdad, erau de mas atractivo las flores de los juegos de agua 
que las cultivadas por la mano de algun esperto jardinero. 

En Valparaiso nació, sin embargo, hace algunos años este 
arte delicioso que ha venido poco a poco a ceñir de casas de re• 
creos el ámbito de nuestra capital. Los jardineros Abadie í Bridge 
abrieron en el Almendral de Valparaiso sus establecimientos de 
aclimatacion; introdujeron plantas i semillas estranjeras, e11se-
ñaro11 algunos jardineros, i sobre todo, crearon en el público la 
:1ficion a este arte desconocido en un pais que se habia ocupado 
tres siglos ~olo de sembrar trigo i engordar vacas. I para qué, 
en verdad, necesitaban entónces de ocuparse de la Flora si ésta 
crecía maguitlca i espontánea en el fondo de nuestros valles, en 
los páramos mismos de la cost,1 i aun entre l:its grietas de las 
rocas"? .... Frezier habia llevado de rPgalo a Luis XVI, en ·1810, 
la frutilla de _C hile (fi·agaria chile11sis). Ruiz i Pavon llegaron 
un siglo mas tarde a estudiar espresamente nuestra prodijiosa 
botúnica floral; í miéntras en Europa se poniau a la gran moda 
nues tros humildes capachitos (calceolarias) que en los jardines 
de InglatPr'l'a hemos visto de mil colores í tarnañ,>s, o las pere-
grinas (as tro111enia strialellum) de nuestros barrancos, o los ele-
gantes pelargo11i111n, que hoi admiramos como cosa aje11a i que 
desco11ociamos cuando eran esclusivarnente nuestros, miéntras 
todas estas preciosas JlorPs se aclimawban en Europ::i junto con 
el favorito Piñon (A.raucaua i111bricata) del que hemos visto bos-
ques en los jardines reales de Kew (Iuglatena), así como en los 
jardines de Chile conocernos un solo individuo (en el jardin Be-
z:rnilla), rníéntras nosotros, decia, h:iciamos todos estos regalos 
sin sal.Jedo quizá al ViPjo l\lundo, nos visitaban todavia eminentes 
botanistas europeos que venían a completar sus colecciones de 
plantas. Así vemos llegar al al eman lla enke en ·1800, al baron 
Dombey (de cuyo mérito nos h::i hablado personalmente M. de 
Humboldt) en !804, Poppig en -1828, el infortunado Boi·tero en 
182!J, Meyen i l\liers tres arios despu es, hasta que últimamente 
el s:'ibio 1\1. Gay se ocupó 9 años en completar la Flora que ha-
bían comenzado Olivares i l\lolina a fines del siglo pasado. Duran-
te la última era solo un naturalista chileno se babia consagrado 
al es tudio de la botánica, í cabe esta verdadera gloria al modes• 
to í benemérito profesor don Yicente Bustillos. 

A su LUrno, pues1 la Europa nos cuvió sus tesoros florales, i 
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)as anémonas i peonias comenzaron a crecer en nuf'stras macetas, 
así como desrues el simbólico heliótropo i el romántico reseclá. 
Esta era se inició como todas las noved.Jdf's que llegan a nuestras 
playas con gran pompa í espresion; se imprimieron lujosos li-
bretos de significados, el _bouquct se hizo uua p:ir·te Psencial de 
la toilell.e , hubieron amores <a la eliót.ropo» i matrimonios •a 
l::i c::irnelia,, hasta qne la moda social pasó corno todas las otras 
modas que vinieron en aquf'lla edad de esquisito romanticismo, 
en 41Je la litrratura represPntada por el Crepüsculu estaba empa-
parla de perfumes a la vio let11 . ..... . 

Pero si los ramos simbólicos se marchitaron sobre el pecho 
de la beldad, la prosaica seu1illa quedó en las descuidadas eras 
oc los jardines. La moda de las flores i ramos se estinguió; que-
dó la moda de las semillas i de los brotes .... De aquí el oríjl'n 
de nuestra modrr11a j::irdineria. Citarnos con honor Pntre los ini-
ciadores de este arte a los seüores don Pedro Lira, don Jorje Hu-
Df' II S, don R~mon Chavania i el doctor SPgetl1. 

LIPg·::irnos ::ilwra a la pal'te práctica de este bosquejo, i nos 
ocuparemos brPvemen te rle ella. 

Antes de habl::ir de los jardines esprria les que hrmos visitado, 
quisi éramos dejar consignados a!gu11os rúpidos principios jrne-
r:des sobre los esti los mas 11otables ~1dopLJdos por los floristas i 
arquitectos europeos para la orname11ta1·io11 de sus jardines. 

Cuatrn son los estilos principales que prevalece11 en el gusto 
europeo. El estilo ingles, el estilo frances, el estilo italiano i el 
estilo holandes. 

Consiste el primero en la imitacion mas ex::icta poi;ible de la 
11aturaleza, copiando anitlcialmente los caprichos de ésta . Así, 
la base de los j ardines es el verde cesped, los grupos de árboles, 
'los senderos tortuosos, los arroyos que serpentean por entre 
rocas i lad eras, etc. El estilo france., es precisamente lo contra-
rio: es el arte i no la naturaleza el principio que prevalece: las 
11cuterres (o plataformas artificiales) i las allées (o avenidas uni-
formes de ár·boles recorl:.ldos con tijeras) se suceden pues al ca-
prichoso i variado agrupamiento del gusto ingles. De esta mane-
ra, en logar de los parques de Lóndres que como el de Regent 
o Saint James son verdaderas haciendas pobladas de ¡pn:.idos, 
incrustadas en el corazon de la ciudad, vénse en Paris las aveni-
das rectas i 1111iformes del Jal'llin de plantas, del Palacio del Lu-
xemburgo i au11 en e l mismo Palais rnyal dond e todavía existen 
los tilos de cuyas ramas el impetuoso e inspir<1do Caniilo Oes-
moulin tomó la primera hoja que sinió de escarapela en la gran 
revolucion de 8tl . . . .. 

Solo el jardiu de las Tullerias presenta algunos contrastes 
i variedad de math;es intere;eptaúu~ úe estátuas, etitauques, jar~ 
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rones de flores i prados de vel'de gazon que la regadera em-
pnpa tod os tos días para mantener és te terso i protej en a ta vei; 
e l grito constante de la centinela [que advierte a los pasean-
tes distraídos que lo pisan ], cual si fu et'a la yedra sag-rada 
que se guardara en la años;.i euci11a par:l la hoz de la sacel'dutiza 
druida ... 

E11 los grandes j:wdincs de Yrrs:iillrs vemos reprodn~irse la 
misma mo11oto 11ia de las ir,rn r nsas i rrc tas avenidas de 1ilos i dti 
olm os que co11d11cen al Tria11011, i el famoso t11pis verl (o prado 
de ces¡wd) en q11e los cortesanos de la Mo ntespau i de la Pompa-
donr b,lilaban ponr a11111se,· a son roí. 

La parterre dP Sa int Gennain, qu e domina tan p!'eciosas vistas 
del St•na, ti1•n e siu e111ba rgo el mismo ca rúct<~ r, i solo en Fon• 
tainneblr:111 hPmos encontrado un matiz i un g rupo dife1,e11te en 
f' l famoso Jardín a11glai1¡, en que 1nnto ~e recreaba ~a pnleo n d 
Grande cu:ir¡do :imó· a Jo sef¡ nn , c nya pasion por las flores ha 
sido tan ce lebrad:i como sus infortuuios. 

El PS lilo i1.;iliano (dd qqe los jardines del Quirinal, que hemos 
visitado en Roma , ofreGen el mejor modelo), ti ene e l car~c ter 
de leva ntar las eras de los jardi11 es eu diversas gr:idP.rias i plata-
fo rmas de modo que su conju n~o se presenta de· go lpe a la vis~a. 
Se notará, puPs, desde l11 rgo que este sistem:i solo pu ede apli• 
carse en terrenos espec i:.ilt'S, en los dec lives de alguna co lina 
tal cua l l.1 dPI Mo nte Qui rina l de Boma, o PI pnseo dP. la Acq1111 
sola en Jénova, o los famosos jardini>s dPl Prj11cipe P:il avic i1¡p 
en l:i vecindad de esta ciudad qne hemos visit;ido tambi en. 

En cuanto al es tilo holandes solo LP1H:•rn os que deci r dos pab-
hras, esto es, qHe :ipénas le he111 os visto usado en dos países, 
{ la Holanda i ChilP), pu <>s en todas pa1lPS ha caído con raiou en 
ridi('(Jlo. Consiste PI rar(1úer di stinLivo de es te sistema en dar a 
las plantas la s fo rmas de objt>tos anitic iales como paraguas, lO· 
tTPS, mesas, o biP n de se res :rni111ados, chancl1os , hombrP.s a ca-
ballo, PLC . L:is fig uras de ana ya 11 que tanto :1drnira 11qestra jente 
en PI jardín del Panteo n d:111 una id ea dP. PStP es.trambótico es tilo, 
au11q11e aquí sea solo un jtig-uele i en l:lo!;¡nd;¡ 4n guslo jeneraJ 
uni versa lm ente ad optado. · 

Parece l' ia <->11 conseGuP.ncia dP. lo que dej:imos di cho que solo 
mereceria n tij:ir 11u rst ra atencion los dos pl'imerns siste111:1s, ¡ 
en Pfecto prescindimos enter:_1111.ente de :ilud ir a los dos últimos. 

Ahora nos Loca indagar cual de los dos es til os hemos a/:!op -
tado hasta aho l' a nosotros , es~o es, el ing·les o el francts? q¡~)I 
t-ecom end:rnws? enú! es el mas :;decuado a nuestro clima i o 
lluestra topografia? O acáso tPn<>rnos nosotros un es t ilo propio i 
órijioal que debemos preferir? E1¡ eslo último c1·eo que eslá la 
~olut.:iou de esta cuestiu:1 de gusto o couveuieuci:1. 

12 
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Existe entre nosotros, eu verd::id, 1111 estilo pr11tin1lar que pu• 

diér;1mos llamar chileno. Si1i11clo h:isado mas en la 11a1ur::iln.a 
que e11 el artP, parece por co11sig11iP11te acr.r('arse m:1s al gusto 
ingles, prro tiene, sin embargo, ciPrtas pec11k1rid:1df's q11e lo 
c;onstituyen colllo apartP. Sn11 é;tas el tr,maüo colosal de los ár-
boles, la estension de las 1•ras pla11tadas, rl ancho c:1uce de sus 
ca11:tles de irrigacion sirmpre :1b11ud:1ntnneute provistos, l:.i prn-
fosion de ciertas plantas como los 1·os:ilFs i enredaderas, i sobre 
todo, estos tres ra sgos eminentemPnte característicos dPI p:iis:ije 
i deljarclin chileno; a saber: ,.¡ f'o11do vrrd~ oscurn de la alfalfa 
en toda la rstension del 1·1•ei1110, las hilP1·:1s de :'.damos limitando 
1-a ,·ist:1, i panícularmente el i11falilile parrun si1·vítnt.lo de seude-
ro principal en todas direccio11es. 

Ahora, si hemos de ~1plira1· de g·olpe estas observaciones je-
nrr:iles a las trPS propi !:'dadPs que hoi dia hemos visitado, po• 
driamos decir que d estilo pr•pfere11temente chílPno prevalece 
1:n el jardi11 clrl sei1or don José Vicente Sand1rz, mié11tras que en 
la quinta de S:rnta Rosa hai ;_¡l gu11os rasgos carac terísti cos Jet 
,istilo ingles, i en la chúcara del ;se11or Subercasseaux prevalece 
has1a cÍf'l'to p1111to un gusto frances en l:.i disposit:iou del terl'e• 
110, ele los edilicios i de las plantacionrs. -

OirPmos algo de c:1d::i una ele esas hermosas propiPdades se-
paradarne11tr. Seremos breves i cLir(\s porque no pretPnJemos 
dojiar ni desfavorecer 11i11gun gusto, i nos hemos fijJdo P.11 es tos 
Jardi11es ú11icamente pur· sc1· lus rn:1s notablrs i acCP3ihles de la 
rnpital. E11 cua11to a la fra11queza con que r.rnitimos nues,ra opí-
uiou cu jener:.il, solo observarPrnus que tenernos la co1H.: ient;ia 
<lP. que la ,·prdad es el mas noble dote de un escrito r que pu-
blica sus ideas, 110 por va11idad sino por realizar una úrdua tarea 
de il11strnr i propagar rl liien segun sus alca11ces. Si el ll'lensa-
jero de la Agricultura llrgúra a cu11vcncrr· a todos sus lectores 
interesauos t•n el progreso público e individual, de que no hai 
1111 mejor medio para operar l'l uien de todos que la publicidad 
Je los hechos i de la verdad c11 todos sentidos, liabria obtenido 
uno de los mas importantes res 11lt:1ctos a que aspi ra. Confesarnos 
que nada se pnbliC:Jl'Ú eu es1a 11evista con mas satisf;,ccion que 
:1quellos datos i cornunicac io11es qne le subministren sns lecto-
J'es, aludienJo a hechos ex.istentes que puedan seni1· de base 
sea a ere.ir algo d1! bueno, sea a desti·uil' algo t.le nocivo. Con-
fes:imos tambie n, por Otl'a parte, que uada nos parece en jene-
1al 111:1s veut:.ijoso i agr:idable para un propi eta rio, que poner 
P.11 relieve los méritos o dPf~1: tos aparentes de los sistemas que 
haya adoptado para ser cor1·PjicJos o imitados. 

IJespues de esta imparcial i sencilla declaracion volveremos a 
entrar en materia . 
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No v:icibmos desde l11cgu f'n deci1· que el j:irdin del seiior 
Sanchrz ,,sel mas hermoso de las mansiones de 1·ec1·eo que em•• 
Jwllecen los nlderredores d<~ uuestra capita l. Es el jardin mas 
complPto i mas ac:11.Jado que u~nt~11ws, por lo rnismo que es el 
mas arnig-110, i poséP, adelll:1s de su rústico conj11nto, esos ac-
cesorios q11e co11stituyi•11 la bc•lleza pcc ulia1· de los paisajes d,i 
lll:H'stra ti erra, la sombra, la'> i11tcrcept.acio nt'S de la vista, d 
::igrnpa111ie11to dP grarH.l('S :'.lrboles, los senderos espaciosos, los 
call('PS de agua ho11dos i ri1pidus. La bf'lleza úe la,; selvas 11ati1•as 
de Chile consiste pri11cipal111P11te en las majestuos:1s proporciones 
delos úrbolf>s que· las puel.Jl;i11, i en el tapiz de flores que cre-
c,•n a los piPs de éstos, los ba!súmicns /willes, bs peregrinas, la 
ffor de la percli::;, las violetas snluajes i otras mndias Ahora bien, 
el Jardín ele Sand1e1. ti ene P,Sle mismo car~ll:le1· imitativo q110 
forrna su tipo, su orijinaliclad i su pal'lic11lar encanto; es 1111a era 
de llores hecha a la sombra de un bosqu e q11e existía de a11te-
111ano, i ·est:1 idea 110 podía ser ntas feliz desde que en n11eslrn 
clima de ardi entes estíos 110 p11edtl existir un placer verdad ero 
Jéjos de la SO!ulJra, de la hurnedaú i de la brisa. Talvcz el jarúin 
d1•l seíior SJ11chez es el mas hermoso de todos porq11e es el m as 
ch·ileno. U11 bosque de corpu!errtos noga les esparcidos e11 capri-
chosos grupos, un agreste pa1To11 que diviúe l;i arca del jardi11 
i las aVf•11idas de esbeltos ohnns q11P. circu11dan su reci11lo s011 
los razgos sali entes de este ag1·arfoble cou,iunto que ca111.iva11 des-
de lurgo la vista, i varr haci·e11clo que los detalles de bs eras de 

' flores, los bancos rústi cos, tas estátuas i otros aúoruos vayan 
sirviPrHio corno los mati ces q11e crrg·alanan l:i rnla• en q11e se Ira 
diseñ.,do la perpectiva jeneral. Se h :J tell id o aquí tambie11 en mi• 
ra 11n hecho impol'lante para corrse1·var el g usto i el estilo parti-
cular del jardi11, esto es, la separacion dé éste i úe la arboleda o 
hu erto frutal, que segun nuestro ~isterna de cultivo, 110 podía 
ofrecer jamas u11 contraste :1gradable en un jardirr bie11 organi-
zado. Esto mismo se ha practicado, teuésrnol u euteudiúo, eu el 
janlin del seiíor Lir:1. 

U11:1 cosa pudiera quiz:t hed1:irsr. de ménos en este jardín, or-
gullo di~ 1111 est.ra pirrtorezca C.1iiacfilb, que por mas que no estó 
de moda, srr:'.1 siempre l:i localidaú mas :ipa1·e11te para nuestrsi; 
in;insio ncs de recreo, co1110 lo co111pre11dia11 11uc~Lros antepasado-. 
~111t~s r¡ue el agna del illaipo 1·i11iera a fec11núiza1· nuestro 111011ó -
tono -llartü, indiguo ele compar:1rse ci ert:imente cou los v:dli0 sitos 
de ,Conchalí, PI lluanaco, el Salto del Agu:1, etc. Esta falta dPI 
jardin del SPíior Sanchez parecería consistil' eu la carencia de 
-ecti(icios rú-,ticos e11 harmonía r.011 s11 estilo jeueral qne hai en 
s·u r'ecirrto, pt•rq:i e no se vé, en verdad, 11ingu11 :1dorno tle es-
ta especie, p(-ro acaso es ar¡ui uua on1isio11 es1:us:1ble desde que 
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J:i enrr::ima(la de sus nog:iles i de sus higueras ofrece t:rn dolicio• 
sa sombra. 

Pasándonos ahora n in ribern meridional del l\fapocho, donde 
P.! p:1isaje se cambia corno de la rnontaiia al llano i el lt'ITrno se 
tra11sforma d1~ u11 rico s11Plo vt·_jt'lal rn u11 cascajo agrio i estf\r-il, 
v:imos ::i IH'l'h :1r una ojP:irla sol11·,! <'I prPrioso i 1ia!'i1•11Le jardín 
,fo S:wta n o~a. Salla a l:1 vista desde luego que el rstilo df' est.e 
jarrlin f'S casi exc:l 11 s iv:11nP11le lloris1:1, si porlP111os de1·ir así. No 
hai bosc¡ue rle granrlt'S :11 bnll'S. no hai ht1f'rlo frulal ni acciden-
1es de ltTrP110 tomo colinas i la~os, n:icla de lo q11e 1·onslituye 
lo que se ll:1111a en Fra11cia un jnrdin pnysager, de lo q11e dan una 
idea apropiada las quintas de los sPnurPs Suberc:1ssPa11x i San-
c:hez. Hai solo Pra de fl ores, macetas i junones de márniol con 
plantas odorífrr:is, u11 PIPg-:lllte pabello11 cPnLral ro11struirlo dé 
fierro q11e um! las dos alas del p:irron, i en la estr·,,mirlad occiden-
tal al frente, un espléntlido conserv:1lorio. Los árbolPs aun pe-
11ue11os que inLerc l-'pta n las eras tle florPS e~t:'111 ahí como proví-
i;orian1P11le i 1nmbie11 poi·que su sombra f'S indis·pensablr en nues-
tro clima a la lrjrtacion de plantas mas delic:1das. El estilo dPl 
jardín Ps enteramente europeo¡ se nota :11 momento e11 su dis-
lrihucion l:i mano dl-'I artista especial que lo ha tr:n:1do. Un :m-
ello sendPro mac:idPmiwdo í bordado ror celo,; vivos de una 
t>~pecie de cipres muí PIPgante i lijero divide su :Ín'a en dos mi~ 
tades a la que un hermoso parron de f1pno sirve de cr11uro Pll 
el cenlro. A la derecha se encuentra f'I ja1·din de llores qnr es de 
un gusto enteramenle fr:.inces, dibujado con eras de plantas í 
yerbas odorífpras; n la i1.q11ierda se l(:vanta u11 naciente lws-
<p1ecillo dise11ado con mucho gusto í que Lie11e todo el aspecto 
,Je un jat'din ingles. El contrasLe entre á111hos esLilos a uno i oLro 
lado de la ave11itla central es IIPno de gr:1cia. La p1~rso11a qne 
dPsciende al jardín por los tortuosos sendHos del bosque, se 
11:,ce du,:íio al instante de la belleza í del estilo peculiar de su 
•lisposicion, porque va encontr:rndo sus :1Lr~i ctivos paso a p:1so 
a merlida q11e avanza, rnié11Lr:1s que el conjunto, si se mir,1 des-
de la reja, no purde 1rl é11os de parecer demasi:ido un iforme i 
monóLono. Este último defPcto está hasta cierto runto anPxo a 
la forma cuadrang,.ilar de la quinta, al aspecLo igt?al del terreno 
i particularnv~11Le a la juve11Lud de las plan las que no forman t.o-
tlavia ning11n grupo saliente 11i lev:inta11 ninguna aLrevida !foca 
<JUe intercPpte la vista í den ni pais:1je sus form:is i sus matices. 
AcLUalmentP se nota aquí m:is el apar:1to cosloso del arte que el 
•·•sple11dor de la vejewcion, pero cuaudo ést;1 en pocos :111os mas 
)1aya LOmado todo su dP1-:irrollo, no tenernos la menor duda do 
r:¡ue la quinta de Santa Rosa será uii jardi11 de recreo digno de 
l:ompctir con los mas costosos i cl<-ga11tes dr Europa. 
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Hui, sin embargo; aígunos recursos a hl mano que contribui- · 

rían desde luego a dnr a esle jnrdin los contornos grariosos que 
~e le echarú11 siempre d'e ménos eu su forma acLUal porque el 
terreno es demasiado :i¡jlastado. En la miLad occidenLal d!'I jar-
dín que :wn no estú sino imperfenamenle cultivado podria fúril • 
mente escav:1rse h:Íl.:ia el :íngulo nwridional una pintoresca l;1gn-
1rn, cuyos bordes recibieran todos los anificios caprichosos d~ 
que son susceptibles cslos Lrabajos como puentPs, isl:1s, baños, 
ele., i cuyo terreno sob1·:111te sirviera para diseiwr las rn:icetas i 
líneas de i11Lerccplacion que necesita el plan aclual de la q11iuLa. 
Estos cambios parecen tanlo mas necesarios cuanto que las pe-
culiaridades del paisaje chileno son las quiebras i accidentes de 
la perspectivn. Por lo demas el eslilo, el whivo csmerado i la 
profusion de los costosos trab:ijos de arte que embellPcen este 
jardín 110 dejan nada que desear aun para el amateur mas ex.ijen-
te . Pocos conservatorios hemos visto, es verdad, mas s1111Lnosos 
qne el de la quinta de Santa Rosa, aun entre los jardines pú-
blicos de Europa. 

El jardi11 de Santa Rosa está a la entrada del llano de Mairo. 
P enetremos, pues, en la vasta pradera i crnzernos sns polvoro-
.sus callejones entre el bullicio de la~ carretas que l0s crnz:in, 
tt.frescados por las sombras de sns ál:1mos i la humedad tam-
hien de sus acequias, ya que parece que cada gota del agua del 
Maipo trajera envuelto alg·un bl'Ote de :ílamo 1 tal es la eslrecha 
alianza en qu e las alamedas i los canales viven en sus dominios .... 

Leváutase en el centro del llano de Maipo una ondulacion que 
le hace aparPcer desde el fondo de nuestra ciudad como en una 
per!-pectiva de óptica, alzándose en gradería cual un . telou de 
verdura : El •Z,rnjon de la Aguada» baña el último declive seten-
trioual de esla pendiente, i háda el sud se estienrie hasta las 
tercanias del valle del Maipo. En la parte mas encumbrada de ei>-
ta onduladon se al1.a uua 111:111sion de recreo que se divisa desde 
larga distancia, aunque el ojo desnudo no alcance a medir la 
cousidnable elt>vacion a que se e1icut>11tra. Esta mansion es la 
quinta de campo de Siin Fran ci~co , mas conocida con el nombre 
et-e su propietario el señor Subercasse:JUX. 

Compré11d ese desde luego por lo que dejnmos dicho que la 
eleccion de la localidad para edificar una ca~a de campo no ha 
podido ser mas acertada, así como la arquitectura de ésta no 
podía ten er mas gusto ni mas oportunidad. El edificio se levan-
ta, en efecto. sobre un elevado terraplen i está rodeado de un 
n1ádruplo corredor al que se da acceso por escalas de piedra. 
Un esp~H:ioso balr.on forma un cómodo i airoso contorno al se-
gundo piso, descubierto tambieu por sus cuatro cos tados . Este 
es el gusto i el estilo de las mansioues de.campo que hemos vis• 
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to en hl :ilt:i Julia i p:irtic11larmente en la Lomhardia, ruya ve-
cindad a los Alpes le da ta nta semejanza con nuestro valle cen-
tral d e Sa11tia;;u. P:ll'PCe, e11 efecto, que tales sitios rndcados de 
1111:1 n 1t1.1r,dew tau magnífica, 11ecesit:1l'an esta1· abiertos en todas 
dil'ecc io11 es p;ir:i co11LPlllplar en todos sus dPtalles PI gT:111dioso 
p:rnor:1111:1 que l.i s cir r 1111da. En 1111 es1 ro clirna, ad emas, i en 
1rncs tro ca rácte r en que el sol ti eue tanta i11tlur1H.: ia (porque el 
sol, por mas que 1111 1-' ·tros mayorrs, los ln cas del l'erú, come-
ti eran PI pecado de :1dnrarlo 110 dejará por esto de ser 1111 astro 
ador:1blc), 11 ecesi ta11, os tenrr <'spacio libre i desahogado para que 
sus rayos nos ll:111en i uos rPvi va11 co 11 sn esp lendor i su fuf'go. 

En este dollle sentido de hijie ne i p<·rspectiva los edificios de 
í'Sta chác:ira so11 verd;iderame11te IJp1•mosos i completos. El pa• 
norama que domina f'n to1bs dire,:c iones i parlicularmente desde 
"1 ú11gulo qu P ha ce fr P11te al 1101'lr. i al oric=11t~. es de un;i he-
)1,•r.a ind escribib le. S:111tiago aparece en la dist:rn,:ia como sumi-
d o en u11a red de verdura alza11do sobre el hori zo nte lus perfi-
Jes de sus l.Jlancas torres, i despues la atrevida i agres te pirá-
n1ide de Sa11t:1 Lucia, i mas allá el verde pico de San Cristóval , 
j mas all:1 todavía las cumbres 11 evadas del Tupung::ito; ha sta que 
1a vista saciada de gra11dez:is df'sciende por b pGrten tosa mura-
lla que la ataja lücia el orie11te, i vánse viP11du los verdes cer-
cados que matizan sus faldas des de la vifü1 del conven to de Apo-
q11i11do, a o!' illas d<>I ~la pocho, hasta el abra de q ue se dt•sp ren-
d e la boca Ll e l ca11:1l de Pirque en el vall e del ~faipo. Pt> 11 ::!ole11, 
el j:irdin de las ninntañas se alza eufreute de este jardín del lla-
JJo; i montañas i ll auos se dilatan por do quier:1 qne la vi sta va-
ga, en caprichosos co rtor11os . En las postreras 11 ,,1·:is de la tar-
d e, c uando las cálid;is rx h:ilacionrs de la ti erra, que la rrgad era 
del horte lano empapa, hacen subir la fragancia de la s (fores co• 
mo una nube de aroma que se dt~rr:.iina por las salas i balcones 
de la casa, óyese en éstos, junto con el canto de las aves que 
llegan a su albergue b::ijo la e11rram-1da, el plañido de las dislan -
tes c:.impanas dA l:.i ciudad. i ese uulli cin co11fu,o de las gran-
d es poblaciones qnr, part!CC fo era 1111 secreLo que las brisas lle• 
varan ocultas li>ajo s11s al;is ... . Yariado, grupos de jinetes cruza n 
:1q11í i alli la raya del camino, i se oye por enlre los torbelli11os 
de polvo que sn march:1 levanta, el g:-ito salnje de los arrieros 
o el rPchinar de las carrel:;rs--qí1e v11 eh·e 11 vaci:.is del merc;ido há-
cia las cliác:.iras. El cuadro de la 11:it11r;ileza de Chile es en esa 
h ora i en ese sitio un encanto que f'Stacia la mente m:1s vulgar, 
d uma como en un suPño vapor-oso el inllujo mate ri alista de 
los sentidos, i su .1viza tamhien esa enfermedad del alma i del 
pens:imieuto que la jenw de la tierra conoce con el nombre in• 
suslancial de spli11 ... .. . Los ojos se baüau en mil colores en 
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aquel panornnrn teñido de lu r.es, aquí bl'illantes, allí opac::is que 
van 111atiz:111do el vasto ctiaJro ch'sdP el 11:lno a la mont::iiia i 
dPsrle la mont:111:i al fil'mame11to .... Hár.i:i rl 111cdiorli:1 la pradera, 
hácia el oriente la montaña, i volviendo el rostro hácia el oc:a •. 
so en qne PI sol acalla de hundirse, el Psprctador ve t(ldavia 
irse can,biando los ti11tes dPI crepú,cnlo cfrl rojo de fuego al m:i-
tiz de una p:'llida ern1eralda, hasta qne la noche llrg·a i brilla 
sol.Jre su sombra el firmamrnto f11l _je 11tr con sus astros o el dis-
co de la luna aparece rarlioso por Pntre l:.is fantásticas cres-
tas de los Andes ...... Oh! Chile es la tierra de los paisajes gran-
diosos, _i estf• valle de Santiago qtw ocupa el centro de nuestr:is 
maravillosas zo11:.is, í esta mansiun de ca111po sit11ada e11 la mitad 
de i~se valle co11vid:in en efrcto la 111eute i el alrna a la adrnira-
cion i a los porte11tos ......• 

Pero sPveros observadores drscend:imos di! una vrz sobre el 
terreno prúc:tic:o de nuP-st1·a cscursion. Pr nPtrando rn un espacio-
so patio de forma Pliptica cuyo centro ocupa un pPqneño jardín, 
vemos desde l11 Pgo quf~ la casa está situada a una distancia co11-
ve11iente dPI camino !°-ieg1111 el Pstilo ingl rs, que es siempre por 
cierto el de la co111udidad. La casa Pstú rodeada por sus tres cos-
tados interiores de tPl jardín peq11t•Ü1> pero gracioso, bien agru-
pado Pn l.Josq11ecillos de naranjos, enrPdaderas trepantes que su-
ben por los pila1'es a los balcones, árl.lolPs i pl:.intas odorífer::as, 
flores en pPqneñas eras dibujadas cn11 ladrillos i estúllla~, entre 
las que se disting11r11 cuatro fig1ir·as dr múrmol de bastante mérito 
i que reprPs1'11ta11 las estaciones, etc. Esta disposirio11 es tambieu 
basta11te feliz, porque la casa está i11mPdiat:1111e11te rodeada de 
l:is pl:wtas i flores mas hrrrnosas del j:irdi11. La arboleda se des-
prende ·inmedi.1tame11te Je las eras de éste. Una P-scala de piedra 
que desciende al jardín da acceso a un dilatado pMrron, éste 
termina en un círculo dP- úl:.Jmos que rodean un estanque, una 
isla ocupa el centro de éste, i en el último estremo se lev::anta, 
en fin, uu cerrillo de forma piramidal. Tales son las facciones 
peculiares que caracterizan este jardín, i ciertamente son mui 
feh:es eu su distribucion i en su idea. Pero la Pjecucion ha 
fallado por su m:iyor parte en los detalles de la obra. Una ma-
la práctica ha des lucido sobremanera un pl:in elegantemente 
tr:iz:.ldo i realizado a gran costa. 

El p:irron, en efecto, que une el j:irdin al est:inque ha sido 
construido por un diseño costoso pero de mal g1,Jsto; dema-
siado :ilto, demasiado angosto, <le forma euadrangular, de techo 
aplastado, carece de elegancia i naturalidad en todas sus p:H'tes; 
se luce mas en él la obra del carpintrro que la del hortelano, 
la armazon de madera ha sido preferida a la rú tica enrramada 
de 1.a vid. La fvnna circular del estauqne no es tampoco imi-
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tativ:i rle la n:iturale1.a, aunque por sus proporciones v.s una her• 
mosa piéce d'ean. Sin embargo, los eucurnlirados álamos que 
formando 1111 cír.ulo le daban ántrs una agradable sombra h:rn 
sido hoi conados por la mitad, no sé porque esu·:iño pri ncipio 
de :.rboricult11ra. La n:Hural(~za i la gnicia singul:i r de la vrjrta-
cion del úlamo es su eleva,·io:1 i la rectilll<l airos:i de sus fo r-
mas, i por esto Pn todas partes se le cria podando los brotes 
i r:1mas i11FPriores p:.ira que alce su copa despejada; cortar, p11es , 
ésta al :íl;imo 110s parece un ab surdo igual al <JUe comrteria el 
jardi11ern que arrancase sus mi111bres caídas ni s:1uce lloro n o 
dPspoj:ise a la palma de su cúp ula <le ramas . Sucede. pues, que 
estos álamos estan como ahogados en sus profusos vástagos in-
feriores, i p:nece que agrav i:.idos de la to11sura que les han he-
' ho tan co11tr:1 su gusto estuvieran resu eltos a 110 levantar su 
c:ibez:1 un:1 p11lgad:1 mas arriila de la altura que IPs drjó el filo 
imp iad oso del hacha ..... El cerrito piramid:il que se ::ilza en un 
t>~tremo del estanque, es wmbien 1111::i prPciosa idPa de la qne 
en la rjecucion no se ha sac::ido todo el panido que ' hubiera 
jiod ido esperarse, porque f'll luga r de cupiarse las formas .:a-
pridwsas de una colina agreste i n:itural, se ha hecho solo como 
u11a espec ie de pirúmide de tierra i piedra. 

Sin e111b:irgo, estos errores son simplemente de detalle i de 
Pjecu cion. El g-ml) de la id ea primitiva q11eda intacto i sin de-
fe1 tos, son frlizme11tc de uua 11at11ralp~a m11i fácil de remediarse, 
porqne 110 hai mas q1íe c:1mbiar las form;1s s:.ilientes de cienas 
cosas, pero sin necesidad de -remover éstas. 

Desde luPgu, entrando al patio de la chúcara, nosotros nos 
aprovecharía111os de un anchu canee de :igua que lo crnza cerca 
/Je la e11trada . Haciendo el canee un poco mas espacioso i mas 
hondo, i IJP ch:rndo sobre él un elegante puPnte de masonería 
fl a11qu~ado de sau1·es, se furmaria u11 lindo i agreste pórtico al 
rec into. Oespues de nn lij ero esplaya111ie11to , dos hil eras de lilos 
i castaños de la I11di:1 se :ipartari:rn por ámbos lad os tlel patio 
h:bla lO Garse en la escala df'I vestíbulo. E~ de sentirse que se 
haya añadido hú c: i::i ::i la Í7.quierda un anexo de edif¡Gio que no 
guarda proporcio11 con el pri!l cipal, ni tiene una ala sernrjante 
en PI opuesto costado , p~ro este defrc to tan jPneral en nu est ras 
casas dH campo donde el prin cipio de lo útil i tan agradable es 
una entidad i11sPpar:1ble, es de poca monta en este caso. E~t:l 
srria Luda la reforma que yo plantearía en el p:.itío exterior i a fé 
qne e.s mui sencilla. 

Para cambiar el a~pPcto intern o del jardín se necesitaría sin 
P.mbargo un::i resol111:ion mas enérjica i una m:rno mas segura. 
DPsde luego, ser iJ preciso transfo rm::ir la armazon de madera 
del pai rou en un;i rú~ticd arquerí:.i de l'ides so~tc:iida en tro1t• 
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cos macisos, o en un elPgante i :iéreo pab,.llon dP fierro; sPri:i 
preciso, con agravio de todos los pal:ldarr-s i estómagos fnnalPs 
c:tecrt'lar una emigracion extramuros a toda la arboleda, porque 
el sistema de un huerto chileuo bien dirijido, no solo se opone 
a la br.lleza ¡wculiar dr- un jarrlin de estilo como éste, sino q1rn 
en nuestro caso, la ingr:,ta c:ilidad del te1TPno ha hecho que esta 
buena tenga una apari(~11cia harto deslucida, i aun crPo pocu 
provechosa. Nada parece mas chocante a la perspectiva que e3tas 
etP.rnas hileras dr- duraznos, i esos camellones de :ilfalfo, yuyo i 
<)rtigas que vi<inen a desafiar a las camelias i pel:lrgonios dPl 
jnrdin, del qué un angosto sendero las separa. Un bosque como 
el de la quinta de Santa Rosa vPiHiria :idmirablementP. en rste 
lugar, i y:i se deja vP.r cuan :igradable seri:i el asprcto delj:irdin, 
al juzgar por la avenida de ensayo que se ha lwl'.110 e n su costa-
cto i7.í¡nif'rdo plantanrlo 1111 sPrHlero m:icademizado con higuer.is, 
nogalr,s i otrns .'11·boles elevados. 

Los pobres inválidos rlPI est:111qne, los álamos tonsur:idos, están 
sin duda llam:idos a retirn; sus añosos troncos reclaman par:ice el 
abrigo del fugon de la cosí na .... niié11tras que lns sicamoros, los 
fresnos, las hayas, los robles, las acacias i todos los árboles ele 
e!Pgantes formas que se han :1climatado entre nosotros, írian a 
ocnpar Pn su ln gar 1111 pneslo ciertamente digno de envidia. En 
cuanto a la forma del Pstanqne yo no cambia ría una pulgada í 
tampoco a la del cPrrillo, pero sí IPs daria a manos llen:1s lo que 
les falta, PSto f>S, vejetacion i caprichos, éstos para adornar los 
bordes del esvrnque, aquellos para c ubrir con una :ilfombra de 
verd ura las faldas de e~te pequeño Vr,subio hecho de cascajo. 
0ué habría mas fá cil, en efecto, ni mas pi11toresco que rodea,; 
f>st:i altiva mont::iñuela ron un foso que la aprisionara, en el q11e 
crecinan algunos arbustos de húmedo follaje, i qne nn puent~ 
lev:1dizo cerrára en las noches obscuras para impPdir que alg·11n 
:iud:iz ratero se lleve sobre las espaldas esta montaü:i, especie 
de pigmeo Santa Lucia? ..... A raso, por otr:.i parte, habria un 
adorno 1113s fantástico, mas oportuno i mas fá('il que hacer u11a 
caprichosa gruta en el flanco del CPrrillo que sirviera de en can. 
tado v.f'stíbulo al baño qne está anexo? Una escavacion hech~ 
con la pala i unos euantos trozos dP. piedra tosca serian todos los 
mate°riales 11Pres~1rios para este capricho. I quién sabe L:imbit•n 
si seria rP:ilizablr- la idra algo fantástica pero rom:rnezca i :ltre-
vida de unir la islita del estancp1P :il mismo cerrillo, haciendo 
servir de puente una de esas tijeras i tl<•xibles construcciones 
ele fierro que tan b:ir:itos se compran hoi dia aun p:ira tender-
los entre las barranc:is de los grandes rios. Dos postes en l:ls 
faldas del cerrillo i dos garfios en el tronco de las gmesas r,1· 
mas del sauce serian bastante para asegurar este Plegante ca-

13 
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pricho al que las flores i pl:.wtas trepantes for1m1dan una vistosa 
guirnalda. 

En cuanto al belvedero que corona el cerrillo solo haremos 
la misma observacion que hemos repetido, de la falta de vr.je• 
tac ion de que se 11ota en los :idornos, por lo <lemas mui bdlos 
i adecuados de este jardin. B,,staria un brote de e11redadera 
p:.ira collvertir esta pequei1 a torre de 111adera i vidrios en un 
deli cioso pabellou de verduras. Otro tanto pod!'iamos decir de 
]os pedestales en qu e se h,rn coloe:ido las est~LUas qne simbo• 
Jiz:rn las es ta cio nes . Tal cual estún nho1 ·a Li elle n mas ele 111oll11rnenlal 
que de ornamentos de jardín, mas de ur ba uo que de rú,stico. 
En 1111 jardín no debe haber nada qne no dep enda de un modo 
inmediato de la 11aturaleza circunveci11:1, i si estas bellas li guras 
1·eprese11ta11 las estacio:11::s di: la 11awraleza, ju~lo es que ésta 
se alíe con ellas i las cubra co11 su 1t1a11to de vejetacion. Seria, 
por otra pane, un acto de dest.:ortesia ,dejar estas bellas ninfos, 
nacidas bajo el plúcido cielo de la Itali:.., espucstas a toda la in-
temperie de nueslro clima. Por qué 110 dar, por ejemplo, un 
abrigo a la diosa del verano que se presrnta co11 tan pot.:a ropa 
i que parece tau fatigada despues de s11 (:iena? La naturalt:'Za se 
goza en los contras les, i una palmera, símbolo de los ardorosos 
desiertos africano~, formaria co11 su esbelto follaje una amorosa 
sombra al helado i bello mármol de Carrara, cua nd o CTII el abra• 
zado medio día sus mústias hojas, que las arenas d(•I desi1~no 
m:irchitaron en su váswgo , acarit.:iáran descoloridas i láuguidas 
la blanca frent e de la vírj en . 

Pero hag:imos alto a las reformas, i consintamos en que se qui• 
te esto o aquello, per,i que se dt'j e ileso en su lugar el sauce 
magnífico de la isla porque no conocemos en todo el país una 
maravilla igual de vejeta cion. Ah! 3i es te árbol pret.:ioso hubiera 
estado al alc:rn ce de alguna n,ano i11d11slriosa en la banlieu de 
J>aris, que portentos rno11 et:Hi os no habria r!'alizaclo para su 
dueiio cu rivalidad con el castaño de la aluea de Sceaux, bajo cu-
yas ramas tantas veces hemos alm orzado i bevido una copa de 
burdeos a la ausente patria! . . . Qué mag11 í!ko resta 11rant 110 sos-
Lendrian ya sus uñ osas r:1m as? Pero dejadlo asi ea su romántico 
aislamiento, e n su soledad quesolo turban los cisnes de la l:igu-
ua, en su silencio que solo i11terrumpe el canto de las :ives que 
se aniuan en sus mimbres. DPj:idlo así: él no está solo tampoco; 
é l tieue 1111 misterioso an1ig-o que In at.:ompaiJa e tername11te. Es 
su jernelo que ha bevido el :di111 ento e11 el niismo seno, es su 
amigo a quien estrecha en un eterno al.Jrazo, es sn propia vida: 
¡. si las plJ11tas se aman, e5 nws todavia ..... las aguas del lago 
soo entónces un c:illado túl:imo, i el follaje ven.le esmeralda 
que cae ~n airosos phegu©s ha~ta tocar el :igua . es el traje de 
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bod~s de la prometid::i ....... Pt!l'O ai! 1::i erguida cabeza rlel varnn 
11:1 t-ido tamLien dt·rTibada por d hacha; el álamo que nació ju11• 
to co11 el ~auce, que éste eslrt·cha en sus llexibles mimbrPs, 
que :1limentó con la misma sábia de sus raices, ese úlamo h:t 
sido Lambie11 tonsurado <l e su elegante <'abellr.r:l cual un Abe-
lardo de 1111 mudo i misi.eri oso amor vP,iet:il •.. Amor vej Ptal! I por 
<¡11é no? No hai acáso amores metálicos? Quiénes ha11 podido 
jurarse un ::irnor· eterno en la boca-mina de una labor en benefi-
cio (altar hoi dia sacrosanto de himeneo), acaso no podrían tam-
bien jurm·lo al fresco dP las alamedas de Quilic11ra, cuyos millo-
nes de álamos valen c:1da uno un reso? .. Pero callemos en esta 
materia ..... Al abate Malina, Pl primero ele los botanistas de. 
fhilr, lo privaron de l:t misa i cli>I confpsonario porque dijo que 
la rnatPria innte 1,,11i;1 cierta vit:llicl:id, i qué harian ¡:ii! co11mig" 
que 110 tengo nada de abatr, en estos tiempos de a11atcma, si 
me rmsiera a contar los amores de un úlamo i de u11 sauce? . ... 
Leed, si11 Prnbargo, la fisioloji:i wjetal de cu:ilquier testo de 0(, -
tánica ... . Pero callemos en PSL3 1111iteria i ai! .... 11ff! dejemos en 
estos tiempos de calor que los árboles al ménos se :unen con 
Jiben:id .... 

Demos, purs, otro salto i caigamos sobre el terreno de la 
prosa de donde es vedado apartarse por mucho tiempo en 1111:1. 
Revista agricol:1, i reasumamos Psle :1rtíc11lo ya den1asiado lato 
en algu11os pu11tos prá1:ticos que servirán como 11-0cio11es jenera-
Jes en la materia de que nos ocupamos. 

Hé :iquí :ilgunas de nur.stras pri11cip:des conclusiones sohrn la 
org:rnizacion de los jardines de rr.creo a que nos hemos refe rid11 
i que parecerán aplicalJles reblliv:unente a nuestra topografia, 
nuestro clima i nuestros gustos propios m:is pronunciados. 

1 .º L:1 :-irquitectnra de las mansiones de campo debe tenPr d~ 
preferencra 1111 estilo lijero, abierto con balcones i correllorc:s 
espaciosos levantados sobre 1111 terraplen. 

'2. 0 Los edifkios de las (}!1intas de recreo debPn construirse 
siempre a alg1111a distanci:-i de los caminos públic,os, t.rniendo "" 
f>I patio estPrior (que será en lo posible de forma el íptica) una 
:Írt•a de jardín i a.ve11idas dP iirbolPs por los estremos. 

3. 0 Los edificios destinarios a objetos de 1:-ibranza como gra-
·neros, bodPgas, etc. deben estar completamente separados i aun 
distantt>S de una mansion de recreo. 

4. 0 El terreno elejido pal'a formar un jardin de perspectiva. 
será ta11to mas hermoso cuanto sea mas accidentado, tanto por 
la naturaleza, como por los trabajos que en él se hayan em-
prenriido tales cuales estanques, colinas i valles artificiales, etc. 

!í. 0 En un clima corno el de Chile, 1:i soml.Jra de grandes ár-
boles como 11igueras, nogales, castí\110s, etc. es eseuci_.il 110 solo 
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:, l:i perspectiva, sino a la vrjetucion de plantas mas delii:adas, i 
-<le las tlol'es que ago~tarian los rig-ores de 11uest1·0 estío. La 
~bundancia de agna i el CUl'SO caprichoso de las aceq11ias s011 
:1demas, no solo un l'ecul'SO pal'a el bue11 culLivo, sino una de las 
faccio11es mas pintorescas de nuestra horticnltura. 

6. 0 Si se tratál'a de elt>jir entre el estilo inglés, imitativo de 
la naturaleza, i el estilo francés, basado sobre el arte, daríamos 
la preferen cia al primero por estar mas en harmonía con nues-
tra vejetacion que es caprichosa i lozana, i pol'que siendo 11ues-
tros llanos de un aspecto u11irorme, se neces ita altel'ar sin mo-
11otonía con un agrupa111ie11to bien ~alculado de los diferentes 
objetos que entran en la cornposicion de un jardi11. 

7." Los accesol'ios i ornamentos de un jardín chileno deben 
ser de un caráctel' sencillo i nbtico para que guarden propor• 
ciou con el estilo jenel'al de nuestra naturaleza, que tiene en sí 
rnisma este carár.ter que es lo que constituye su belleza. Por 
c•sto los bosquecillos i p;ibellones suizos del jardín de la Quinta 
Normal, agl'adan tan particularmente nuestra . vista, mié11tras 
que las obras al'lificiales de cal i ladl'ill<> de Pcüalolen no p:ire-
cen hoi dia sino baños vacíos o l:1gares de vendimia cubiel'lo 
de malezas. En la 11at111'aleza 11ada hai hermoso sino lo que imita 
la naturaleza misma, i este principio es tanto mas esencial eu 
un jardín que está destinado a sel' como un compendio de be-
llezas naturales. 

8. 0 Los adornos artificiales, como estútuas, columnas, jarro-
nes, pu1:11tes, cementel'ios figurados, jaulas rle ave3 exóticas, 
conservatol'ios, C:lsas de jardinero. etc., deben sel' en este país 
de 1111a gl'an simplicidad desde que el al'te nos es desconocido 
i cualquier lrab;ijo de esta clase es por consi~uiente demasiado 

costoso i apénas podrá apreciarse por falta de gusto. · 
La gran regla del estilo ornamental que podemos llamar r.hi-

Jeu o, es copiar nuestra naturaleza. Si esta es tau espléndida, 
qué mejor modelo podemos proponernos? 

Oespues de haber establecido estas lijeras indicaciones ralati-
vas a lo que debe ser un jardín en Chile, i principalmente en la 
capital, 110s pnmitimos el transcribir una breve descripcion 
que hemos hecho en otra pal'te de los famosos jardinf-'S del 
príncipe Palavicino en los alderedores de Jénova que visitarnos 
en la primavera de ·1855, i que pueden tomarse como UJI mode-
lo de los jardines europeos, pues se considera como los prime• 
ros <le este jénero en Eurnpa. 

Hé aquí este fragmento: 
«Los jardinPs <lel prí11cipe Pabvicino están en la pen8iente 

de una elevada colina de los Apeninos (lile cae directamente 
~obra el mar. Para recorrerl os es necesario ilacer una fatigosa 



- IOf -
11ul>ida por las ondul:iciones de 1111 c:lmino borclatlo df! un doble 
celO de mino i laurd, que conduce a la ultllra. Un rústico 
puente, algun p:ljizo pabellon, 11 otra obra de esta 1i1specie es lo 
único que distJ"ae inrnediat:im ente en el ascenso, aunque tam-
bien la vista dilatada del ~lf:dit1•1TÚ11eo cnrzado de vl'las, i l;_is 
:.igJ"estes gnrgantas de los Apepino3 p1·Pscnt:H1 un hermoso con-
traste. E;1 la ci,na de l:i colina nos drt11vimos en una sala de 
:.irmas adornada con todo el estilo feud;_i l, i despues que nos hu-
bimos reposado un tanto, el g·uia no~ hizo descender por un 
opuesto c:imino. Aquí debíamos encorrtrar todos los atractivos 
que ofrecen estos sitios i que se encuentran tanto mas agrada• 
bles cuanto ha sido fastidioso el desengaño esperime11tado en la, 
subid:1. Una vertiente de agua cristalina que brota en la colina 
ha sido en efecto dirijida por sus faldas serpenteando en mil ca-
prichosas formas, i ya es un r:ípido torrente, ya un sosegad<> 
lago, ya se despPiía formando un selv:ítico ruido en alg11na pin-
tores<:a catarata o ya riega los bosques de cameli_as cuyos cáli-
Cl'S de mil coloJ"es tapizan el suelo, o ya, conducida por tubos í 
compuertas, forma jurgos de agua de los mas variados capri-. 
chos. Oespues dé cruz:ir 1111 puente i un cementerio figurado, 
bajo cuyas mutiladas lozas no habrían mas cenizas que las de al-
gu11 ca11oro zapo, llegarnos a la entrada de una gruta a la que 
el guia nos invitó a b;ijar. Descendimos e11 efecto alguuos cuan-
tos escalones tallados en la roca, i nos encontramos co11 sor-
presa al bordo de un lago subterJ"áneo .... Un remero mudo co-
mo Caron nos esperaba, i tomándouos la mano, nos invitó a en-
trar en su emb,.ll'cacion .... . . Este e11ca11to tenia tanta noveda(J 
que realmente nos reíamos de aquellos caprichosos juguetes quP-
harian po11erse niño un iusl:lnte a los hombres mas st:rios. Ei 
remero empujó su barca i navegamos un rato en la oscuridad i 
i el silencio, pero luego al doblar el ángulo de una rnca, la lu:r. 
del dia dulcemente reflejada ror el agua al traves de la bóveda 
de la gruta, ilumi11ó nuestra huella i pronto nos encontramos 
en mcJio de una l:iguna de ve1·des orillas. Un templo erijido a 
Diana ocupaba el cemro de 1111 pequeño islote, i 1111 kiosko chi-
nesco i un pabellon turco se veían en otro sitio. Todo aquello 
tf'11ia un maravilloso efecto, pero lo mas singular qne me hicie-
ro1111otar, era la perspectiva de las aguas del lago, que recli-
nado 11110 e11 tierra, le parecía ver unid.ls a las del Mediterráneo, 
de tal modo, que los lijeros pliegues que la bris:i trazab:i en l:.t 
laguna no parecía n sino el último en\'io de la ola que rodaba en 
el se110 de los mares, i que albos velámenes sul'caban en aquel 
momento ...... Des pues el guia se divirtió con nosotros liacién-
donos víctimas de las mil tramas con que est:ín dispuestos los 
jur·g0s de agua qur ya revcnwban a nuestros piés o ya nus bau• 
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tir.aban cnyendo ,;obre nuestras cabezns por entre las rsmu de 
los árboles ..... En· un pabellon cubierto rte verdura que tenia 
b forma clfl 1111 haÍlo de lluvia, el agua caía en tan ténucs gotas 
que mas bien parecía aquel 1111 bar10 de neblinas; pero el mas 
curioso de estos aparatos, me pareció, era 1111 columpio cuyo 
:isiento l'Pdnndo tenia nn ag11jerito en el centro, i al qué, el ma-
li cioso jar·dinno con el semblante mas bonachon os invataba a 
sentaros, í una vpz que os colocúbais ajustando cómodamente 
todas vuestras mPdirlas a las del asiento ..... un violento chorro 
de :1gua se arrancaba por dPbajo i emhocándnse en el agujeri-
to ..... os hacia saltar en el :.iire como si realmente liubiérais 
sido \'Íctima en nq11el momento de 1111 alevoso medicamento ..... . 
Con esto ya no nos qued_aba mas qne ver en estos célebres jar-
dines qne pudiéramos llamar el Peñalolen rle Jéuova, i regresar-
nos a la ciudad habiendo co11sagrado un dia a esta escursion., 

Co11d11iremos este ensayo ya demasiarlo largo prometiendo a 
nuestros lectores que para el próximo número publicaremos ar-
tkulos prácticos i det:.illarlos sobre el cultivo de las plantas de 
jardín i de las flores, nsí como algunos apuntes botánicos i prác-
ticos a la vez sobre la Fl<)l'a especial de Chile. 

En cuanto a las personas a que nos hemos podido referir en 
estas indicacione¡ para elojiar o critic:ir los sistemas particula-
res que han adoptado en sus propiedades, solo tendriamos que 
:iiiadir a nuestra anterior declaracion l:.i de que son sin duda dig-
nos de toda estimacion los esfiierzos i sacrificios que hayan hechn 
para mejorar un ramo t:rn im por tante de la agricultura, porque 
en conclusion, si la jardineda es la perfeccion del cultivo, la 
agricultura solo será verdaderamente perfecta cuando toda el 
área de la tiena habitada se cultive como 1111 jardín. 

B. VICUÑA M.~CKENNA.. 

ORGANiZACION DE SOCIEDADES DF. AGRICULTURA- EN L.\S PROVIN--, 

CIAS.-PROGRA~IA DE QUE PUEDEN SF.RVIRSE. 

Para qne b Socieclacl N1cional de Agricnltnm que se .:,cnba de 
formar· en Santiago, ll ene comrletamente su obj<'lo i pueda ha-
t·erse cargo del estado de la i11d11stri:i cnyo nombre lleva, es in-
d ispensab le, por no decir necesario que cuente de un modo se-
guro i contínuo con la cooperacion de todos los puenos ciuda-
danos i amantes del progreso que encierra C3da provincia, caria 
depa,rtam eiJto, cada lugar de Chile. Centralizados i rolJustecidos 



,us e~foen:os en socieclade.s que adoptaran una marcha uniforme 
¡ metódica en sns indagaciones seria el mejor medio, el ú11ic(> 
talve1. para mejorar la agriculLUra, es decir, la felicidad i bien 
estar de todos. Cada provincia podría !'Punir en su centro una 
Sociedad de Agricultura, i cada lugar o departamento uno o mu-
chos cnnespo11s;dPs que contrilrnyera11 con sus datos e informes 
a suministrar una r esrüa agrícola mensual, la que enviada a 
Santiago sería publicada en este periód :co. El Jllensnjero de 
la Agricultura órga110 entónces de todos los intereses agrícolas 
de la república, S(•rá de una incontestable utilidad para las pro-
vincias, porque por medio de él llamarían la atencion sobre las 
meJoras de que ellas son susceptibles o pate111izarian los adelan-
tos i progresos de su industria i a,:tividad. La ernulacioo, ese 
noble estimulo de tan poderosos efectos en los ho111bres, baria 
que la Sociedad de cada provincia procurase con todos sus co-
natos e ínfluellcia presentar una su111a mas numerosa de buenos 
i brillantes resultados. Este proyrcto que uada ti e11e de hipolé-
tíco, i que para rralizal'lo solo st- necesita un poco de patr-o-
tismo o, lo qne para muchos es mas convince11te, de u11a bien 
eutendida per:;uacion de co11veniencia propia, será a 110 dudarlo. 
aceptado por tudas las personas ilustradas de bs provincias que 
"en con dolor i desaliento las trabas que la rutina i la ignorancia 
oponen a él progresivo desarrollo de la ag1·icultura. Si para dar 
mas saucíon i realce a nuestras palabrns, necesitamos a cada paso 
invocar el ejemplo de las naciones europeas, cita"l•é aquí el de 
las dos que marchan a la cabeza de la civilizacíon ac1ual, la Frnn-
cia e lnglaterr:1 : ellas qne hau comprendido ha mucho .tiempo la 
vital importaul:ia de 1:. agricu!tura, tienen por todas partes i en 
los departarne11tos 111as iusignificantes, Sociedades de Agricultura 
que trabajan constantemente en fomenta, · esta industria que me• 
jorada de dia en dia feníliza sus tenitor ios hacié11dol,1s mas 
accPqnibles i productivos a los esfuerzos del cultivador. Estos 
buenos resultados han sido obtenidos en virtud de la apreciacion 
que hacen de los datos que todos se esfuerzan en su111inistrar. 
porque comparándolos eu el sentido que se desea, es como úni-
camente se IIPga al conocimiento exacto de la causa de un error 
o mal, í por cousiguiente del m edio de 111ejorarlo. Estos datos. 
a mas de servir de puntos de partida para las r eformas que el 
estado ac1u:il de la ag-riculltlra exije, tiene11 su imponancia para 
cualquier individuo, sea este hace11dado, chacarero o meramente 
especulador de productos agrícolas. Por ellos se está al cabo de 
las variaciones nws rPgulares que sufren los precios de las pro-
ducciones de la agricultura en un mismo lugar, i la diferencia 
que tienen en este con re;;pecto a los demas; este conocimi~nto 
corno el de otras tantas circunstancias de uu men::ido o locali-
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d:id contribuye en gran manera a que los agricultores no pro-
c<•dan en sus negocios i empresas sobre probabilidades mas o 
mé11os eventu:iles, i puedan aprovecharse de mil rPcursos favo-
raul es que no se conocerían sin el auxilio i guia de los datos. 

Esto que decimos puede ser mirauo con i11diferen1·ia, i atrÍ· 
buirle lalvez al deseo de llenar las pájinas de este periódico con 
frases mas o ménos coordinadas, i con proyectos mas o ménos ilu-
sionarios en sus efeclOs, pero sean cuantás se q11ieran las per• 
sonas que así piensan, lo CÍPl'lo es q•1e la prártica, la esrerien• 
cía o mejo,· diremos, el se11tido comu n indic:rn qut>, mientras mers 
1111111 ero.rns i detallados son lus dalos sobre u11a empresa, especula-
cion o reforma mas cerLeras sun las probabilidades de buen éxito. 
Los que cegadas por uua obstinada ignorancia se ri e11 i despre-
cian es t:is m:iximas emanadas de la naturaleza misma de los co-
sas, i consagradas por la espniencia de todos los días tienen 
q11e deplorar much:is veces los fatales pfec tos de su imprevision. 

Deseosos por nuestra p:irte de contribuir en cuanto st>a po-
sible el prngreso i desanollo de la agricultura, i t:onfiados en 
que n.o Lardarán mu cho tiempo en formarse en las provincias, 
sociedades destinad:1s al foni ento i mejoras de <•sta in dus tria, 
proponemos el siguiente prog rama qut> puPde srrvir :i las perso-
11as que quier:in rnmi11ist ra r a la Sociedad N11ciu1wl de Agriculwra 
datos, informes, i observaciones referentes a los pun tos que 
mas abajo señal:.lmos. La s indicaciones que se piden no podrán 
ménos que ser aprox i111a1i vns, pu€s para obtennlas exactas 
i prrcisas, el único med io seria la formacion de una estadís tica 
agrícola, i esto segu n van las cosas lodavia , es peusar en cosas 
irrealizables. 

PROGRAMA para servir de _gnia a la.~ personas que en las provin-
cias quieran suministrar datos a la Suciedad Nacional clt: Agri • 
c11ltura (1). , 

~ .º Cantid:id de terrenos cultivados proporcionalmente cou 
los que no lo son. 

2. 0 Veje tal es mas jeneralmente rulLivados en la provincia. 
3. 0 (tropo n:ion en la que se cultivan los cerealt·s i principal• 

mente el trigo, respecLO a los demas. 
4 ° Proron.: ion de la c:intirlad de trigo producirla coñ relacion 

a la cantidad sembrada, culculando sobre una cuadra de terre-

(1) Est<.' programa que 5egun la nol~ imerta en la páj ina 80 dehia 
haherse publicado en el segundo numero ri el Me nsajero de !a A_l]riml · 
tura, h~ sido necesa rio hacerlo en este primero por consl'gui r mejor el 
objeto que él se propone. 
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no i especific:rndo, si es posible, las calidades i situacion en 
que éste se encuentra. 

ü .º Co:1to de prodnccion de una cuadra sembrada d·e 1rigo, 
enumerando la cantidad de granos que se siembra, d p:1go t.le 
pPones, etc. 

fi. 0 Mercados en los que se venden i a los que se es porta el 
trigo i demas cereales, indicando al mismo tiempo el precio qne 
en ellos tienen i las variaciones mas comunes a que está es-
puesto. 

7. 0 Estension proporcional del cultivo de la viña con respec-
to a los demas terrenos cultivados. 

8. ° Cantidad de fruta que rinde en esa provincia una vii1a de 
una cuadra de estensJon. 

\J.º Cantidad de caldo que produce un quintal de uvas en esa 
provincia, indicando las calidades mas notables que tiene est:1 
fruta como el tamaño, sabor, etc. 

1 O. 0 Precio de los caldos, sean éstos lagrimilla, chichas, etc: 
mercados en que se venden i adonde se es portan. 

·t 1. 0 Siembra de fr ejoles, de c11antas clases se dan en la pro-
·vi11cia, calidadeii mas uotables en ellos: mercados en qoc se 
venden i precios. Esto qne indicamos respecto de los frejoles 
puede aplic:,rse a las lentejas, garbanzos, papas i otros cultivos 
Ji versos. 

1~. 0 l'lantaciones de olivos, nogales, almendros, sn m:is o ménos 
1>ste11sion i cultivo, usos a que se destinan sus frntos, cantidad 
aproximativ:i en que éstos se producen: mercados i precios. De-
Len aqni tambien tenerse presente todos los árboles frutale:i 
cuyos productos son espol'lados para el estranjero, tales como 
los manzanos, perales i duraznos. 

H. 0 Proporcion mas o ménos grande en qne se cnlti\':iu los 
árlloles qne corno el álamo, nogal, canelo, ciprez, roú/P. i lmncL 
dan mad eras de construcci(ln. Calidades de estas mader:1s, mer-
cados adonde se es portan i precios que tienen dentro i fuera de 
la provincia. 

14.º Lo que se ha indicado respecto a las produccionPs ha~-
t:i :iqui enumeradas p11ede aplicarse al mús, alpiste, com·inos, cá-
ñrmw, semilla de alfalfa, orégano i otras plantas que 1·eq11irie11rlu 
terrenos i climas espel:iales solo se cultivan en cienas i deter-
minadas provincias. 

15. 0 Indicar la cantidad mas exacta posible de molino~ que 
h:ti en la provinc_i:i, el mecanismo m:.is o ménos perfecto de ellos 
i la cantidad dt! harina que d:rn por di:i. 

,J 6. 0 Enumeracion de las fúbric~is de vinos, chichas, ch:icoliPs 
i destilacion de agnardientes con todas las io<licacionrs rPÍéren-
tes a sus calidades, méto dos m.is Q ménos I.Ju C' nns de fabrica-

H 
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cion. modo de conserv:irlos, mercados en que se venden i 
precios. 

17. 0 Au11r¡ue creemos dificil que se obtengan datos, ni aun 
aproximativos, sobre la proporcion del g,1nado vacuno, lan::ir i 
cabalgar, serian rnui importa11tes todas las in<lica cio11es que se 
hicieran a este respecto. SPria talvez mas factible averiguar la 
proporcion de tierras que se dedican a la engorda i cria de ani-
males, las observacioues importantes a que éstos den lugar co-
mo otras tantas circunstancias que se deben señalar corno pun-
tos de partida para el mejoramiento i propagacion de las razas. 
El conocimiento periódico tocante al precio de los animales de 
!:is especies indicadas arriba en cada provincia, seria sumamen-
te Ütíl. 

1S. 0 Datos e informes los mas exa ctos i detallados posibles, 
sobre la produccion de la lana en esa prnvincia i sobre la fabri-
cacion de la grasa, sebo, charqui, mantequilla i qnesus, con su 
i11dicaci on respectiva de mercados i precios. 

Hl .0 Valor de las ti erras en la provincia, indicando el precio 
de una cuadra en diversas localidades de ella: seria importan-
tísimo indicar el precio de arriendo. 

·:W .° Forma de contratos de arriendos mas jeneralrnente ob-
servad o11 por los propietarios en esa provi ;1ti a, se11alando aqui 
las tJiversas co ndi ciones a qu e se hall an sometidos los inquilinos 
en las hac iendas i pr€'rrogativ:,is de quP. gnz:rn. 

~I .0 Precio del jornal de los peolles o de la tare:.i segun :;e 
empl ea una u otra clase de trabajo: 1:ü mr ro de hor;is que 1111 

•peon trabaja al dia sea en verano o invierno: diversas formas 
1Jajo r¡u e es pagado . 

~2 .0 Medios de reg:idío qne cuenta la provinci:i como rios, 
arroy os, cana les , acequias, etc. , indi ca ndo l:ts mejoras que en 
és tos pu ed an in tradu cirse, asi como I us mal es c¡u e se orij i n:i n 
e n ciertas loca li dades por el derrame de ;i g11as i otr:is circnns-
ta nciJs qu e cada un o p11cde tener en cuenta a J;i vista de tantas 
c:i11sa5 como las producr.n . 

A mas de los puntos sri1 :dados hai otros mu chos que no es 
fúc il tener los presen tes , pero qu e en vista do lo esp uesto pu e-
den iodicar b s perso nas qu e se hallen en mejores circunsta nc ias 
que nosotros r ara co mprend t-! rl os i apreciarlo., coa rel.l. ..: iou al 
;; J elan to i tn PjorJ de la agri cultura. 
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A LOS AGRICULTORES CHILENOS. 

El primer nÚmf'rO rlel lllenrnjem de lri Agriculrnra aparece hoi 
día no como un Prnisario que v.1 a distribuir los resultados del bien, 
sino corno 1111 lwraldo que 11:irna a congri>garse los principios 
del bie11 que Jacen Psparcídos e inenes en el p.1is, para que 
produzcan sus rPs11ltados. 

Si la Sociedad Nacional de Agricnltttra es una nccesid:id nacio-
nal ella debe existir diglla del país, i para serlo necesita la coo-
peracion de la g-ran mayoría de los ilustrados agricultores 
chilr.110s, i rl auxilio eficaz i oportuno del Gobierno jeneral. 

Las condicio11es impu <•st:is a los :1gricultores para pertenecer 
a la Sociedad, son demasiado livianas aun para el egoísmo. 
Es justo, p11rs, esperar que la inscrípcion de miembros de la 
Sociedad suba a -100 o 500 para el prinripio del próximo in-
Yierno. Hoi hai apénas 100 míe111bros inscriptos. Invitamos, pues, 
a todos los agricultores i personas interesadas en el bien pú-
blico a que tomen parte en esta asocia cion para lo qne solo 
necesitan drjar sus nombres al señor don Ilafael Miuvielle, Teso-
rero de la Sociedad (en la Tesorería Nacional) o al sei1or do1t 
.Manuel Mir¡11 el en la Biblioteca pública. 

En cuanto a la importancia i oportunidad del auxilio que el 
Gobierno ofrezca a la Sociedad, solo tenem os fund:idos motivos 
para esperarlo digno de los l111es a que será destinado. Acaba de 
tomar la cartera de la Hacienda públiea 1:n jóven a quien 
se atribuyen id eas i Estudios especiales sobre la Agricultura 
Nacional. Parece, pues, llegado Jª el tiempo r.n que nuestros 
estadistas se persuadan que la Agricul tura es la riqueza pública, 
i por consiguiente que la prosperidad o menoscabo de ésta de-
prnde de los progresos o atraso de aquPll:1. ~ingun campo mas 
digno de ensay::ir las fu erzas de una ::;dmiuistracion pública, 
puede présentarse hoi dia que la Agricultura práctica , que pue-
de decirse es1(1 en Chile como en Europa n la gran moda de la 
actualidad. L:.1 Sociedad Nacional de Agricultura i la Quinta Nor-
mnl _serán los principales motores de esta r ejeneradon, si el 
Gobierno Jeneral la impulsa debidamente. 

En cuanto a la forma i al iuterés de esta Revist:.i, solo pode-
mos decir que es muí imperfec ta todavía, puesto que no es sino 
un Pnsayo. Para el segundo número contamos con artículos 
prácticos que nos han prometido varios hacendados cap:.ices, i 
<1ue escribiremos nosotros mismos, visitando los lugares co-
rno lo hemos hecho Psta vez con la hacienda de Polpaico 
i los jardines veciuos de SJ11tiago. Nvsotros _tenctn •)s grandes 
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baciend:is especi:iles que estudiar, la de Pirque, por ejemplo, 
por sn irrigacion; la de la Calera de Santiago por sus siembras; 
la de la Calera de Quillota por sus :irboledas i sus viñas; la de 
Purutun por su chac:ireria; la de Catapilco i Tapigüe por sus 
lecherías; la de la Compañía por sus engordas, etc., etc. Sobre 
todos estos ~emas esperamos, pues, puLlicar artículos prácticos i 
especiales qne darún todo su interés a nuestro periódico, i lo 
harán realizar al fiu su ,·erdadero programa que es conveucn al 
país de que la Agricultura Nacional 11ecesita una reforma pru-
dente, pero radical. Observaremos sobre este particular que de 
los Ho 10 jóvenes chilenos que en Europa se han consagrado a 
alguu estudio, la gran mayoría de rllos, sino todos han preferido 
el aprendizaje de la Agricultura. Entre estos beneméritos jóve-
nes citaremos :il mui distinguido chileno dou Manuel Recaba-
rreu, don Cárlos Valdes, don Ruperto Ovallf', dos jóveues Or-
tú1.ar i dou Francisco Javier Vergarn. Qué significa, pues, esta 
conviccion u11ú11ime que_,, se apodera de los áuimos, tan hwgo 
como se observa la Agricultura de otros paises para mejorar la 
nuestra? 

Esta publicacion 1endrá, sin embargo, su verdadero carácter 
!\Olo cuando se publique semanalme11te para que sirva de núcleo 
activo a todos los i11tereses jenera!es i de acLUalidad de la Agri-
cult11ra. Esta importantísima medida se tomará cuando hayara 
Jo~ recursos recesa r'ios. 

Eutretanto, se hau impreso 2,000 rjemplares de la presente 
Revista, i esper:imos que una vez quq haya circulado ámplia-
mrnte en todo PI p:,is, se forme por él la conciencia uuáuime de 
que la .prosperidad i el engrauuedmiento de Chile depeude eseu-
c ialmeñle de su Agricultura. 

Santiago, octubre 31 de i8J6 . 

.EL REDACTOR EN JEJl'E. 
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